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1. Catálogo de fotografías de relevantes espectáculos teatrales:  1971-1985 
 

# AÑO MES TÍTULO AUTOR DIRECTOR OTROS 

1 71 Abr Pasión viviente    Chinchón 

2  Jun Ejercicios en la noche Juan A. Castro Carmelo Romero T. N. Cámara y Ens. 

3   Boda de los pequeños burgueses B. Brecht  Goliardos 

4  Oct El Proceso F. Kafka  Gr. de Lisboa 

5   Tartufo Moliére  Comedie Française 

6   Experimental   Estudios T. de Horta 

7      Roy Hart Theatre 

8   Oratorio Alf. Jiménez Juan Bernabé T. E. Lebrijano 

9   El Pupilo quiere ser tutor Peter Handke  Cia. Gómez-Fitzi 

10   Informe para una academia F. Kafka  Cia. Gómez-Fitzi 

11  Nov    Lanterna Magica Prag 

12   Estudio Abierto TVE-2   Jº Mª Ïñigo 

13  Dic Yerma F. García Lorca Víctor García Cia. Nuria Espert 

14   Festival Mundial del Circo    

15 72 Feb The Knack A. Jellicoe Ana Diosdado  

16   Lysistrata Vers. E. Llovet J. L. Gómez Cia. A. Bautista 

17   Quejío Jiménez-Távora  La Cuadra de Sevilla 

18  Mrz Mimo   Fialka, Praga 

19   Cruel Ubris  A. Boadella Els Joglars 

20   Mimo   Marcel Marceau 

21   Mimo   Dominó, Budapest  
22   Mimo   Lerchundi-Escobar 

23   Pantomima   P. de Wroclaw 

24   Secuestrados de Altona J.P.Sartre (v. Sastre) Jº Mª Morera G. Cuervo-F. Guillén 

25   Luces de Bohemia R. Valle-Incán José Tamayo Cia. Lope de Vega 

26   Lo que ocurrió inaug. G. Hotel A. Jiménez/F. Díaz E. Patiño TEA 

27  Abr Coloquio Jerzy Grotowski   

28   Les derniers jours solitude de R. Crusoe   Grand Magic Circus 

29   Quejío Jiménez-Távora  La Cuadra de Sevilla 

30      Mascarones - México 

31   Campesino   Teatro Chicano, USA 

32   La farsa de Burgos   Gr. francés 

33   Taller Peter Brook   

34      Quebecois + Occitans 

35   Jesucriste Super-Star    

36  Jun Happening John Cage  Enc. Arte, Pamplona 

37   Happening Gr. ZAJ  Enc. Arte, Pamplona 

38  Jul Espectáculo sobre hielo   Holiday on ice 

39   Las mujeres sabias Molière - Llovet A. G. Moreno Cia. Ruiz de Alarcón 

40   El labrador de más aire M. Hernández Natalia Silva Cia. A. Magdaleno 

41  Sep Prometeo   TEI 

42  Oct El retablillo de Don Cristóbal F. García Lorca  Tábano 

43  Nov Don Juan B. Brecht  Cizalla 

44   Historia del soldadito I. Stravinsky  TEI 

45   La casa de Bernalda Alba F. García Lorca A. Facio T. de Oporto 

46   D. Juan o el amor a la geometría Max Frish  Caterva 

47  Dic Sócrates Enrique Llovet A. Marsillach Cia. A. Marsillach 

48   Los lunáticos Midddleton-Rowley F. Fernán Gómez Cia. F. Fernán Gómez 

49   La orgía E.Buenaventura  Tiempo 

50   Recital   Lucero Tena 

51 73 En Los justos Albert Camus  TEI 

       



# AÑO MES TÍTULO AUTOR DIRECTOR OTROS 

52 La muerte de Dantón G. Büchner - Romero A. Glez. Vergel 

53   Oración de la tierra A. Jiménez A. Jiménez/F. Díaz Cia. Fernanda Romero 

54  Feb Paraphernalia de la olla podrida M. Romero Esteo  Ditirambo 

55   La Piedad F. Herrero J. A. Quintana Corral de Comedias Vall- 

56   Il alfabeto dei villani Ruzante y otros G. Poli Teatro alla Avogaria 

57  Mrz El cocodrilo Pascual Población y López O. Vidal Cia. María Galleta 

58   La Señorita Julia A. Strindberg A. Marsillach  

59   El Fernando Creación colect. C. Olva TEU de Murcia 

60   ¡Oh, Qué bonita es la guerra! Joan Littleood  TEI 

61   Ubú rey A. Jarry  Caterva 

62   Non plus plis   Els Comediants 

63   Danza   Anexa, S. Sebastián 

64  Abr Kaspar P. Handke J. L. Gómez  

65   Fedra M. Unamuno A. García Moreno  

66   Un ligero dolor H. Pinter W. Layton TEI 

67  May Boda de los pequeños burgueses B. Brecht  Goliardos 

68   Recital   Jorge Cafrune 

69   Mary d’Ous  A. Boadella Els Joglars 

70   Anfitrión, pon tus barbas a remojar Plauto-Carballo  Ensayo Uno-En Venta 

71  Jun Haute surveillance J. Genet  RESAD, Madrid 

72   Arniches super-star C. Arniches A. Larreta Cooperativa actores 

73  Sept La cocina A. Wesker M. Narros  

74  Oct Os velhos non deben namorarse A. Catelao  Bululú 

75   Danzón de Exequias M Ghelderode  Ditirambo 

76   Café-Musical ‘El Último Cuplé’   Olga Ramos 

77  Nov ¡Quédate a desayunar! Cooney y Stone J. Azpilicueta  

78  Dic ¡Canta, gallo acorralado! O’Casey - Gala A. Marsillach  

79   Los acreedores  Strinberg-Saínz  Cia. Mª Paz Ballesteros 

80   Entremés famoso sobre da pesca  río 

Minho 
G. F. de Araújo  T. Circo, A Coruña 

81 74 En La bella durmiente   Ballet de Ana Lázaro 

82   El rehén Behan - Salom J. Loperena  

83   Las troyanas Eurípides  Cia. Nac. A. Guimerá 

84   La murga  Jiménez y Díaz G. Malla Gr. La Murga 

85  Mrz La fundación A. Buero Vallejo J. Osuna  

86   Marionetas   Obrastzov, URSS 

87   Marionetas   I. Joly, Francia 

88   Marionetas   Die Trappe, Alemania 

89   Marionetas   Tandarica, Rumania 

90   Los últimos días de soledad de R. Crusoe J. Savary  Tábano 

91  May Mambrú se fue a la guerra D. Rabe W. Layton TEI 

92   ¡Oh papá, pobre papá! A. Kopit W. Layton TEI 

93   Los comuneros A. Diosdado J. M. Morera  

94  Jun Romeo y Julieta  M. Bejart Ballet del S. XX 

95   Corfax (No preguntar)  W. Leach Etc. Cº - La Mamma, N.Y. 

96  Sept Terror y miseria del III Reich B. Brecht  TEI 

97   The Rocky Horror Show R. O’Brien G. Carretero  

98   Don Volpone B. Johnson L. M. Iturri Akelarre 

99  Oct Tirano Banderas R.Valle-Inclán J. Tamayo  

100   Templo  Alwin Nikolais Nikolais Dance Th. 

101  Nov A Ceia   A Comuna, Lisboa 

102   Las mariposas J. Caballo  Pequeño Teatro Valencia 

103   Diálogos de Ruzante A. Beolco  Esperpento, Sevilla 

104   Woyzeck G. Büchner  Il Gran Teatro, Roma 

       



# AÑO MES TÍTULO AUTOR DIRECTOR OTROS 

105 Víctimas del deber E. Ionesco TEP, Oporto 

106   La Virgen roja A. Celdrán  Corral de Comedias, Vall. 

107  Dic Pasodoble M. Romero Esteo  Ditirambo 

108   El retablo del flautista J. Teixidor  Topo 

109   Mimo   Teatro Negro, Bratislava 

110   Timón de Atenas P. Brook  T. des Bouffees du Nord 

111   Good-bye, Mr. Freud  J. Savary Grand Magic Circus 

112 75 Feb Antígona Sófocles - Olmos M. Narros  

113   Magnus e hijos, S. A. R. Monti C. Giménez Rajatabla, Caracas 

114  Mrz Concierto rock   Kevin Ayers (ex Velvet U.) 

115  Abr Ubú rey A. Jarry  Caterva, Gijón 

116   Dansen, ¿cuánto cuesta el hierro? B. Brecht  Cizalla 

117   Érase una vez---   A Comuna, Lisboa 

118  Jun Gay Club   Coccinelle 

119  Jul Los 15 reales J. Carballo  Ensayo Uno-En Venta 

120  Ag A noite dos assassinos J. Triana A. Facio Os Cómicos 

121   Farsas y figuras de una comedia munic Cervantes, Rojas…  Mediodía, Sevilla 

122  Oct Macbeth W. Shakespeare  Teatro Circo, A Coruña 

123   L’hort des cirerers A. Chejov  Carnestoltes, Valencia 

124   Equus P. Schaffer M. Collado  

125   Inouk   T. Nacional Islandia 

126   Don Juan Tenorio J. Zorrilla  Caterva, Gijón 

127   La resistible ascenc. de Arturo Ui B. Brecht J. L. Gómez  

128  Nov La corte de faraón Perrin y Palacios R. Arribas  

129  Dic Historia de unos cuantos JºMª R. Méndez A. García Moreno  

130 76 Feb El barco de papel M. Romero  Ditirambo 

131   Recital   Raimon 

132  Mrz Sobre emigrantes   Teatro de la Ribera, Zarag 

133   Forjadores de imperio B. Vian G. Vera Imagen 6 

134   La ópera del bandido J. Gay  Tábano 

135   Ratas y rateros   Gr. Intern. Teatro 

136  Abr Woyzeck P. Büchner  Búho 

137   Sombra y quimera de Larra   F. Nieva   

138   La carroza de plomo candente F. Nieva J. L. Alonso  

139  May Festival de los Pueblos Ibéricos    

140  Jun Recital   J. Cafrune 

141   Concierto   Nueva Trova Cubana 

142  Sep Cándido Voltaire  TEI 

143   Resistencia E. Peña  Cizalla 

144  Nov Los Palos Távora/Monleón  La Cuadra, Sevilla 

145 77 Feb Divinas palabras R. Valle Inclán V. García Cia. N. Espert 

146  Mrz Las cariñosas Lozano/Arroyo   

147  May 7 meditaciones sobre sadomasoquismo político  J. Malina/J. Beck Living Theatre, N. Y. 

148  Jun Los gigantes de la montaña L. Pirandello M. Narros  

149  Ag La odisea americana   Gran Cia. Espect. Ibéricos 

150  Nov Short pieces   Bread and Puppet 

151   Mimo   Teater Frederick 

152   Primera historia de Ester   Cía. Adriá Gual, Bcln 

153   La Paz Aristófanes/Nieva M. Canseco  

154 78 Feb Flowers   Lindsay Kemp 

155  Jun ¡Ayy! J. de Loxa  Cia. Mario Maya 

156  Jul Oye patria, mi aflicción F. Arrabal C. Cytrynowsk Cia. Aurora Bautista 

157  Oct Así que pasen cinco años F. García Lorca M. Narros  

       



# AÑO MES TÍTULO AUTOR DIRECTOR OTROS 

158 79 Mrz Marionetas (Bibarrambla, Gr) Maese Pedro 

159 80 Feb Los baños de Argel Cervantes/Nieva F. Nieva  

160  May Dª Rosita la soltera F. García Lorca J. Lavelli  

161  Jun I Encuentro de música andalusí   Lole y Manuel+Orq. Tetuán 

162 82 Jul Asinaria, Comedia de los Asnos Plauto - Menéndez  En el Templo Debod 

163 83 Ag La Gran Vía y La Tempranica  J. Tamayo Antol. de la zarzuela 

164 84 May Demonis (Pl. Elvira, Gr)   Els Comediants 

165 85 May Espectáculos en Plaza Mayor y 

Corrala de Lavapiés, Madrid. 

   

       

 

 

 

 

 

 

  Vídeo-fotos teatrales: 
 

 

 1.  Vanguardias teatrales (España, años 70),  3’45 min. - 2022. 

 

 2.  Teatro en España (1971-77),  8’46 min. - 2022. 

 

 3.  Quejío, 50 años de Teatro Flamenco,  2’30 min. - 2022. 

 

 4.  Oratorio Lebrijano,   3’50 min. - 2020. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     dembmartin@gmail.com 

      

      Febrero 2022 

https://vimeo.com/631977671
https://youtu.be/zbqDI-8eJLQ
https://vimeo.com/673727141
https://vimeo.com/445886978
mailto:dembmartin@gmail.com


 2.  ARTÍCULOS  TEATRALES  PUBLICADOS 

Demetrio Enrique Brisset 

Página 

9   - Informe sobre el teatro español – Reseña, mayo 1973 (en colab. con Moisés P. Coterillo). 

a) Festivales

17 - II Festival Mundial de Teatro en Madrid – Criba, oct. 1971. 

18 - Teatro político en las Jornadas Internacionales de París – Criba, mayo 1972. 

20 - I Festival Internacional de Teatro Independiente -T. Alfil, Madrid- + La Cena (La Comuna 

de Portugal) + La Virgen Roja (Corral de Comedias, Valladolid) – Reseña, enero 1975. 

24 - II Festival Internacional de Teatro Independiente (Madrid y Vitoria) – Cambio 16, 6-10-

1975. 

25 - Censurado el II Festival Internacional de Teatro Independiente (T. Alfil, Madrid) – Cambio 

16, oct. 1975. 

26 - Festival de Teatro Independiente de Cuenca – Cambio 16, 29-3-1976. 

27 - Mostra paralela de teatro gallego en Vigo – Ozono, sept. 1976. 

b) Teorías del teatro

28 - Nuevas localizaciones de las representaciones teatrales – Letras Nuevas (Caracas), mayo 

1971. 

33 - Nuevas tendencias del actor teatral – El Urogallo, enero 1972. 

36 - Las propuestas teatrales de V. E. Meyerhold – Reseña, abril 1975. 

c) Teatro Experimental extranjero

38 - El Roy Hart Theatre o la voz liberada – Criba, oct 1971. 

40 - Lanterna Magika o la magia del espectáculo- Sábado Gráfico, nov. 1971. 

42 - La Linterna Mágica de Praga – Criba, nov. 1971. 

43 - Marcel Marceau, más mito que artista (entrevista) – Criba, 18-3-1972. 

46 - Encuentro con J. Grotowski en París – Criba, 3-6-1972. 

49 - Los chicanos, una protesta social llevada al teatro: entrevista a Luis Valdez - Sábado 

Gráfico, junio 1972. 



53 - Teatro político y colectivo: Enrique Buenaventura en España (entrev.) – Cuadernos para 

 el Diálogo, feb. 1974. 

55 - Enrique Buenaventura: teatro para el cambio social – Reseña, feb. 1974. 

58 - Grand Magic Circus, una revolución teatral – Reseña, dic. 1974. 

61 - Teatro Negro de Bratislava – Reseña, enero 1975. 

63 - La revolución del Theatre du Soleil – Cambio 16, 21-4-1975. 

65 - El Theatre du Soleil y sus obras históricas –- Reseña, mayo 1975. 

66 - Tendencias del teatro en el Portugal revolucionario - Reseña, junio 1975. 

67 - La herencia teatral de Roy Hart – Cambio 16, 2-6-1975. 

68 - La dinamizaçao portuguesa: A Comuna y nueva ley del teatro – Cambio 16, 19-5-1975. 

69 - La noche de los asesinos (J. Triana por Os Cómicos), dirigida por A. Facio en Lisboa – 

 Cambio 16, 10-11-1975. 

 d) Teatro Independiente 

70 - El Teatro Lebrijano y su “Oratorio” triunfan en Madrid - Sábado Gráfico, oct. 1971. 

73 - Quejío: desmitificador del flamenco comercial - Criba, marzo 1972. 

77 - Paraphernalia de la olla podrida (M. Romero por Ditirambo) y La Piedad (Corral de 

 Comedias de Valladolid), experiencia en el T. Goya - Reseña, marzo 1973. 

79 - La boda de los pequeños burgueses (B. Brecht por Goliardos) - Reseña, junio 1973. 

82 - La arriesgada aventura del teatro independiente: su historia y evolución, con entrevistas 

 a J. C. Plaza, M. Coronado, A. Facio y Tábanos - Sábado Gráfico, feb. 1974. 

88 - Teatro gallego y grupos gallegos de teatro – Triunfo, 2-2-1974. 

89 - Los Tábanos: la carpa crítica - Cuadernos para el Diálogo, abril 1974. 

91 - Mambrú se fue a la guerra (D. Rabe por TEI) - Reseña, mayo 1974. 

94 - Tábanos, Grand Magic Circus espagnol– L’Art Vivant, junio 1974 

95 - Magnus e hijos (C. Monti por Rajatabla) - Reseña, marzo 1975. 

97 - Orígenes republicanos del teatro independiente – Cambio 16, 14-4-1975. 

98 - Ubú rey (A. Jarry por Caterva) y Pasodoble (M. Romero Esteo por Ditirambo) – 

 Cambio 16, 28-7-1975. 

99 - Los forjadores de imperio” (B. Vian por Imagen 6) – Cambio 16, 29-3-1976. 

100- Manifiesto del Teatro Independiente en Cuenca - Cuadernos para el Diálogo, 10-4-1976. 

101- Cooperativa de actores alquilan el Teatro Arniches - Cambio 16, 12-4-1976. 

102- Ratas y rateros (basado en J. Teixidor, por GIT de Colombia) - Cambio 16, 12-4-1976. 

103- TEI, antes y después del Pequeño Teatro – Ozono, agosto 1976. 



106- Cándido (Voltaire por TEI) – Ozono, sept. 1976. 

108- El teatro en los barrios – QP, oct. 1976. 

109- Nace el teatro obrero – Diario 16, 25-1-1977. 

110- El teatro en la calle – QP, sept.1984. 

 e) Teatro Comercial  

114- Actor español en el mundo kafkiano: entrevista a J. L. Gómez – Criba, nov. 1971. 

115- De la Yerma de García Lorca a la Yerma de la Gran máquina – Criba, dic. 1971. 

117- Estalló en Madrid la revolución de las mujeres (en la obra ‘Lysistrata’) - Sábado Gráfico, 

 abril 1972. 

120- Las vacaciones teatrales – Criba, agosto 1972. 

121- Informe para una academia (Kafka-J. L. Gómez) – L’Art Vivant, sept. 1972. 

122- Arniches super-star (creación colectiva sobre textos de Arniches) – Reseña, julio 1973. 

125- Los acreedores de August Strindberg - Reseña, enero 1974. 

127- El rehén de Brendan Behan - Reseña, feb. 1974. 

130- La Murga de Alfonso Jiménez y Paco Días, dir. Gerardo Malla - Reseña, abril 1974.  

133- Huelga nacional de actores – Hechos y Dichos, marzo 1975. 

135- Entrevista al director Lino Britto – Cambio 16, junio 1975. 

136- Equus de Peter Schaffer, primer desnudo masculino en escena - Cambio 16, 27-10-1975. 

137- Éxito de Godspell y su productor Manuel Collado - Cambio 16, nov. 1975. 

138- Las funciones más taquilleras de la temporada - Cambio 16,  dic. 1975. 

139- Crónica teatral del candente año 1975 - Cambio 16,  29-12-1975. 

142- El irresistible decorado del Equipo Crónica para Arturo Ui – Gazeta del Arte, 7-3-1976. 

144- Paco Nieva, ¿furioso o solamente enfadado? – Ozono, mayo 1976. 

II- 5  Otros espectáculos 

145- La necesaria renovación del circo – Criba, enero 1972. 

146- El padre de los happenings: John Cage - Criba, sept. 1972. 

149- Ballet sobre el asfalto en las fiestas de La Ventilla – Diario 16, 26-7-1977. 

150- La Orquesta de Música Andalusí de Tetuán toca con Lole y Manuel en Granada - Cambio 

 16, 29-6-1980. 

151- Resucita la zarzuela: éxito de su antología en el Teatro de la Zarzuela de Madrid - Carta 

 de España, agosto 1983 (falta últ. pág.). 



INFORME

l.-LA ECONOMIA DEL TEATRO

Participan en eI d,ebate: José Mon-
león (1), crÍtico de "Triunfo": Jr¡sto
Alonso (2), empresario; Alfoneo Sas-tre (3). autor; Ramón Tamayo, em-presario; María paz Ballesberos (b),
actriz; Xavier Fábregas, crÍtico de ,,Se-
rra d'or" y "Destino"; pau Garsaball.
emptesarlo.

Condicionante fundamental del teatro es
la existencia de un único tipo de locales
de corLe tradicional, "a la itoliana,', que
divide en compartimentos estancos al pú-
blico -clasificado ya en la taquilla por
sus posibilidades económicas- y al actor
y que impone un tipo determinado de tea-
tro, mientras impide otro. Esta dificultad
que en otros paÍses está paliada con la
existencia de otro tipo de espacios más
funcionales y asequibles. aquí se ve agra-
vada por el hecho de ser, los locales exis-
tentes, un negocio en manos de los em-
presarios. "Un empresario tiene un local
que ad,ninistrar A clelender, con to que
inevitablemente ha de plantearse eI he-
cho de Ia rentabilid,od,. EI resultailo es que
Ia actiaidad, artística qued,a supedita.d.a a
la posibilidail de cumplir resa misión eco-
nómica. Esto es Io que ha cond.ucido aI
teatro a,I lugar d.onde lLoA se encuentrai
Iejos d,e los húbitos, costumb¡.es, ?ned,ios
d,e propaganda U acceso a las horas d,e
ocio d,e o,mplids capds de la sociedad,. (...).
Es necesario terminar con el teatro como
carcel, en lugar fiio, a costes y públicos
lijos, mecanism.os todos que d,prisiondn eI
hecloo teatral" (D.

Sin embargo, el empresar\o -,,esa figu-
ro, que tiene corlo misión coorclinar y pro-
motser el hecho teatrd,I, meiliante eI esta-
blecimiento de relaciones d,e director-o,utor-
intérpretes en base a proclllcir eI espectd,ca-
Io" (2)- es consciente de que "los inte-
reses econórnicos no estdn reñiilos con un
tedtro nueoo" (2) y de que las mayores
dificultades provienen de otro lugar: ,,De

d,ond,e parte la imposibiliddd d.e que se
produzca un espacio teatrd,I libre es i!,e Ia
Ad,ministración" (il, de la "inoperancia de
Ia ley actual, de la censura teatral, cuya
leliz d.esaparición es Io ¡nds il,eseable,' (2)...

¿Cuál puede señalarse como camino de
solución? Frente a, la opinión de los em-

6

presarios d,e "incorporat a los locales, que
d,esd,e L900 no han modifica.do mns que Ia
Iuz eléctrba A Ia calefacción. Ios med,ios
que perm,itd.n Ia erpresión actudl del trs.-
bajo teatral" (4) o desear "u11a, protecció1t
estd,ta] d,el teatro, sin iliscriminaciones" (21.
una alternativa más progresiva señalaba el
€stablecimiento de "un nueao tipo d,e re-
Io.ciones d.e producción para eI hecho ted,-
tral: la cooperatiua" 6), conscientes de
que esta medida funcional puede acelerar
de algún modo un futuro cambio de es-
trucüuras.

z,-EL ATTTOR TEATRAL

.Participan en el debate: Angel Gar-
cÍa Pintado (l), &utor; Antonió Buero
Vallejo (2), autor y académico; José
Monleón, crÍtico; Lauro Olmo, autor:
Xavier Fábregas, crÍtico; Jordi Teixi-
oor, auüor.

Es forzosamente necesario establecer una
diferencia entre el "autor nuevo" y eI per-
teneciente a generaciones ant€riores, aun
a costa de caer en un posible esquematis-
mo. La divergencia de criterios, posturas
y valores es m¡ís que notoria.

Caracteriza al autor "consagrado,' un de-
terminado tipo de estética, de arquitectu-
ra teatral, de concepción del teatro. gus
obras son piezas de literatura dramática
perfectamente terminadas e inviolables.
"EI cdd,uco concepto del autor-aristócrata,
del autor-escritor-intelectual, mito e icono.
tiend,e a alesdparecer" (1). La postura de,
lendida a ultranza por el autor ',consagra-
do" es el posibilismo, que pudiera concre-
tarse en la valoración de sus logros exis-
bentes y su manienimienlo: "Hubo y hay
obras, U muy consiilerables, estrena(|as cott-
tra aiento U rnared. Y debetnos, porque es
un deber seguir intento,rld,o eI estreno de
otras aún neiores, mientras las estructu-
ras carnbian -o no cambian- (...). y no
sóIo en seslones etperinentales o (Ie ca-
md,rq,, sino en escenarios co?nerclales.', (2\.

Cara,cteriza al "nuevo autor" una concep-
ción de] hecho teaüral "conrc una suma de
esfuerzos en Ia que tod,os los elenxento,s se
d,ntoidn importantísimos pd,rd, Ia puesta en
escena" (1) y, en corsecuencia, su aporta-



ción es "una, propuesta escénica sobre la
que se d,ebe trabajar libremente E que hay
que d,esa,rrollar" (L). Por esta razón ya no
se aspira a estrenos comerciales: "EI au-
tor ---proll¿bidd Id cdsi totalidad de su pro-
ducción- tiene d,os opciones: o seguir es-
cribiend,o para parientes, deudos U erud.i-
tos nortea,nlericanos; o entrego,rse con le
al colectiuismo pdra ser un hombro m.as
que arrinlol en esa sun1,d, d,e esfueraos que
suele ser -o,I menos id,ealmente- un aru-
po ind,ependiente." (l).

En la medida que el tiempo transcurre
y la situación persiste, la divergencia se
irá acrecenLando entüre ambas modalida-
des de autor. El autor "consagrado" repar-
tirá consejos: "AI q,utor español que hoy
se sienta relegad,o, después de haber de-
mostrado su DdIía, o imposibíIitado en sus
comienzos, me atreuería a d,ecirle que no
pierda eI d,¿iento. (...). En las ariluas cir-
cunstancias que nos ha, tocddo, las rir)ct-
lidades entre autores y tendencias signi-"
licatiDds serdn fecund¿s s¿ se desenauel-
uen dentro de una solid,arid.ad basica; sui-
cid,as si se translorman en dcidas disputas
bizantinas; otros son los obstaculos que
hay que combatir, A a,unque a la postre
no obtutsiératnos mas que "eÍcepciones po-
s¿tiDa,s" en lugar del lrondoso d,esarrollo
escénico que quisiéramos, preferibles serdn
a Ia nada" (2). E] "autor nuevo" tomará
partido radical por un grupo en donde
puede integrarse y partir con él el pan y
la sal de esta situación prolongada.

Los límites expresivos que el autor en-
:uentra son similares en otras latitudes del
país -Cataluña, Galicia, País Vasco-,
agravadas, si cabe, por el anormal des-
envolvimiento de sus divensas culturas.

3.-EL DIRECTOR TEATRAL

Participan en eI debate: Antonio Ga-
la (1), autor; Jaume Melendres (2),
autor; Francisco Nieva (3), autor y es-
cenógrafo; VÍctor Sáiz de la Peña, d!
rector; José Monleón, crítico; Xavier
Fábregas, críüico; Antonio Hormigón,
director y ensayista; Miguel Narros,
director.
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En la eslructura tradicional del üeatro
el director es algo así como un demiurgo
escénico a quien se le asigna la misión de
reconstruir el texto y hacer suya Ia "dic-
tadura" ejercida por eI autor, extendi€ndo
el dictado a los demás componentes del
espectácldo. Junto al divismo del autor se
sitúa el divismo del dÍrector para cerrar
la trÍada con eI divismo del primer actor-
actriz, con lo que se consigue e1 estabieci-
miento de la "clase dominante" en el tea-
tro también, aunque no exento de un cier-
to esperpentismo grotesco. Autores que si-
guen sirviendo este esquema básico los hay
y para é1, y su función, escriben sus tex-
tos como "género literario especílico que

maneja situaciones A diúIogos y cuya Ia-
bor terrnina dl escribir una pieza (...\. EI
director debe recrear eI tetto, no refor-
marlo. A su cq,rga corre ld, puesta en pie,
la encarnación, la materializdcíón d.el tex-
to. (Si el &utor es el padle, eI director se-

ríd, -d¿ganlos- 
IcL mddre del cordero). AI

seruicio de la obra escrita d,ebe ponerse to-
d,o: escenografía, uestuario, luces, música,
interpretacion.." (1).

Enfrentado a esta concepción üradicional
se sitúa Ia "creación colectiva". "EI térmi-
zo colectivo, por sus connotaciones ideoló-
gicds, hLa ejercido y eierce todaaía un grd,n

atractit;o sobre los grupos mds ind,epen-
dientes U, por idénticas rdzones, ha siiln
interpretad.o por los tniembros de la pro-
lesión que ocup&n una posición dorninen-
te, como dlgo cdpa¿ de alterar, conxprome-
ter o destruir el "stdtu quo" teatra.I; es

decir, sus posiciones de relatiuo pr¿I)ilen

sio." (.D. Podría entenderse por "creación
colectiva" "Ia ruptura, en el ú,mbito estric-
tdnxente creatiuo, de la diaisión del traba
jo en eI modo de producción capitalista, ile
suerte que toiln intento de destruir Ia pri-
mera constituae d,e algún rnod,o una im-
pugnación d,el sistema capitalista en la es-

lera específica del teatro. En cuc^lquier cd-
so Id no neutralid,ad iileológica y política
d,e la creación colectiaa parece luera d.e

d,ud,as" (2). Autores que sirvan a este nue-
vo propósito también los hay, no sólo ya
en eI deseo de que sus obras s€an recrea-
das por eI empeño creativo de un grupo en
el que se sienLen incluido.s, sino también
en el momento de escribir sus propuestas:

7
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"Escrlbo un teatro condensad,o, cornprinxi-
dn, cuya lectura apends ocupa tiempo para
que d,espués se Ie d,é Ia ettensión que se
qulera y se delonne, se insistü en este pun-
to o se ornita aqué|, en uno, creacíón colec-
tiua, siempre -claro- que la intención ba-
sica no sea manipula.il,a;, G).

La creación colectiva ha podido también
infectarse de las frustraciones que la situa-
ción actual impone, afirmándose hasta ex-
tremos en que se borre todo perfil personal.
Tampoco es justo. Entenderla como si to-
dos y cada r¡no de los miembros tuviera
que hacer todas y cada una de las fun_
ciones sería ditapidar todo eI esfuerzo. Al
lado de una confrontación colectiva hay
una especialización de funciones de las que
acaso la miis importante sea la del direc-
tor, como animador y promotor del hecho
teatral.

4.-ErL AqfOR

Pd,rticipan en eI debate: G. Heras(por ]a Asociación de Alumnos de la
ReaI Escuela Superior de AÉe Dramá-
tico) (1), F. Garcia pavón (director dela RESAD (2), H. Bonin (profesor del
Instituto de Teatro de Baicelona) (31.
M. Gallardo (presidente de la Asocia-
ción Nacional de actores), Juan Diego(actor).

8

"Non plus plls", de Els Comedians.

La problemáfica que afecta al actor po-
drÍa dividirse en dos apartados: d,e for-
mación y de trabajo.

En el aspecto d.e la lonnaeióz estos pro-
blemas son una consecuencia de la inefica-
cia y vejez de las instituciones oficiales de
enseñanza. Si se considera que mediante el
"meriüoriaje" se puede obtener el carnet
profesional al año de trabajar en un tea-
tro comercial, es evidente que seguir cua-
tro cursos de estudios en la Ascuela para
obtener un título-carnet, sin apenas apren-
der, es una pérdida de tiempo. .Un ptan
d,e estuilios fosilizod,o; un profesorad,o usu-
fructdl,or de cd,tedro,s tsitalicias, d,esconec-
tail,o de ld inuestigo,ción; un presupuesto
econónico nulo; aI nld,rgen (Ie la prolesióx
g conrsertid,os en un gltetto cultutal Ante
esta situadón, Ios alumnos se nluestran
d,esesperanzados." (1). La postura de la di
rección de la RSAD es la de ,,a.legrdrse 

d,e
Ia mejora pd,1i.Ia.tind. en las cond,iciones y
achaco,r el oluid,o a Ia que Ia someten las
a,utorid.ad,es d, Ia, glorilicación d,el auto-d,i-
d,o.ctisrno, eI prestigio nulo d.e la docencia
en ella U, sobre totln, la perseuerl,nci& d,e Io,
calilicación moral negatiüa, de Ia socied,ad,
respecto al cómico', (2). Evadiendo así los
problemas reales, es difícil esperan una re-
forma en profundidad desde auiba.

Al margen de los centros cometciales se
sitúan los privados, bien en forma de aca-
demias o labor en los grupos independien-



tes, enfrentados a graves problemas eco-
nómicos a pesar de que han formado a ja
generación que tanto está haciendo por
renovar al teatro español. ',Al centro d,e
enseñanza teatral d,ebía eúgírsele que fa-
cilite los ¡nedios pa,rs, que eI alumno d,omi-
ne ld,s técn¿cas d,e conocimiento A control
de su cuerpo y se realice personalntente a
traDés d,e la creación. Mas que impartir
conocimientos d,ebía proponer uiuir etpe-
riencias, prouocand.o Ia ruptura en eI alum-
no entre Ia educación autoritaria limitad,o-
-a recibida anteriormente U una escuela li-
.,re como fórmula, d,e conuiuenc¿d.,, (3). A
nadie escapa que un centro de estas ca-
raclerísticas verá su supervivencia muy
amenazada en una sociedad dirigida y que
su función no ha de limitarse a la forma-
ción de actores-técnicos, sino de actores-
lúcidos, conscientes de las exigencias de
transformaciones sociales y de su papel co-
mo individuos que se expresan mediante
el teatro, convertido en her:ramienta de
acción.

Aquí entramos en el segundo punto:
¿Qué problem,as a,fectdn a,l a.ctor en el
desempeño d,e su tro,bdjo?

Utilizado como un objeto sin opiniones,
explotado por los empresarios, dominado
por el director, ausente de los escasos be-
neficios de la Seguridad Social, envuelto
en la aureola de admiración que concede
su profesión (cara al público) y al mismo
tiempo frustrado en su realización perso-
nal sincera, hasta hace escaso tiempo per-
manecia callado, sumiso y enfrentado uno

otro por obtener un buen "papel',. EI
movimiento que se inició en l9Z1 y culmi-
nó en el 72, de características singulares
en nuestro paÍs, mostró que debajo de la
máscara largo tiempo puesta de la doci-
lidad se encontraba una persona capaz d,e
reivindicar sus derechos.

La|S asambleas libres de actores consi-
guieron varias mejorías sustanciosas que
los empresarios tuvieron que darles. Día
de descanso semanal, ensayos pagados, sa-
lario mínimo digno. Su movimiento se
planbeó objetivos más ambiciosos que has-
ta ahora no han satisfecho, como son el
seguro de paro en Ia épocas de desempleo,
la función única, desaparición de las ,,lis-

tas negras", derecho a reunión, supresión

INFORME

de la censura, etc. Corno con la asumición
del movimiento reivindicativo por parte
del Sindicato, éste perdió su fuerza y los
representantes "oficiales" han sido elegidos
en circunstancias poco democrátlcas, los
problemas estrictamente laborales se ha-
llan en estado de hibernación. Ha quedado
demostrado que una nueva mentalidad ha
irrumpido entre los actores y les ha lan-
zado a replantearse sus posturas éticas y
sstéticas ante la obra que representan, a
pedir una mayor colaboración con el autor
y director, negándose a ser manipulados e
intentando llevar al teatro comercial las
propuestas del teatro independiente.

5.-LA CRITICA TEATRAL
EN ESPAÑA

Participan en el debate: J. Benach.
crítico teatral de "El Correo Catalán":
R. Domenech, crítico teatral de .,pri-
mer Acto"; J. A. Castro, autor: A.
Sastre (1).

La figura tradicional del crítico como
mediador entre la obra y el espectador, el
encargado de juzgar y orientar, et depos!
tario de la ú1tima palabra que quedaba di-
cha al día siguiente del estreno, inapelable
e indiscutida, pertenece más bien a las dis-
ciplinas arqueológicas que al fenómeno vi-
talmente revalorizado del hecho teatral. Hay
una distancia inpalvable entre esta figura
dotada de atributos extraordinarios y la
del posible crítico que analice el fenóme-
no teatral desde su mismo interior, que par-
ticipe y colabore.

De la misma manera que en los demás
temas se puede hablar de la distancia a ve-
ces insalvable que existe entre €l deseo y
la realidad. La triste realidad del crítico
es ]a del miembro autodidacta de una pro-
fesión sometida a tales servidumbres que
la despojan de su razón de ser. A medias
entre el periodismo y el ensayo, su postura
puede resultar soporiabjre en escala dis-
tinta si se trata de publicaciones diarias,
generales o especializadas.

En cuanto al periodista, o que escribe en
publicaciones periódicas o habla por ia Ra-
dio, se halla bajo los mismos condicíona-
mientos polÍticos que cualquier otro profe-

9
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sional, tenierldo que aceptar ulta.s ltorlt't¡is
concretas sobre lo que se puede decir y 1o

que no. Si su posición intelectual es de
tipo inconformirsta son escasas la-s publi-
caciones a las que puede acceder. En la.s
publicaciones de contenido conselvador se
hallará frente a tales presiones de tipo
comercial que difícilmente podrá ejecutar
una labor continua que le satisfaga. Estas
formas de presión en manos de empresa-
rios, directores y actores son apenas per-
ceptibles para el lector medio, y no po|
ello menos reales. Una amenaza de sus-
pender la publicidad o de no pagar esos
reportajes que aparentemente son objet!
vos y que no son más que hábil propaganda
enmascarada, y la publicación liamará al
orden al crítico honesto. En la mayoría
de los periódicos es la iónica general. If
esta es la razón da la superficialidad, gra-
tuidad y falta de rigor de casi todas sus
crÍticas. Adjetivos encomiásticos y superla-
tivos a granel. Y si el lector cree que está
leyendo una verdadera críiica, peor para é1.

La otra vertiente, la de análisis serio,
se haya penosamente restringida a un pu-
ñado de revistas de información general y
especializadas. Estas últimas, que son las
que ofrecen posibilidades para el trabajo
en profundidad, poseen el inconveniente de
su delicada situación económica que im-
plica una escasa remuneración y Ia impo-
sibilidad de dedicarse plenamente a ellas.

A la hora de analizar eI espectáculo, el
crÍtico no puede ni debe prescindir de sus
ideas socio-políticas que le influirán insos-
layablemente. Su labor crítica es un refle-
jo de sus opciones y actitudes, y han de
hallarse en concordancia. Por ello resulta
contradictorio eI escuchar a un crÍtico que
exija mayor grado de compromiso a 1a
gente mientras que éI se mantenga pru-
dentemente a,I margen. Y 1o es también el
caso curioso de la "concordancia de pare-
ceres o,nte determinados hecllos muy sig-
nilicatiuos corno es eI teetro de Buero en-
tre críticos conset'uad,ores y olicialrnente
progresistas" (1).

Pedir la posibilidad de formación para
lo,s interesados por la tarea; atacar la fal-
ta de rigor, de compromiso y de imparcia-
lidad; dedicar más tiempo a la^s distintas
fases del proceso de creación teatral, cola-

r0

borando en lo factible y comprendiendo la
Índole de los problemas; estas son algunas
de las opiniones.

6.-EL TEATRO INDEPEN.
DIENTE

Participan en eI debate: Ditirarnbo
Teatro Estudio (2), Moises P. Coteri-
llo (3), crítico de R,ESEñA y "Primer
Acto"; J. Margallo, director de "Tá-
bano"; T. E. Lebrijano, G. Pérez Ola-
guer, crÍtico de "Yorick", Goliardos (1)
Jo-sé Monleón, Javier Fábregas.

Desde que surgió en España el Teatro In-
dependiente hace menos de una década, .su

evolución ha estado sujeta a dÍversos alti-
bajos coyunturales que coincidieron con la
mayor o menor fiexibilidad por parte de
las autoridades. Conviene tener en cuen-
ta que el T. I. no es sólo una alternativa
al teatro comercial anquilosado, ni una
tendencÍa experimentalista, sino "Llna nue-
oa lorma de entender eI teatro, que eri-
ge una nueDd, comprensión de Ia actiuidad
dramatica, autolles que se interesen por
la problemdtica de nuestro tiempo, locales
propios, trd,bdjo de equípo y estructura eco-
nónLica cooperatiua" (l). "Viuíenilo de U
para el teatro, su etpresión es Ia expresiórt
uital d,e una, colectiD¿dad que une iileolo-
gía y eústencia, en s1L lucha por mod,ificar
Ias estructuras," (2).

Partiendo como 1o hacía de una acti-
tud inconformista, impulsado por una enet
gía e ilusión indesmayables, sus éxitos
nivel de público le consolidaron como la
fuerza que podrÍa renovar el panorama tea-
tlal. pero los intereses económicos y po-
líticos le obstaculizan con tal saña que la
mera supervivencia es todo un prodigio. De
la floración de más de cien grupos exis-
tentes a fines de los sesenta muchos han
desaparecido mientras que otros languide-
cen y sólo unos pocos se pueden dedicar
plenamente a su aetividad. Este hecho se
aclara considerando que sus mayores ene-
migos no son los aspectos técnicos, imagi-
nativo.s o de repertorio, sino la omnipre-
sente censura y las trabas administrativas.

"El T. I. se hd,Ild, sometid.o (r Ia regld-
menta,ción d,e Io que se llarls. Teatros de
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sámara y enseyo g Agrupaciones escénicars
de carácter no profesional, neh.tiDo o, Iq
ililusión, se irnpone la lunción única como
Íórnxul.o, d,e presentación de los trabujos,
y el público al que se consid,era d,estinataA
rio son únlcamente los mietnbros ile Ia aso-
ciación d,e la que se trate. Pard, optq,r d
una de las escasas subuenciones es preci-
so contar con su ad,ecuación a "principios
lund,amentales d,e órd.en ético, social E pe
Ilttco que inlpreseindiblemente l¿an d,e te-
nerse en cuenta. A falta de una ley d.e
teatro que asunx,. de forna positlud, ld, reo,-
li.da.d, d,el T. L, qued.a en tndnos d,e Ia Aü
q.inistración Ia apllcación d,e este instru-

ento juríd.ico con Iú que puede contro-
Iar e incltuo asficiar d, Ios qrupos que
molesten;' (3).

Anüe el endurecimiento actual frente a
los grupos independientes, sus otros pro-
blemas pasan e segundo término, "daniln
pie a, un pesimismo rechazad,o una y otra
Dez, pero que retorna obsesiuo, angustiante.
Una etd.pa ha sid,o quemad,a A se hd, tro-
pezad,o continuam,ente en Ia misnxo, ple-
d,ra" (2). O profesionalizarse o desapare-
cer, la elección se impone.

Intentando la vÍa del teatro popular en
zonas urbanas o agrÍcolas hay varios gru-
pos con experiencias valiosas. Por otros ha
sido emprendida la vía del ataque al bur-
gués o la del formalismo vanguardiza,nte.

"Ubu Rey".

En Lodos los casos les preside un afán co-
municaüivo que choca con la ignorancia
del gran público sobre sus realizaciones.
Ante el muro dei silencio es frecuente una
actitud de tipo paternalista por parte del
sector de la crítica simpatizante, 1o que se
explica por las dificulüades en las que se
hallan los grupos, y en e,sa siüuación de
inferioridad no pueden mostrar 1o que son
capaces a pleno rendimiento. Quizá por
esta razón no se puedan trazar líneas di-
visorias muy claras entre la labor de los
diversos grupos ni aplicar los mismos es-
quemas a sus espectáculos que los que se
emplean cara al teatro comercial.

Entre los problemas objetivamente se-
cundarios, aunque de la mayor importan-
cia cara al funcionamiento de los grupos,
se hallan el del líder, que gozará de auto-
ridad o se limitará a coordinar; el de las
relaciones entre autores y grupos; el de
los nuevos emplazamientos para las actua-
ciones; el de las diferentes reacciones de
los diversos públicos; el de las modalida-
des del "teatro de guerrilla"; el de los
planteamiento^s colectivos y su ejecución;
el de las relaciones de convivencia y la
implantación de la nueva mentalidad vital
dentro del mismo grupo. ¿Qué forma rsté-
tica tiene más va,Iidez para cada c,,li,e-
nido cútico? ¿Qué margen se debe dejar a
la improvisación y la variación? ¿tCómo

tl
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puede participar activarnente el público?
¿Cómo llegar hasta un nuevo púrblico?
¿llasta dónde llega el margen de ma-
niobra?

LOS ESPECTACULOS

Dentro de la Semana fueron presenta-
dos varios espectáculos de grupos indepen-
dientes y de agrupaciones de Cotegios Ma-
yores que aporlaban la vertiente práctica
y espectacular, en contrapunto a ias con-
versaciones. Hubo que lamentar dos gran-
des ausentes, prohibidos por las autorida-
dades: El Oratorio, que el T. E. Lebrijano
ha convertido en uno de los mitos de nues-
tro teatro, y eI Fernnzdo, espectáculo co-
lectivo montado por el grupo de Unlver-
sidad de Murcia, del que hablaremos ex-
tensamente en el próximo número.

Entre los que intervinieron nos limitare-
mos a cilar al "T. E. I.", de Madrid, con
Los Justos; "La cuadra de Sevilla", con
Queiio, que tuvo su éxito habituat; ,,La

Máscara de Gijón", con una desafortuna-
da Fauna; al "UEVO", de Valencia, con
una discutible versión de Ligazón, de Va-
lle; aI "Taular 12", con un montaje que
creo equivocado de la obra Ol¿, iqué bo-
nita es la, guerral, de J. Littiewood, sátira
cruei sobre las causas reales y mentiras
oficiales de las guerras imperialistas, y, fi-
nalmente, "Rusiño]", de Madrid, con N¿es-
tra pesadil¿e en Salem, Grotowski, por co-
rrespondencia.

Debido al poco espacio que nos queda,
vamos a destacar sólo tres de los partic!
pantes, cuyo nivel fue superior a1 de mu-
chars compaúías comerciales.

Una gran sorpresa la dio el glupo ca-
talán "Els Comedians", con su espectáculo
en "sketches" Non plus plis, muy en la 1Í-
nea de los "Joglars", de sátira-burla-absur-
do-crítica. Utilizando caretas, muñecos, pe-
tardos y mucha imaginación, con sonÍdos
inarliculados y gritos, atacaron diversos as-
pectos de la España burguesa y convencio-
nal, caricaturizando a tipos que todos tene-
mos que soportar. Se les puede achacar una
cierta irregularidad que les hacía caer en
baches faltos de interés, aunque los salva-
ban aI crear una aümósfera comunica,tiva

lz

con gran sencillez de medios en pocos ins-
tantes. Uno de los contados grupos que ufi-
lizan el mimo, del que se deben esperar
buenas cosas.

Un grupo único en su especialidad es ei
"Anexa", de San Seba^stián, dedicado al
ballet moderno. Trajo cuatro obras de tipo
abstracto, entre las que se debe destacar
Hombres en Ia sotnbra, de coreografÍa, so-
norización e ilumlnación muy compleja. Es-
te ballet poseía la suficiente amplitud como
para proporcionar diversa^s interpretaciones,
conslguiendo momentos de espléndida be
lleza plástica y sonora. Conceptuado p0_
ellos mismos como "Teatro de Danza", se
ies puede emparentar a ciertos grupos en
el que los límites entre danza, mimo y tea-
tro han desaparecido. Quizá excesivamen-
te esteticistas, han demostrado una prepa-
ración técnica asombrosa, sobre todo por
parte de los elementos masculinos. Siendo
el único grupo de danza moderna del país,
sin subvención alguna y originarÍos de una
provincia, su categoría está fuera de lo
normal.

Finalmente hablaremos de un Ubu ReU
muy divertido, puesto al día, que ofreció
un modesto grupo de colegio mayor, el
"Siao-Sin", que fue el seleccionado entre
varios presentados a una Pre€emana. Con
actores aficionados en todos sentidos, una
obra "clásica" del teatro moderno, mucha
imaginación y afinado cálculo de sus po-
sibilidades, su espectáculo demostró Ia in-
mensa potencialidad que contiene la Uni-
versidad, si pudiera ejercitar su faceta
cultural. Que para eso está.

DEMETRTo E¡¡nreur y

M. PÉnrz CorsnlrI,o



CONCLUSIONES
DE LA SEMANA

l. Se abogó por el esta-
blecimiento de otras rela-
ciones de producción eco,no-
mica del hecho üeatral, con
especial insisüencia en la
necesidad de poner en rnar-
cha, hoy en dÍa, un movi-
miento "cooperativo' que
significarÍa, ya que no una
solución definitiva, una
cierüa eLapa de transición
entre la empresa capitalis-
ta actual y una futura so-
cialización del teatror.

2. Se llamó la atención
sobre Io indeseable que se-
ría ho,y una racionalizacióno estaüización de los tea-
tros: dado que bal estatiza-
ción, más que conllevar una
liberación de las servidum-
bres mercantiles, comporta-
ría una mayorr regimenta-
ción del teatro, ya oprimi-
do muy gravemente po'r la
'xistencia de la censura
.revia obligato'ria.

3. Es.be tema (la censura
üeatral) surgió al tratar dela casi totalidad de lo€
otros temas, evidenciándose
asf su carácter de problema
radical que afecta al con-
junüo y a' cada una. de las
actividades productoras del
hecho üeatral. La opinión
de la totalidad de los par-
ticipantes es que la censura
debe ser suprimida; opinión
que fue suscrita, la mayor
parte de las veces, de modo
muy entífgico.

4. Se abogó asimismopor el establecimiento de
otras relaciones de produc-
ción artÍstica, con insisten-
cla en la necesidad de pro.

"Anexa".

ducir trabajos "colectivos"
o -según otra terminologíapropuesta- "trabajos de
equipo". Se debatió la pro'
blemáfica artística y socia,I
propia. de estos tipos de
trabajo.

5. Se señaló el carácter
alüamente negativo de Ias
acüuales "empresas de lo-
cal" para eü desarrollo de
nuestro teatro, y se postuló
la necesidad de una nueva
legislación que permitiera
eI normal desal'rollo del
traba.io üeatral en locales
no convencionales. E.sta rei-
vindicación podria resumir-
se así: necesidad de nuevos
espacios para eI teatro en
barrios, zonas campesinas,
etc.

6. Se puso especial énfa-
sis en Ia necesidad de un
üeatro popular; en la ur-
gencia de, Ia búsqueda de
nuevos publicos y de un
lenguaje capaz de estab e-
cer, una vez resuelúos Ios
problemas estructurales oal compás de esüa resolu-
ción, una real conexión en-tre los traba,ja'dores delteatro y el proleüariado
industrial, el proleüariado
campesino y otras capas
populares.

7. Se consideró la debili'
dad económica del sector
privado y la problemática
de Ias subvenciones oficia-
les, con especial hincapié
en el carácter domesticador
o absorbente de éstas, en lo
irrisorio de su cuantía y en
lo arbitrario de su distribu-
ción. E'l punüo de vista em-

presarial, más que por la
concesión de subvenciones.
optó por reclamar la supre-
sión de muohas trabas ac-tuales: impuestros, etc., y
una vez más surgió a este
respecto el tema de la cen-
sura,

8. Quedó subrayado el
cará,c+,et particular de las
dificulbades que a,fectan
-junt'o con las demás que
operan sorbre todos los tra-
bajadores del teatro- a
quienes trabajan y se ex-
presan en las otras lenguas
de la Península: catalán,
gallego y euzkera.

9. Los acto,res asistentes
a las conversaciones, en vi-
vo diáIogo con el vocal sin-
dical, redactor de una. pq
nencia, se quejaron del ca-
rácter no representativo del
sindicat,o vstical.

10. A pr@osito de le ne-
cesidad expuesta por algu-
nos p,onentes de la, promul-
gación de una "UEV PAR"{
EL TE'ATR'O|', fueron ma-
nifestadas algunas serias
reservas y se declaró par-
ticularmente la no acePta-
bilidad de dicha, Iey en el
caso de que no fuera ela-
borada democráticamente:
con parLicipación de rePre
sentantes de todos loc tra-
bajadores del sector.

Ciudad Universitaria de
Madrid.

27 de marzo de 1973.

DIA INTER,NACIONAL
DEL TEATRO.
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t fesülwa! imternaeEonal
de teatro Endependlente

,t"

{
t:l

t t'r4

" V/oyzeck " Foto: Demetrio.

En su corto período de vida (apenas tres semanas) el I Festival Internacional de Teat¡o
Independiente, organizado en el Teatro Alfil de Madrid por la Compañía Morgan (diri
gido por Angel García Moreno), ha podido <gozar> de algunas de las ventajas con las
que habituaLmente se encuentra este tipo de teatro (y otras muchas manifestaciones de

toda clase) en nuestro país. Prohibida la proyección de las películas T. E. C. de Cali y

Nancy 73, por Tábano con que se iba a inaugurar el Festival, éste se fue desa¡rollando
sin más trabas que las habituales hasta que apareció una nota de Baró Quesada, en ABC,
sobre el espectáculo Pasodoble. De dicha nota se desprende que el grupo Ditirambo no
había seguido debidarnente las instrucciones de los censores en lo que se refiere al trata-
miento escénico de la figura de un obispo y esto dio pie a que el Ministerio de Informa-
ción y Turismo abriera contra el grupo un expediente. Por último, Farsa y licencis de
Ia reina castíza, de Valie-Incián, con la que el T, U. de Mu¡cia debía cerrar el Festival,
no pudo representarse. Motivos: <en virtud de un cornpromiso contraído anteriormente
por Don Carlos del Valle-Inclán con Don |osé Tamayo, que establece que mientras esté
en cartel la obra Tirano Banderas no puede representarse en Madrid ninguna obra del
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reperto¡io de Valle-Inclán>. Sobra oualquier comentario. Sólo aclarar, por si alguien lo
desconoce, que Don carlos del valle-Inclán es el heredero del autor y Don fosé Tamayo
el Director de Tirano Banderas.

Al margen de esas y otras dificultades, y del meritorio intento de dar a conocer al
espectador madrileño un tipo de teatro que difiere radicalmente del que está acostumbrado
a ver en escenarios comerciales, se nos plantean una serie de cuestiones ante la realiza-
ción conc¡eta de este Festival. ¿Hasta qué punto beneficia a los gru,pos de Teatro lnde-
pendiente hacer cuatro representaciones ante un público totalmente condicionado por el
lugar de representación y el precio de la butaca? (125 y 200 pesetas para las actuaciones
nacionales, 150 y 250 pesetas para las extranjeras). Está claro, o debiera estarlo, que una
de las premisas del T. L es la búsqueda de un nuevo público, alejado por c'ircunstancias
'conómicas, sociopolíticas y culturales de cualquier manifestación de este tipo. Por otra
arte, también son de todos conocidas las dificultades económicas que conlleva la opción

por el T. I. Quizá esto no haya sido rnás que un recuperar fuerzas después del obligado
<<impasse> del verano y cara a la temporada que comienza. Aspecto que €n ningún caso
aclara suficientemente nuestra pregunta.

Dada la experiencia, a niveles económicos y, sobre todo, a nivel de público, ¿volverá
a plantearse el próximo Festival (a celebrar el año que viene, si Dios quiere) de igual
forma? Si es así, creemos que la alternaitva del T. I. debe ser más definida, no sólo cara
a esta mini-temporada del Alfil, sino al intento general de asimilación por parte del Teatro
Comercial. Ante la pobreza de todo tipo que reina sobre nuestros escenarios, el T. I. es
una baza a jugar por parte de los poseedores (y por ta1;to, determinadores) hasta ahora
del fenómeno teatral, con el fin de seguir manteniendo su situación privilegiada, Así,
el T. I. pasaría a curnplir la misma función evasiva, alienante y difusora de ideología
burguesa que detenta en estos momentos el Teatro Comercial.

No queremos decir con ello que el Festival del Alfil sea un paso más en esta escalada
asimiladora. Simplemente dejar planteado el problema que, si los presupuestos de fines
y organización no varían, volverá a surgir con mayor frerza en la edición del próximo
año,
En la presente, los grupos y espectáculos que han pasado por el Alfil del 22 de Octub¡e

al 14 de Noviembre han sido: A Comuna, de Lisboa con A Ceia, espectáculo colectivo;
Grup A-71, de Barcelona, con La Lligó de Ionesco; Ditirambo, de Madrid, con pasodoble
rle Miguel Romero Esteo; Pequeño Teatro de Valencia con las mariposas de ]aime Car-

l1o; Ensayo Uno.En Venta, de Madrid, con Anfitríón, pon tus barbas a rcmojar, es-
pectáculo colectivo; II Gran Teatro, de Roma, con Woyzek de Büchner; Els Comediants,
de Rarcelona, con Non plus plis, espectáculo colectiyo; T, E. P, de Porto con Víctímas
del deber de lonesco; Ditirambo, de Madrid, con Danzón de Exequias de Ghelderode, en
versión de Paco Nieva; Corral de Comedias, de Valladolid, con La Vírgen Rola de Adol-
fo Celdrán; Esperpento, de Sevilla, con Diálogos de Ruzante de Angelo Beo co-Ruzante
y finalmente el T. U. de Murcia con Farsa y Licencía de la reina castíza de Valle Inclán
que, ya señalábamos anteriormente, no pudieron representar.

De parte de estos espectáculos ya babía dado cuenta RESEñA con anterioridad. Así,
Las maríposas (n.o 76, junio 1974). Anfítrión, pon tus barbas a remojar (n.o 77, julio 1974).
Non plus p/is (n.o 65, mayo 1973) y Danzón de Exequias (n.o 75, mayo 1970). En cuanto
al resto, ofrecemos a continuación breves reseñas críticas de aquellos que hemos consi
derado más interesantes.

AUTORES: ENRIQUE BUENDIA, D. ENRIQUE A, FZ. TORRES,
M. ANGELES SANCHEZ
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grupo le comuna
(pontugal)

lugar es tierra y vivienda, lecho y prisión,

donde dos personajes (él y ella, las diferen-

tes generaciones) no pueden realizarse per'

sonalmente, oprimidos por sus señores, sim-

ples juguetes en sus manos. Un guardián al
que los amos contentan con migajas de su

festín se encarga de mantener el orden' Con

imágenes hábilmente condensadas (el juego

de los <oficiantes) con el hijo-entrañas de la
mujer, representado como una pelota roja
unida por una cuerda a su vient¡e; la comu-

nicación entre los de abajo y los de encima

de la mesa, golpeándola con ritrno orecier'

te) se nos sugieren comportarnientos socia-

les, enfrentamientos de clases, leyes que sir-

ven a quienes las dictan y gente que está

destinada (¿por qué?) a la explotación des-

de que nace. Quizás beneficiase a la obra

una mayor cornplejidad y duración del es-

cueto hilo argumental, aunque sea eficaz la
sirnplicidad y solemnidad conseguida co'n tan
pobres medios.

La ob¡a es una creación coleotiva del gru-

po (fundado en 1972) basándose en textos

religiosos cristianos y musulmanes. Cuando

la presentaron a la aprobación de la Cen-

sura portuguesa, realizaron una interpreta-

oión corporal ('n€utra) Que r.o contenía agre-

sividad, y fue aceptada (era el Portugal fas-

cista). Luego, en su presentación al público'
en el edificio de una vieja fábrica de cer-ve-

zas que les prestaron, el ritmo y la entrega

de los acto¡es convirtieron el mismo texto-
en una obra rewlsiva. I-os censores quisi

ron prohibirla sin conseguirlo, debido a una

foto publicada del ministro de Cultura aplau-
diéndola, pero sí limitaron su ámbito de re-
presentaciones a la ciudad de Lisboa. Des-
pués del 25 de abril el grupo añadió ele-

mentos referidos al fascismo y la transfor-

mación que se operaba en el país, creando
la segunda y definitiva versión de La Cena.

A partir de entonces so1ían representar los

dos montajes, el <de 1os censores>> y <el

suyo>, que aclaraban la fu'nción castrante

que la Censura podía ocasionar en una obra.

Aquí en Madrid vimos (o nos dejaron ver)

sólo la primera versión.

la eena
Es digno de resaltar el opuesto recibimien-

ro que el público dispensó a los dos espec-

táculos portugueses. Mientras qu,e Víctimas

del deber, la polvorienta obra de Ionesco

que a duras penas materializó el gnipo <T'

E. P.)r, ni conseguía interesar en su actual'

mente g¡atuito ua surdo pesimista> ni res-

pondía a la prob,lemática por la que atravie-

sa la sociedad porfuguesa y que cualquier
grupo que monte aUí una obra debería re'

flejar (a no ser que se refugie en la intem'
poralidad y la abstracción, como en este

caso), la otra obra, La Cena del gruPo

A Cornuna de Lisboa, fue una de las que

mejor contactó con los espectadores, estable'

cie¡rdo una intensa corriente de irnágenes y

vivencias en cuya compañía los españoles

estamos acostumbrados a sobrevivir.
Esfa Cena posee un marcado simbolismo

que irrumpe con fuerza sensorial de la his-

toria lineal en que se apoya. En medio del

escenario vacío hay una gran mesa, que se

cubre al comienzo del espectáculo con un

inmaculado mantel. Los movimientos son

pausados, equilibrados, cornponentes de un
rito que parece nuevo cada vez que se re-

pite. Dos <oficiantes> vestidos de negro y

con sus caras muy maquilladas y empolva-

das se sientan en los extremos de la mesa y

observan, disfrutan, intervienen, ordenan y,

en resurncn, dominan las acciones que su-

ceden sobre 1a ¡nesa. Al1í encima se origina
la vida y la muerte, se trabaja y se sufre, el
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)to: Demetrio.

Gorlral de comedias de Yalledolid

la vingen no¡a
Este montaje fue pateadg y aplaudido al mismo tiempo. Tenía una baza importante

a su favor: la historia verídica de los personajes de la obra, la anarquista Aurora Rodrí-
guez Carballeira que decidió crear un ser perfecto que redimiese a la mujer de su infe-
rioridad, en la figura de su hija Hildegart. Esta fue un genio en la convulsionada España
de los años treinta, anarquista primero y socialista después, popularmente conocida como
La Virgen roja. Sin embargo, su rnadre la mató. <Ella me dijo que la matase porque
no estaba a la altura de su destino>, declaró Aurora. <Asesinato>> fue la acusación, y le
cayeron quince años de condena. El tema histórico era apasionante. Desgraciadamente,
el texto que escribió Adolfo Celdrán (compositor y cantante de protesta) cayó en una
complejidad y <literaturismo>> tal que ahogaba al tema, Y en el rnontaje se resaltaban
los aspectos políticos nacionales de forma facilona y superficial, mientras que el drama
central permanecía frío y distante, sin profundizar en Hildegart y sus cont¡adicciones,
para centrarse en la <<locura> de su madre. Ambiciosas y estupendas intenciones del autor
que han defraudado en su realización, en una obra que no se sabe a quién va dirigida.
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FESTIVA.LES 

Victoria de Vitoria 
No siempre el centralismo es un goce: 
de los dos festivales de teatro, prácti­
camente simultáneos, que se realizan 
en España este octubre, el de Vitoria 
tasa sus localidades tres veces más 
baratas que el de Madrid, y cuenta, 
además, con una subvención cuatro 
veces mayor. Por lo demás, y a excep­
ción de algunos nombres, los partici­
pantes son más o menos de,] mismo 
nivel. 

En Madrid, el escenario será el di­
minuto del diminuto teatro Alfil {390 
butacas), y en Vitoria el del teatro 
Florida (866 localidades). El gancho 
del festival madrileño -se realiza en­
tre el I y el 17 de octubre- será la 
presencia del famoso Living Thea­
tre, de Julien Beck. Claro que este 
conjunto por sus resonancias, es un 
éxito comercial tan seguro que podría 
haber venido de la mano de cualquier 
empresario y que el precio de 150 pe­
setas por butaca lo vuelve prohibitivo 
para muchos. Además, el Living llega 
más tarde, en diciembre, y luego via­
jará por España. 

Otros grupos extranjeros son el 
Teatro �acional de Islandia, con una 
obra de matiz antropológico sobre los 
esquimales y su cultura destruida por 
los europeos; Pozdravi, de Yugoslavia, 
con un espectáculo sobre las dificul­
tades de la comunicación; y Rajatabla, 
de �enezuela, conocido del público 
español por su reciente gira, que esta 
vez mostrará la historia del venezola · 
no medio. Os Bonecreiros, de Portu­
gal, no fue autorizado y su lugar lo 
ocupará el Roy Hart Theatre, con la 
misma obra que la muerte de su di­
rector les impidió representar en Mri · 
drid. ' 

Los grupos nacionales cuentan con 

UNO EN VENTA. 

N.0 2�0 1 6-10·75 

un Macbeth en gallego (Teatro Circo, 
de La Coruña), un Chejov en valen­
ciano (L'Hort del.1 cirerers, por Car­
nestoltes, de Valencia) y la reposi­
ción, a los diez años del estreno, de la 
famosa Ronda de Mort a Sinera, en 
catalán, del tándem Espriú-Salvat, por 
la Companyia Adriá Gua!. Entre los 
que actúan en castellano estarán los 
también conocidos en Madrid Ensay,') 
Uno en Venta (con uno de los mon-

tajes que más expectación han levan­
tado, basado en unos hechos sangrien­
tos sucedidos en Francia y recogidos 
por Gide en un relato) y Caterva, de 
Gijón, con su visión ,peculiar del Te­
norio; también los menos viajeros 
Ziasos, de Alicante; Teatro de la Ri­
bera, de Zaragoza, y La Carátula, de 
Elche. 

La programación es variada, pero 
no como para calificar (ya se ha he­
cho) al festival madrileño del Nancy 
español: la comparación le queda muy 
ancha. 

El festival del año pasado tuvo un � 
déficit de medio millón de pesL:ta,. ,.. 

y de éste se espera una pérdida casi 
igual. 

El círculo está cerrado: .Jacal pe­
queño, billetes caros, poco público, 
subvención ridícula (cien mil pesetas 
el año pasado por parte de Informa­
ción y Turismo). A la mayoría de los 
grupos asistentes se les puede ver nor­
malmente, durante el año en Madrid. 
El nivel de calidad es mediano por 
causas entre las que predominan las 
dificultades de la actual política cul- 
I ural. 

Al mismo tiempo que se abre este 
catam,en, en Vitoria se celebra el 
I Festival de Teatro. Siete grupo, 

-entre ellos, Els Joglars, Mediodía. 
PTV, Farándula y los yugoslavos del 
de Madrid- se darán cita para cola­
borar en un programa en el que des­
tacan las ponencias y mesas redondas 
sobre problemas específicos del teatro 
independiente español. Se hablará de 
salas teatrales, festivales, programa­
ción, actividades culturales munici­
pales.

Una subvención de la Diputación 
Foral de Alava (cerca de 400.000 pe­
setas) y el precio de 50 pesetas para 
las 866 localidades del teatro Florida. 
otorgan al encuentro cierta garantía dl' 
repercusión. • 
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I,o que censura non da
La ct.nsura tcatral parece haber redu-
cido sus miras: la lozana andadura
de textos políticos c<lmo cl A rtun¡
Ui o la evidencia 

-contestada 
con

bombas fétidas e insultos dcl senri-
desnudo autorizadcl a Equu.t no alcan-
zan a disimular el vcto ir rJos l¡tttnta-
jes catalanes, que iban a participar
del II Festival Internacional dcl Tea-
tro Alfil, y, al mismo Fc;tival. scs.ún
sus organizadores. que finalizaron por
autosuspe nd erlo.

La cadena de tropiezos ct¡nrcnzó el
día en que se inauguraba el Festival:
los organizadores no dieron las confe-
rencias progranradas prlr miedo a las
"alteraciones del ordcn público que
pudieran provocar clernentos ultras.
Luego dcclaraba a CAMBIOI6
la autoridad gubcrnativa nos prohi-
bió el montaje que el grupo catalán
Ziasos ha hecho de un texto de Pc-
ter Weiss. A los p<lcos dí¿rs rlos co-
municaron la segunda prtrhibición" de
una obra dc Pere Quart, quc- la Aolo
Companyia de Barcektna iba a cslre-
nar en Madrid. dcspuós dc hahcrl¡
representado nunler()sas vcccs cn (':t-
tal uñ a" .

"Aunque todos los espectáculos pro-
gramados añaden - habían sido au-
torizados prcvianrentc por la auttlri-
daC, extraoficialmente nos entera¡nos
de que otros cuatro grupos tambii'n
iban a caer bajo los hachazos de l¿r

censiira. Al llegar a este punto, crlirn-
do todavía no se había dosarrolla.h'
la tercera parte del Festival. optarrtos

por abar.rdonar el conrbate y clausu-
rarlrt nosotrtls nrisnlos."

Dcsde cl rnt:rrento de la autosupcn-
sión, por el Alfil han pasado varios
de los grupos prcvistos, sin que se
produ jese ningún cscándalo. Desta-
caron los islandeses del Thearre Na-
tional de Revkjuvit', con una obra et-
nol<igica sohre los esquimaies, üxprc-
sada plásticamcntL) con gran acierto
y fácil comprensión para un púhlico
desconocedor del idiclma.

h)squibienes

"Der [slandia 
-cuenta 

uno de los
c()mponcntes dcl urup<r en cl ccn-
tro y sur de Europa sólo se sahe uut
nuestra tasa de inflacirin.tt'¡.¡ -5(l

por 100 y que hemos llev¿rdo a ea-bo
la guerra del bacalao. Sin embargo,
con este espcctáculo sobre la vida y
cultura primitiva de los esquimales
--nuestros yssi¡69-. y su destrue-
ción por los dominadorcs europeos,
henos recorrido numerosos paíse's: en
todas partes se nos ha recibido con in-
terés y hemos podido comunicarnos "

con Ios cspectadores."
Después pasaron los de Catery¿, cle

Gijón, con su Don Juan, travestí tan
desmitificado que se perdía de vista el
propio mito. Ahora está en cartel En-
sa¡-o [Jno en Venta, con Los quince
reales, de Jaime Carballo.

Es la versión, brillante y movida,
de un suceso real que narró Génet:
el caso de un criado que, sin móvilcs
aparentes, mató a todos los miernbros
de la familia con la que trabajaba.
El tribunal que lo juzgó, entre la hi-
pótesis de un acto revolucionario o un
acto de locura, decidió de acuerdo con
sus intereses de clasc. El sruno de
Roy Hart y los venezolanosiJe'Ra7a-
tablct vendrfur a continuación. Haei¡
cl final del año, si el tiempo lo permitc
y Ia autoridad no lo impidc, le lc¡cará
el turno al Living Theatre"

A un nivel más restringido, la cen-
sura ha prohibido varios lcxtos, entre
ellos una creación colectiva dcl sruoo
Dítirambo, con la colaboraciói '¿"

Luis Matilla: Alicia y lol cabullero.t
de la Me.sa Redonda y el Vodevil de
la pálida, pálida, pálida rosa, del oolé-
mico Romero Esteo. No se sabc ii Dl
balcrin, de Génet, cuyo texto fue apro-
bado en la etapa Cabanillas y que
pronto comenzará a montar Ancel Fa-
cio, será finalmente autorizadó. por
otro lado, las gestiones del TEI para
que se les deje estrenar su Cándido,
de Voltaire, en un garaje, no han con-
seguido los permisos inevitables. a

LO9 ISLANOESES. ETNOLOGOS
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Piruefas imperiales
Con diecisiete años de retraso ha lle-
gado a un escenario comercial espa-
ñol la última obra de teatro de Boris
Vian, un francés que además de ga-
narse la vida con la literatura fue
trompetista de.jazz, autor de cancio-
nes, mecánico de automóviles. delfín
del existencialismo y luminaria de la
cultura francesa de postguerra.

Los forjudrtre,s de imperio se estre-
nó hace dos seman¿rs en el teatro Al-
fiI, de Madrid. El montaje corrió a
cargo del grupo de actores lmagen 6.
constituido en cooperativa. "Hace
trece años -dice Carla Matteini. auto-
ra de la versión al castellano- Lt¡s
Jojadores de imperio ya fue repre-
sentada por Dido Pequeño Teatro, y
dirigida por Ricardo Salvat. Sólo fue-
ron autorizadas tres funciones. en la
modalidad de "cámara de ensnyo".
Cuando se quiso pasar a teatro co-
mercial hubo bastantes problemas de
censura. En esta versión -continúa
Matteini- se han prohibido varias fra-
ses, sobre todo en el tercer acto, en
el que Vian expresa sus ideas antimi-
litaristas. Han t¿ich¿rdo una página
completa".

Pero L¿¡s .forjadore.s de imperio ytr
conocía una versión castellana dife-
rente. L¿r que publicó Carlos Rodrí-
guez Sanz en la colecci(ln de libros
de teatro de Cuadernos pere el Diá-
1ogo. Aquello fue en l96tt y, al pale-

Cuenca independiente
Desde La Operu del Bundido hasta L¿r

Ciudud y de Tábano a Palo. seis espec-

cer, desde entonces ha habido algu-
nos cambios en la traducción. nEn
este montaje -dice Rodríguez Sanz-
faltan casi todos los retruéc¿rnos, los
chistes verbales, toda la gracia super-
ficial de la obra. No han entendido
que la profundidad en Boris Vian es,
precisamente, su super'ficialidad."

"He tratado de eliminar parte de
su retórica -alega Carla Matteini-
porque pienso que Los Jctrjadores de
intperio es demasiirdo liter¿rria. He
quitado rnetáforas y giros de palabras
para agilizar el texto y endurecer su
contenido. El teatro del absurdo ha
envejecido con sum¿t rapidez."

La obra ha sido pensada, realizada
y producida por los propios ucttlles.

"Este trabajo de equipo -dice el actor
y codirector, Antonio Malonda- no
supone que las decisiones correspon-
dan a la mayoría. sino a quien domi-
ne mejor una materia. Excepto Yo-
landa Monreal y yo mismo. que ha-
bíamos formado parte del grupo Bu-
lulú. el resto de los actores nunc¿I
había participado en una estructura
teatral colectiva. "

No se ha notado un gran entuslas-
mo crítico hacia Los .fojadores de
imperio. l-a t¿rrasc¿rda de Boris Vian
hacia la pequeña burguesíii queda,
por lo visto, un poco alejada de lo
que estos días se quiere ver en Espa-
ña. l-a obra fue publicada en 1959

l-noco antes de la muerte cle su autor-
jen los Dt¡s.sit'r.s du Ct¡llt'pt' tlc Pu-

Itttplty.tit¡trc. El original eslirbu profu-
I samente ilustrado con escenas milita-
i res, triunfales desfiles y monumentos
r funerarios, además de una pintura ca-
, talana del siglo xv, que Vian había
j encontrado en un museo. y que mos-
I trabl una flaselación de Cristo ..de

I una repelente obscenidad", como di-
¡jo su biógrafo Noel Arnaud. Quizá
I sea aún demasiado pronto para ver
I aquí la versión íntegra.

I EL IMPERIO POR LOS SUELOS

táculos y cinco grupos
pendiente se citaron en

patrocinio de la C:rja de Aholros Provin-
cial. en el tercer festivll del ¿rño -los
anteriores se celebraron en Badajoz y
en Huelva* de ia especialidad.

E,l plan de trabajo es, por otra parte.
el que e-stl'en<i. en 197-5, el I Festival de
Vitoria. Además cle las actuaciones. en-
cuentros entre los cinco grupos protago-
nislrrs l otro\ de llr zona: prrnencias
para discutir los planteamientos y méto-
dos de trabajo de los grupos de teatro,
clrpílulo que comprende vuritl: temas:
festivales, circuitos populares, sindicato
de actores, cooperativas, autores para
el teatro independiente.

Ubu Re¡,(Caterva, de Gijón), La Ope-
ru del Bundido (Tábano, Madrid). L¿¡

Orgíu (La Picota, ex Esperpento, de
Yigo¡, Ratas y Ruteros (Grupo Interna-
cional de Teatro). La Ciudad (Palo de.
Madridl y un huppenir?g con participa-
ción colectiva, son los espectáculos des-
tinados al escenario de la Casa de la

de teatro inde-
Cuenca. ha.lo ei
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como en definitiva es el "Candide ou
l'optimisme", de Voltaire, los Pro-
blemas de adaptación teatral son
inmensos. Algunas escenas
el naufragio, el taller holandés o la
huida del virrey- me han Parecido
bien resueltas con ¡¡edios rudimen-
tarios y expresividad corporal' Hay
otras, sin embargo -el 

juicio de la
Inquisición, la deserción y castigo
de Cándido, ei ePisodio de los in-
dios orejones y fundamentalmente
el terremoto de Lisboa-, que son
un pálido reflejo de lo que Podían'
dar de sí por la riqu.eza de la situa-
ción original. Hay trozos que se alar-
gan excesivamente sin aportar nada
a la ,historia central, mientras que
otros exigían un tratamiento más
detallado.

Se puede alegar que la historia de

Cándido es muy homogenea Y que

apenas se producen evoluciones si-

cológicas en el Personaje, que re-

presénta un arquetiPo Y Por lo tan-

to "t ,rn Puro símbolo. Pero lo que

no se puede soslaYar es la crítica
que Voltaire arroja sobre institucio-
n.t y comPortamientos sociales a

lravés de las aventuras de su Per-
sonaje, qr-le va de una a otra mos-

tranáo su irracionalidad y falsedad
esencial, al ser víctima inocente de

cada episodio.
Con su característica ironía Y

cruel visión de los defectos huma-

nos, Voltaire escribió eI oCandide"

en 1759 como un argumento contra
aquellos filósofos de la época (como
Pópe v Leibniz) que sostenían que

el'mundo era Perfecto -los más

extremistas- o si no, el mejor de

los mundos Posibles, Puesto que Ia
sabiduría infinita de Dios no podía
haber elegido un mundo defectuo-
so para Ju Plan Y que los males

existentes eran meras consecuenclas
de la libertad humana. Esta Postu-
ra optimista ante la vida contie-

r" .tttu evidente actitud reacciona-
ria v opuesta a los cambios' En

"rrunio 
ieoría filosófi.ca fue ridiculi-

zada por Voltaire de tal forma con

su oiandide' y diversos panfletos,
que no se repuso del golPe Y dejó
d" te. sostenida Por nadie con un
mínimo de neuronas activas'

Lo que se Podría llamar descen-

diente lejano, que es el oPonerse a
las transformaciones sociales por-
que se está a gusto con las existen-
tes, encaja mejor en una actitud
política que filosófica y abstracta'
Hasta los mayores conservadores
que hay actualmente se ven obliga-
dos a reconocer que nmuchos sec-

tores> de la sociedad no marchan

como es debido, puesto que negar
las crisis e injusticias que todo el
mundo siente sería auto-suicida. La
denuncia del optimismo debería pa-

sar, en nuestra época Y si se aPli-
case un enfoque político como en
su día aplicó Voltaire, por análisis
más prolundos y concretos que los
que se plantean en la obra. El ab-
surdo de la guerra, el dominio de
los conquistadores, la intolerancia
de los inquisidores, son Puntos con
los que EN GENERAL nadie se mos-
trará disconforme. En cuanto se

den nombres y apellidos a las situa-
ciones, referidos a lo que conoce-
mos y nos rodea, entonces sí dole-

rá a algwnos la denuncia Y será
acompañada por muchos otros.

Este es el enfoque político que
en el "Cándido", a pesar de varios
añadidos que tratan de "aclualizar-
1o, y esa canción final que suena
bien pero no tiene que ver con la
obra, no se ha dado. Sí, han res-
petado el deleite de las aventuras,
con trozos enormemente divertidos,
pero se ha quedado la función en
una digna comedia musical cuando
1o que pretendían -Y Podía haber
sido- era un espectáculo extraor-
dinario.

Texto y foto: Demetrio
ENRIQUE

Un festival paralelo en Vigo
Una consecuencia más del centra-

lismo que rije la vida esPañola se

refleia en eI desconocimiento gene-

ralizado sobre la evolución Y Pro-
blemática más reciente del teatro
gallego. Un proceso que se ha radi
calizado en pocos meses hasta lle-
gar a ).a organízación de una Mostra
de Teatro Gallego en Vigo Paralela
y en oposición a la II Mostra oficial,
cuando aún el año Pasado se con-
sideró que había sido un gran éxito
la I Mostra. Esto es un índice de la
lucha que llevan adelante muchos
grupos gallegos por dedicarse al tea-
tro popular sin concesiones.

El despertar de un teatro gallego
basado en grupos indePendientes Y

de base, no profesionales, ha cobra-
do auge en los últimos cuatro años
dentro de la más general reivindi-
cación de la lenguá y cultura gallega
en lucha contra el colonialismo al
oue se la ha sometido. Las cuatro
Mostras de Teatro Galego, realiza'
das en la localidad orensana de Ri
badavia, han sido su motor Y aglu-
tinante natural. L raiz de la Mostra
del pasado año, los nuevos organi-
zadores de las Jornadás de Vigo
(Festival de Teatro Indépendiente,
subvencionado por el Ayuntamiento
y la Caja de Ahorros) decidieron
que no era lógico que en Vigo no
se apoyase al teatro gallego Y con-
virtieron las Jornadas de 1975 en un
encuentro de las culturas peninsu-
lares. Acudieron conferenciantes y
grupos representativos de Cataluña,
Euskadi, Castilla Y Andalucía, fa-
llando a última hora un gruPo Por-

tugués. La semana siguiente se die-
ron cita los grupos gallegos dentro
del marco de la I Mostra de Vigo,
que se quiso así institucionalizat al
margen de las Jornadas.

Las discusiones entabladas entre
los grupos que se expresan en galle-
go dieron lugar a la creación de una
Coordinadora de Teatro, decidida a
llevar adelante un teatro nacional:
hablado en gallego y referido a ia
problemática gallega.

Al montarse la II Mostra de Vigo
este verano, la disparidad de crite-
rios entre parte de los organizado-
res y las entidades subvencionado-
ras por un lado y los miembros de
la Coordinadora por otro, originó la
ya mencionada escisión. La Mostra
oficial contó con abundante presu-
puesto y la cesión del moderno an-
fiteatro de la Caja de Ahorros. La
Mostra paralela, sin ningún apoyo
publicitario en los dos diarios loca-
les, presentó sus esPectáculos en
centros culturales, aulas parroquia-
les y colegios de los barrios vigue-
ses, sin cobrar nada los grupos Par-
ticipantes. La falta de información
del público no evitó que obtuviera
una acogida muy favorable Por Par-
te de los vecinos. Su realización de-

mostró que existe un gran interés
por desarrollar unas formas teatra'
les vivas y combativas Y que se Pue-
den encontrar los canales de difu-
sión que las conecten con su desti-
natario lógico: el pueblo gallego'

D. E.
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En estos momentos de crisis y decadencia
áél teatro comercial, tanto de asistencia
Jéi oribtico como del valor de las obras
oueslas en escena, el sector compuesto
bor los autores y grupos de vanguardia'
b experimentaleé, 

-ha decidido romper
con lá tradición que impone Ia estructura
italiana de la sala (adoptada por toclos
los Teatros, a excepción de unos po-cos

edif¡cios, e's ta quti normalmente define
la sala teatralJ; estructura que separa
radicalmente al actor del espectador, el
esoectáculo de la vida real, y favorece
la' actitud pasivo-receptiva del público
oue lleqa a'habituarse de tal manera a

du papei designado "a.priori" que le cues'
ta énórmemente el rechazarlo'

Esta tradícíón h.q sido robustecida por
el teatro isabelino inglés y neo-clásico
francés, y se distingue por la primacía
del texto-o "lo literario", que ha caracte-
rizado a todo el teatro burgués'

Es cierto que en el siglo Pasado se
desecharon las rígidas leyes aristoté'
licas de "unidad de acción, tiempo y lu-
gar", lo que permitió un mayor margen de
movimiento en las obras, aunque perma-
neciera inalterada la relación esencial
público-actor, que el Teatro posee de
un modo específico y que constituye su
mayor diferencia con el resto de las
Artes.

Tuvo que redefinirse la función, meta
y potencialidad contenidas en el fenó-
meno teatral a inicios del siglo pre-
sente para encontrar las nuevas vfas
que resucitan a un Teatro que agonizaba
por enfermedad de separación con el
mundo externo. El desdoblamiento piran-
deliano, el absurdo de Jarry continuado
por Beckett y lonesco, el anti- teatro
dadaísta, la crueldad de Artaud, la épi-
ca brechtiana, los happenings e improvi-
sac¡ones: todo atacaba la tradición tea-
tral con su dictadura del texto y su
complejo de Xnferioridad del especta-
dor. (1J

Acompañando estos cambios en Ia teoría
teatral se ha producido una curiosa "vuel-
ta a las fuentes olvidadas" que ha traído
la revalorización del "coro" griego, especie
de puente trasm¡sor de influjos y res-
puestas entre el escenario y la sala;
la espontaneldad del juglar y de los fe-
r¡antes medievales; las participaciones
populares en la acción teatral, caracte-
rísticas del perfodo en el que el espec-
táculo profano fue sacralizado para con-
vertirse en los Autos Sacramentales (re-
minicencias de los cuales podemos en-
contrar hoy día en las Pasiones represen-
tadas por los vecinos en algunas ciudades
pequeñas que han conservado dicha cos-
tumbre durante siglos); la improvisación
dentro de la lÍnea de los personajes
fijos de la "Commedia dell' Arte" rena-
centista italiana; la expresividad mími-
ca y el juego ceremoó¡al de d¡stintas
escuelas asiátfcas; el uso de máscaras,
títerers y marionetas; la emotividad pro-
vocada por los artistas circenses; la
integración de efectos visuales aporta-
dos por el cine y la fotografía, y sonoros
provenientes de la música con el ritmo
corporal de la danza.

El Nuevo Teatro intenta adquirir las téc-
nicas y métodos propios de otro tipo
de espectáculos con el fin de asimilarlósy reforzar con ellos el efecto de las
obras. (2)

Uno de los aspectos del Teatro que ha
sido . replanteado con más vigor 

-es 
el

del "lugar" o local en el que se represe'n-
ta, que vamos a considerar a fondo en
este artículo.

El análisis geográfico de una sala normal
nos muestra al espectador alejado sin
remedio de un amplio escenario óonstituí-
do por un decorado plntado y ciertas pie-
zas de mobiliario que intentan convencer
que la acción que se está observando
no ocurre "allí mismo"; en el que los
actores representan a unos personajes

caracterizados "que no son ellos" mien-
tras dialogan entre sí y ejecutan acciones
sin relación alguna con las circunstancias
presentes en ESE momento determinado
sobre ESE público concreto.

No se exagerarÍa en calificar tal tipo
de Teatro como "falso" y "ajeno a la
problemática real" cuya única finalidad
es el amenizar el tiempo a unos espec-
tadores que encuentran satisfactorio que
todo se produzca como estaba previsto
para poder aplaudir puestos en pie el
final de cualquier obra que los haya
distraÍdo.

En este punto convergen el Teatro y el
Cine "de evasión", aunque la ventaja
recaiga en la Televisión por ser capaz
de ayudar a evadirse de la realidad "a
dom¡cil¡o".

¿Cómo conseguir un Teatro que sea
todo lo opuesto? ¿Un Teatro que introduz-
ca al público en la problemática REAL
de la obra, que lo ¡nquiete lo obligue a
reaccionar, le comunique el deseo de par-
ticipar? Estas preguntas cont¡enen el pro-
blema esencial del Nuevo Teatro, lo que
el director y autor teatral inglés Peler
Brooks llama "Teatro Necesario, órganico
tanto para. la gente que, lo hace como pa-
ra la que lo contempla' .

Los distintos grupos de vanguardia, bien
sea ¡ ndepend i entes, semi-profesio-
nales o subvencionados; intentan respon-
der a ella de diferentes maneras. bus'can-
do la situación deseable mediante los
instrumentos posibles de utilizar.

Al - agrupar las experiencias realizadas,
podemos ver una línea general de ruptura
con la estructura tradicional de la sala.

La escuela llamada del "Teatro Circuns-
tancial" lleva a cabo sus actuaciones en
varios escenarios, simultáneamente, obli-
gando al espectador a desplazarse de uno
a otro, recibiendo impresiones autónomas
que él unificará más tarde en cuanto
intente hallar la explicación de las accio-
nes que ha visto y que más efecto le han
producido. Este t¡po de espectáculo re-
cuerda los "Circos de Tres Pistas" en los
que se producían actuaciones en las tres
pistas- centrales de que constan, aunque
el público las perciba con claridad 3in
necesidad de moverse de su asiento. (3)(l) Destaquemos la labor del dramaturgo húnga-

ro-sueco Peter Wo¡ss con su teoría del "t€a-
tro documental" que re¡v¡nd¡ca la ¡mDortancia
do un texto informat¡vo.ideológ¡co, con obras
como el "Marat-Sade", "El fantoche lusita-
no" y "Trotsky en el ex¡lio"; por ser uno de
lo9 autores más ¡nteresantes en la actual¡dsd.

(2) La Lanterna Magika do Praga és un buen ejem-
plo de "Espectáculo casl-total" con su mez.
cla de clne, ballet, m¡mo, tfteres, dlbujos ani-
mados, diaposltivas, orquesta y todo los mé-
todos técn¡cos al alcance, con su resultado
estéticamentg apreciable pero vitalmente insa-
tlsfactorio. En ella ol esDectador d¡sfruta enor-
memonte v¡endo y oyendo._., sln v€rse oblige-
do ¡ pengar con su propla cabeza.

(3) Una buena rcpresentaclón de este "Teatro
C¡rcunstanciá" nos la dan el "Orlando Furio-
so" de Goldonl y el "fZBg" del Teatro d6l
Sol, ¡tallano el primero y francés el ú¡timo,



Muchos grupos invitan al público a unirse
a los actores y realizar acciones con-
juntamente con ellos, de un modo previs-
to y programado de antemano o dejando
la puerta abierta a cualquier nueva po-
sibilidad que llegaría a variar el trans-
curso de la obra e incluso el fínal. como
ha sucedido en el caso de algunas obras
que nunca han terminado del mismo mo-
do después de ser escenificadas ante
públicos distintos. A veces la representa-
ción se inicia en la calle, como en los
cortejos de circo que forma el grupo
americano "Bread and Puppet" ("Pan y
Muñeco") antes de comenzar sus actua-
ciones. atravendo al-pút¡tieoeen su música
y baile; y ótras veces es en la calle en
donde termina, al salir actores y público
a improvisar ejecutando eualquier-acción
o dirigiéndose a cualquier sitio.

Los actores adquieren una nueva dimen.
sión que les impulsa a expresar sus
sentimientos internos, sin disociar al
que disfruta o sufre antes, durante y
después de la actuación, pues en cada
momento se trata de la misma Dersona
que necesita comunicarse con los demás,
bien sean los amigos o el público el otro
interfocutor. También se tiende a reforzar
gestualmente el sentido de las acciones,
plasmándolas visualmente para su com-
prensión por parte de los "espectadores"
(del latín "los que ven"J.

Otra constante es la tendencia a rechazar
las obras de autor en favor de las crea-
ciones colectivas, en las que las obras
se van forjando en discusiones colectivas
previas, durante los ensayos e incluso
durante el tiempo de representación.

Esta tendencia favorece la formación de
grupos viviendo en plan comunal o como
"gran familia", impregnados por una pa-
s¡ón compartida por la experimentación,
lo que ayuda su trabajo y sus vivencias
colectivas, y que les posibilita el practi-
car en la vida real las nuevas ideas que
expone en las actuaciones. La mayor parte
de estos grupos rehuyen los circuitos
comerciales e intentan encontrar otros
sitios para representar.

Log partidarios del "Teatro Callejero"
utilizan emplazamientos tales como par-
ques públicos, estac¡ones de ferrocarril,
amplias avenidas, plazas en los centros
comerciales. Bien sea en medio de una
manifestación monstruo contra Ia guerra
en Vietnam, en un festival de música
pop o junto a los niños neg!-os del gheto o
a los jornaleros mejicanos en huelga, los

grupos "Callejeros" aportan su presencia
y sus actuaciones estimulantes. Teatro
que quiere realizar una acción polít¡ca,
Teatro que funciona allí donde la acción
real se halle. Los grupos "callejeros" abun-
dan sobre todo en los Estados Unidos, con
enormes problemas prácticos, desde la
persecución policial hasta la penuria eco-
nómica, dependiendo de los donativos re-
cibidos.

Otra variante se encuentra en los Café-
Teat_ros, popularizados en París en la épo-
ca de apogeo del existencialismo y luego
trasplantados con éxito a los Estados
Unidos. Su triunfo se debió a la calidady novedad de las obras representadas
entusiásticamente por actores aficionados
que no -exigían para ellos más que un
rincón al fondo de un pequeño Caié (co-
mo Ia famosa "Mamma" de New York),
un salón parroquial de alguna iglesia cu-yo párroco simpatizase con el Teatro,
un granero o incluso el interior de un
apartamento (En tal sitio nació un oruDo
tan importante como el "Living Theaierr'J.
$us máximas ventajas consiéten en el
bajo costo de producción así como de
pago de impuestos y alquiler del local,l9 gye permite. experimentar todo tipo
de ideas sin el temor característico üe
Ios teatros comerciales de que una obra
rara.que sufra un fracaso soñado por par-
te del público asistente sea capaz' de
hundir financiariamente la carrera de cual-
quier compañía o empresario. Su público
suele ser aquél que rechaza el Teatro
Comercial. Puede ser una alternativa vá-
lida siempre que persiga un alto nivel
de calidad, sin caer en-las modas "por-
nográficas". en las que baio pretexto de"defender la desnudez" se presentan
obras sin ningún mérito artístiio, o "ca-
baretera", que es en realidad una mezcla
de variedades, baile, precio de entrada
elevado y un poco de Teatro para dignifi-
car el conjunto. En estos casos la flnali-
dad del Café-teatro no es el rejuvenecer
el Teatro, sino el de aprovechar üna moda
para.envolver de otro modo lo que en
realidad no sería más que un Cabaret o
Sala de Fiestas.

Los imperativos económicos deben ser el
último punto. Constituyen el fundamental
c.ausante de la muerte prematura de grupos
de jóvenes con grandes posibilidades y
ser¡os intentos de renovación.

Si el circuito comercial rechaza las obras
gxperimentales para programar sólo aque-
llo que se vende bien, porque se adapta
al gusto poco exigente de un público {ue
se ha ido modelando para que consuma

lo que se le ofrece y crea que es lo único
que Ie puede gustar; si a ningún orga-
nismo le interesa subvencionar los qiu-
pos marginales, por el temor a que "uti-

licen los créditos para realizar una la-
bor inconformista o protestataria. oref i-
riéndose un bajo nivei teatral (comb en
todas las demás artes) antes que la con-
secución de una calidad valiosa y peli-
grosa al- mismo tiempo; si se imponen
tales dificultades administrativas a los
grupos marginales que se arriesgan a
intentar "hacer teatro" a pesar de todo,
que les resulta materialménte imposible
representar lo que desean en el luqar
que_ quieren, cuando no les está prohibida
cualquier tipo de representacióh; si la
profesión de actor exige desplazamien-
tos constantes y horarios de trabaio ta-
les que les imfiden un trabajo f¡ío de
otro carácter que sea compatible cón los
requisitos de su labor teatral; si no se
quiere cobrar caras las entradas por in-
tentarse la máxima presencia de búbl¡copor un lado, mientras se combate por
otro la falta general de sensibilidad ha.
cia ese Teatro Crítico que pretende oue
el espectador piense órítiiamente, óorsl mismo, sabiendo lo difícil que reóul-
ta . el romper con la tranquila iostumbre
del espectador vacío-pasivo, que sólo acu-
de al espectáculo a recibii una forma
de vida en la que él no participa ni se
atreve a reclamar su participáción: si
un Nuevo Teatro intenta'formar un Nue-
vo Público, mientras que no puede vivircon un público tradicional 'alimentado
por espectáculos tradicionalbs; si, si,
s1...

Ante los inconvenientes expuestos (y
otros. más que no se mencionan), no eb
difícil imaginar la precaria situación eco-
nómica de los constructores del Nuevo
Teatro. En unos países más restrictivas.
en otros menos, en todos existentes.
Problemas que exigen una dedicación y
cariño, incluso una necesidad v¡tal dó
transformación del Teatro como medio
de transformación de la vida mediante
la transformación del público, por parte
oe ros autores y grupos marginales. Es_
ta 'necesidad vital constituye la única ex-
plicación válida de cómo se puede so-
brevívir haciendo Teatro-Vital en medio
de una Sociedad y una Cultura que ig-
noran el verdadero significado del Tea-
tro y no saben definir lo que entienden por
vivir.

De todos modos, el Nuevo Teatro se des-
arrolla.



Sobre el actor teatral

Con ocasión del II Festival de Teatro cele-

brado en Madrid, hemos podido apreciar va-

rios intentos de renovación de las característi-
cas determinantes de esa persona que aparece

en escena siendo él mismo y un personaje: el

actor, que no suprime su personalidad indivi-
dual bajo el maquillaje o la careta; el nuevo
tipo de actor, en suma.

Los grupos que más interés han ofrecido en

este aspecto han sido el "Roy Hart Theather",
el "Teatro Estudio Lebrijano" y Jo3e Luis
Gómez.

El "Roy Hart Theather", grupo compuesto
por miembros de la comunidad artístico-vital
unidos por la personalidad y las enseñanzas
del investigador y sicólogo Roy Hart, profun-
diza en el campo inexplorado de la "Voz Obje-

tiva", esa Voz proveniente de todos los órga-

nos y músculos del cuerpo y que se libera del

soporte materiál constituído por la garganta.

El actor anahza su interior y extrae de é1 recur-

sos insospechados que se presentan al público
en forma de sonidos y gritos casi siempre inte-

ligibles que atacan al convencionalismo del

lenguaje. Su energía se desborda mediante ges-

tos y moümientos que sólo responden a la ne-

cesidad de realización, sin estar enmarcados
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en ninguna construcción textual prehjada. Se

auto-analiza con ayuda de sus ejercicios en la
vida cotidiana, y ofrece en escena la misma si-

tuación, los mismos conflictos y relaciones in-

terpersonales despuéd de su decantación por

las formas artísticas. El espectador puede dis-

frutar de su virtuosismo vocal y aprender ei

uso db los métodos que lo han hecho posible.

En cierta medida es una terapéutica ligada a la
expresión teatral.

En un polo opuesto se halla el "Teatro Estu-

dio Lebrijano", grupo aficionado, formado por
estudiantes, maestros, obreros y ohcinistas de

la ciudad sevillana de Lebrija y que han lo-
grado el tipo de espectáculo que engloba sus

problemas en cuanto individuos residentes en

un lugar concreto, bajo unas circunstancias
histórico-políticas muy determinadas, influen-
ciados por tradiciones y costumbres seculares
que forman parte esencial de su bagaje cultu-
ral. Partiendo de "ser ellos mismos" en una
cierta coordenada histórica, su intento es de

configurarla lo más claramente posible para
ofrecerla a espectadores que se hallan sujetos a

la misma problemática y experimentan los
mismos sentimientos. Concretar los problemas
comunes, encarnarlos y ofrecerlos como punto
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teatno de llleyenhold

No han existido muchos honbres de teatro que hayan realizado

una labor tan amplia y renovadora como Meyerhotrd, director y

'órico que investigó a lo largo de treinta y seis años en busca

uel hecho teatral que mejor podía contribuir a la transfo¡ma-

ción cultural de la sociedad en la que le tocó vivir: la Rusia

zarista primero y la Unión Soviética después.

Vsevolod Emilievic Meyerhold nace en Penza (Rusia) en 1874,

de familia alemana. Su llegada al teatro se produce a través de

la Com,pañía de Stanilavski, en Ia que se convierte en rmagni-

fico actor. Poco a poco va discrepando del naturalismo psicolo-

gista que allí se propugna, hasta que en '1902 abandona la con-
pañía y establece otra .por su cuenta en una ciudad de provin-

cias. Su rebelión antinaturalista le lleva a basar la puesta en

escsna en e1 trabajo del actor, prescindiendo de la imitación de

la realidad en la escenografía para acudi¡ conscientemente a la
convencionalidad teatral. En lo que llamó teatro de la conven-

ción, <el espectador no olvida ni por un instante que tíene ante

sí un actor que representa, ní el actor que tiene ante él una

sala, bajo los pies un escenario y a los lados unos decoradosr.

También buscó la unificación de tragedia y comedia y el tra-

tamignto del texto como una partitura musical; exigía a los

actores distancia, autocontrol y contenido glacial.

En 1908 inicia una etapa como director de escena en dos

teatros imperiales, cayendo en un esteticismo que le aleja de la

realidad, reconstruyendo escénicamente el espíritu de otras épo-

cas históricas, de forma también convencional, para tratar sus

<clásicos>, óperas y comedias. |unto a esta actividad brillante y
conformista sostenía otra de tipo secreto investigando y traba-
jando en ,peqúeños teatros marginales, con e1 seudónimo de

Dr. Dapertutto. Aquí fue donde elaboró 1o 'grotesco como e1e-

mento central en su drarnaturgia, junto a la vuelta a Ia ingenui-
dad y espontaneidad de los antiguos barracones de feria. Crea

una escueia de actores para conseguir el dominio de su rpropio

cuerpo, de la panto,mi'ma, la irnprovisaciór-r, la máscara y la mu-

sicalidad. Trata de convertir el teatro en lu.gar de juego, creando
una nueva relación entre actor y público.

Tras el tri,unfo de 1a revolución soviética se abrieron nuevas

perspectivas en todos los sectores, incluyéndose en lugar prefe'

rente al teatro por su capacidad comunicativa. Aunque no cons-

ta que Meyerhold hubiese participado en la lucha. a partir de

1918 ingresa en el partido bolchevique y se entre€a de lleno a la
revolución. Después de varias experien,cias de signo diverso, co'

mo fueron el nombramiento de director de la sección teatral de

Pe troglado pritnero y de todo el país más tarde, y su captura

en 1919 por las tropas contlarrevolucionarias que estuvieron a

punto de fusilarlo, abandona los puestos oficiales para dedicarse

de lleno al trabajo más fundamental de todos los que realizó:

el intento de construcción del teatro revolucionario, latror entor-
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pecida 'por el enfrentamiento con 1¡rs burógratas, que no com-
prendían su postura.

En estos años veinte es cuando Meyerhold se realiza a sí rnis-
mo. Funda una compañía (el T. I. M.) de 1a que uno de los
ayudar-r.tes es Eisenstein. Colabora estrechamente con Maiakovski,
quien le aporta los ele¡nentos ideológicos políticos y 1a lucha rni
litantes de que carecía, consiguiendo montajes excepcionales de
obras de1 mismo Maiakovski (E/ místerio bulo -1918-, La chín.
che -7929-, El baño 

-1930-).Su inventiva escénica le permite transformar las obras clásicas
de repertorio, impregnándolas Ce la <<cultura industrial> con una
finalidad política, utilizando 1a sátira para llegar a las masas.

En esta época también trata de aplicar a1 teatro los principios
constructivistas, esa práctica artística que se servía de los más
expresivos ¡nedios prorpios de las artes espaciales para crear
nuevas formas materiales al servicio del nusvo modo de r.ida;
son las que influirán en la transformación de1 l-rcmbre alienado
en hornbre revolucionario. Esta experimentación le lleva a la
formulación de la Biomecánica, o centro en que confluyen sus
teorías y técnicas, y que constituye su conce,pción dramatúrgica
y de la función del actor en la que se incluyen los descubri.
mientos que realizó en sus diferentes épocas. <Esta teoría es más
intuida que reflexíonada... según ella el actor dominará el dis-
positivo escénico con la precísión del obrero hacía Ia máquina
y dará a su cuerpo una concreción dinámíca perfecta, resultodo
de un conocimiento preciso de sus posibílidades órgano o bío-
mecánicas, orientados a la expresión de un personaie como ser
social.>

r Quizá su montaje de EI üaspector, de Gogol, en 1926, signifi_
que su momento .de apogeo. Es coautor de sus espectáculos, ata_
cándo el respeto mítico al texto; tiene numerosos discípulos que
extienden sus ideas y prácticas; une como nadie una nueva for-
ma con un contenido nuevo. Y es entonces cuando comienzan a

acusarlo de <izquierdismo, formalismo y antisovietismo>. Tie
problemas serios con la censura, que culminarán poco despue"
de Ia formulación del <Realismo Socialista> como única forma
artística válida, en 1934, en su paulatina marginación de 1as ac_
tividades públicas, hasta que le cierran su teatro (T. L M.) en
cl 38.

Su ú1timo proyecto se re{er.ía a la representación de Edipo Rey
y Electra en una pTaza de Leningrado, que no fue autorizado.
Cac en cornpleta desgracia, desapareciendo física (fusilado) e
intelectualmente (su ncmbre prohibido) en 1940. E1 espeso silen-
cio se prolongó hasta su rehabilitación en 1955, publicándose sus
obras casi completas en Moscú en 1968, para ser definitivamen"
te consagrado en 1974 con motivo de su centenario: elogios, ex-
posiciones, homenajes sole,mncs. Incluso en <pravda> se dice
que fue (uno que estuvo en los orígenes del arte revolucionario>,

Más que los hcmenajes póstumos, resulta interesanre conocer
el sentido y las dificultades de una labor teatral quc puede ser-
nos todavía de enorme utilidad para convertir al teatro en ese
miernbro vivo de la cultuia que debía ser.

DEtr4ETRIO ENRIQUE

BTBLIOGRAFIA EN ESPAÑOL:

Meyerhold:" textos teórícos. Edit. Comunjcacíón, Madrid, 1970
(tcmo I) y 1972 (tono II), edición muy conpleta a cargo de
f. A. Hormigón. De ellas he sacado todas las citas.

Teoríct teatral de Meyerhold Edit. Fundamentos. Niadrid. 1971.
Las tres obras de Maiakovski han sido editadas:
l,4isterío bulo, por Cuadernos para e1 Diálogo, Madrid, i971;

La chínche y El baño en un mismo volumen, por E. D. A. F.,
Madrid, 1964.

<<Primer Acto>, núm. 148; dedicado a Meyerhold, septiembre,
1972.

IDEAS TEYERHOLDIATAS
O TEATRO Y POLITICA

<No exíste la palabra, apolitícismo, relerida al creador. El
teatro está lígado a Ia opinión públíca y es inad,ntisíble no res_
ponder a sus exigencias.,

<(Para el espectador de hoy) como ser vivo 
-como hombre

nuevo y lranslormado en el comunismo- toda esencia teatral
es, sólo.un. pretaxto para proclamar, de vez en cuando, en el
plt:yr19 dc Ia cxcitobilidad reflexíva eI goce de la nueva vida>
( 1e22).

O PUBLICO Y ESCENARIO

<EI teatro comienza tt.existir en cl tnontento en que hay una
respuesta por parte del,,,público a cuanto succde en eicero,
,(1926).

<<Tenemos -la oblígación de conocer pura qué tipo de espectatlor
ntontdntos el cspectaculor'l 1927 l.

O TEATRO Y ESPECTADOR

<Nosolros, que edilícamos ,un rcAfto capaz de sostener Ia com.
petencía del cine, declaramós: dejadnos tíentpo para llevar a
buen térmíno la cinelícacíón del teatro... deiadnoÁ actuar sobre
u.n escenario equipado con todas los .hallazgos de la técnica mo.
derna y capaz de satislacer las exigéncias-que planteamos a la
acción. teatral, ,y entonces crearemós: especióculos que atraigan
tantos espectadores c.omo atraen los cinés.>

<Si escuchamos o los autores y a los directores cle escena, la

exhíbicíón de Ia descomposic¡órx no puede provocar en eL públi-
co soviético más que repulsión. Ahora bien, es Io cr¡ntraiio lo
que se produce: el especfador embelesado escucha el iazz con
Eusto y se deleita con las imógenes dq mujeres r)esnudas. ¿porqué? Porque en los epísodíos llamados positivos el esceiario
cstó lleno de aburridos razonc¡áores, ninguno de los cuales se
cleva al verdadero patetísmo que estaría aI nivcl clel lentct datJo
(edilicación socíalista, etc.1.>

O ANTINATURALISMO

<<Ya es hora de acabar con Ia ilusión de Ia realidad... t1o que-
rcmos ser naturalístas ni querentos quc nuestro público Io'sea,
polq:te en eI escenario no puede darse una repeticíón de Ia rea-
Iídad. No es ésa la tarea del arte. El teatro ei convencionctl nor
su misnTa naturaleza.>

<Más que nwlca nuestro país tiene necesidad de belle zct>
( 1930).

<<Tememos cotno al diablo los espectáculos anodinos quc sc
tleben a una mala interpretación áe la compañía de ittestra
partido y de nuestro gobierno contra los fornlalístas, a la idect
de que es hora de recurrir al naturalístno porque da menos do-
lores de cabeza... Caer en eI naturalismo es algo terrible. Todos
los espar'táculos se parecen cnlre sí> (lq3g).

KEI actor es Ia pieza más importante del escenario> (19j4).
<La biomecánico sirve para preparar al actor lo ntismo en Ia

dicción .y Ia impostación, de Ia voz que en Ia manera de respi-
rar y.el canto, porque debe hacer toclo esto. Es ut7 sistema de
adiestrumíento para el actor, el que movilice todos los medios a
su disttosición> ( 1933).
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Marcel
Maroeau, el
'rey de,l mim.o",
responde en
una entrevista
a CRIBA (ver
página 8).
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Desm¡tif icador
del flamenco
comercial - (Pá9. 9)
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Una de las personalidades 
más influyentes en el teatro 
mundial es, sin duda, el di­
reotor ¡polaco Jerzy Grotows-

ki, fundador en 1959 del Teatro Labo­
ratorio en la pequeña ciudad de Opole , 
que fue en 1965 trasladado a Wroclaw, 
en donde recibió su estatuto aotual de 
Instituto de Investigación sobre e,l Actor, 
subvencionado por el ,gobierno pol'aco. 

Considerado como un "profeta" por 
sus teorías generales sobre el teatro y 
sus ideas sobre el actor, su conce.pción 
del "teatro .pobre", exrpresada sobre todo 
por •sus montajes ("Acrópolis", ''Faus­
to", "El príncipe constante", ''Apocalip­
sis cum figuris"), sorprendentemente de­
cidió hace poco desechar sus viejas teo­
rías 'Y .recomenzar de cero, después de 
pasar pOtT una es.pecie de "huida al de­
sierto", en total soledad. Esta es la pr:-

meraez que el gran público tiene oca­sión 
de preguntarle sobre sus recíentes 
ex.periencias, y ocurrió en un debate 
or­ganizado en Parí-s en el Festival Inter-
�ª�!��ª�-d-�, �ea�:��-C�'¿, ?!.:ba 

L�}f_º!:

EnCUEnTRO con 
6ROTOWSKI 

CRIBA.-¿Puede hablarnos de �u 
evolución teatral? 

J. G.-Habíamos llegado a ciertos
,puntos que luego han s.ido abandonados. 
El ,punto del "Teatro Pobre" ¡pertenece 
a los años 1959-65 y está muy alejado 
de mí ahora. Ha ,sido superado. Puede 
ser interesante como documento sobre 
ciertas investigaciones, pero nunca como 
manual o libro de método. Nos queda 
de esa eta,pa el trabajo organizado, dis­
ciplinado. Los ballaZJgos sobre nuestro 

orden psico-sexua,l, sobre los elementos 
que bloquean nuestra ¡personalidad. He­
mos actuado como anacoretas que han 
ejercido de un cierto modo la domina­
ción de sus �nemigos interno_s y exter-

trabajo. Si alguien del grupo se "mete" 
lo hace totalmente; si no quiere, o se 
va a vagabundear o se queda sin 1hacer 
nada. 

No sólo be dejado de utilizar el ,con­
cepto del ''Teatro Pobre", sino que in­
duso no utilizo la pail.abra "Teatro". La 
gente que trabaja en él, buscando de 
modo histérico los elementos o ideas que 
los salvarán, y planteándose el ¿cómo 
salvar al teatro?, buscando para ello 
nuevas fonmas, en vez de preguntarse: 
¿Cómo salvarnos nosotros mis.mas? El 
teatro no es más que el lugar de encuen­
tro en el ·que una gente ,lo ha ,pre .parado 
de antemano. Lo esencial es el actor, el 
espectador y el encuentro entre ambos. 
Como Arte no es atrnyente, no hay ne­
cesidad de "vivir ,para el teatro". 

CRIBA.-¿Qué opina de las nuevas 
comunidades teatrales independientes? 

J. G.-Ha sido el resul.tado, .por un
lado, de una cierta dictadura del diirec­
tor. El teatro tiene una esencia mercan­
til, de alquilar actores; se busca al actor 
para un pa·pel como se busca el taipón 
,para ·1� botella . Hay al'guien que decide, 
1mpomendo su concepción del teatro ,y 
su realización, y es el director. De este 
modo se le quita al actor su existencia 
lfeal convirtiéndolo en un objeto. Es una 
fonma de dictadura, como lo fue en el 
siglo xrx la del público. La iíes,puesta de 
la corn unidad teatral con su creación 
,coleotiva es un resultado lógico. Se parte 
de �a ilusión de que todo el grupo es 
el d1rnctor; pero el ·que sea todo el grupo 
el que decide es quimérico. Pueden estar 
de acuerdo en el terreno más banal, :pero 
al acometer riesgos no ,pueden reaccio­
nar, su falta de decisión les Ueva a fa 
destrucción ciega. Por todas partes ha 

vida y no de la Vida. Este último a 
,pecto ,plantea prespeotivas muy larga 

quizá justas, ipero que •por fragiHdad b1 
mana no se pueden trealizar. Hablar e 
compromisos, escribir manifiestos ... , ei 
focado a una ambición más amplié 
cambiar el mundo. Por algún lado b. 
brá que comenzar ... Si se toman obj, 
tivos irrealizables se está preparando 
ca,mino ,para ,ser recuperados y renu 
ciar a hacer nada. En el teatro se pu 
den realizar las primeras ex•periencias < 
una nueva manera de vivir, sin olvid: 
que no es más que un terreno ent 
otros. 

CRIBA-Se ha hablado en medi1
intelectuales de la relación teatro-lucl 
de clases, ¿cuál es esta relación? 

J. G.-Estos ,problemas no son el ol
jeto de nuestra reunión. Haiblar de elle 
es salirse del teatro, Jnflando su impo 
tancia sin ,poder sacar luego nada prá, 
tico, para que quede luego .ridiculizad 
Un problema palpable a tratar sería 
de ¿cómo orear un grupo de teaitro ent, 
obreros? Es ya otra cosa. El teatro r 
es una llave milagrosa porque no 1: 
hay. Nadie puede ayudar como "mae 
tro" sino como "desafío" o "llamada 
Ser ieomo somos sin escondernos. 

CRJIBA.-¿Puede aclarar algo sobi 
su influencia en el público? 

J. G.-Durante cada obra o encue1
tro hay una influencia, pero no debe s< 
un alivio ,para descargar la responsab 
lidad en el "maestro". Yo he estado iJ 
fluenciado por Meyerhold y Stanilaws1 
pero nunca he sido ortodoxo a sus l 
neas. La investigación que desar.rollamc 
debe confrontarse con los que acude: 
es la "bajada a tierra". La imagen ql 
de uno ,se tiene ha sido distribuida, ry 
tiene la impresión de ser vendido. Ad, 
más de que se está obligado a campo 
tarse de acuerdo con tal imagen. � 
llega a la Enciclopedia Británica y se , 
un cadáve'f viviente. Si no se acepta 
papel asignado: escándalo, para fina 
mente ser destruido. No se puede ser v, 
dette por mucho tiempo, pero sí 
puede aprovachar la ocasión para s· 
fiel a uno mismo sin ceder, hasta q1 
otro coja el relevo; re-encontrar lo m 
concreto en uno mismo, lanzándose a 
aventura de oponerse a la imagen < 
marca. 

CRIBA.-¿Qué opina del yoga en 
ent11enamiento de los actores? 

J. G.-Quizá tenga algunos efect,
positivos, pero en Europa responde a 1 
ti,po de evasión. El milagro: "Yoga < 
10 lecciones". Régimen macrobiótic 
zen, karnte. No niego sus ventajas, pe 

para los que los realizan realmente, pa 
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mera vez que el gran público tiene oca­
sión de preguntarle sobre sus recíentes 
ex.periencias, y ocurrió en un debate or­
ganizado en París en el Festival I.nter­
nacional de Teatro. Con barba y bigote 
y una camisa negra abierta, enrnllab:i 
cigarrillos mientras respondía con calma 
a las preguntas formuladas. 

CRIBA.-¿Por qué ha venido solo a 
París, sin sus colaboradores? 

J. GROTOWSKI.-Es muoho más di­
fícil improvisar en gmpo que venir uno 
solo y hablar, teniendo en cuenta el 
ries,go que comporta de quedarse en un 
intercambio estéril de ideas. Para apro­
vechar el viaje habría que venir por un 
período largo, d·e 3 a 4 semanas, y en­
contrar el lugar idóneo para las repre­
sentaciones. En nuestro estadio de traba­
jo no podemos viajar. Si viajásemos, ex­
plotando lo que se ha hallado, no po­
dríamos seguir investigando. En ¡prin­
cirp�':: ��nas �iaj_amos rpo:. �l momento. 

orden psico-sexua.J, sobre los elementos 
que bloquean nuestra ,personalidad. He­
mos actuado como anacoretas que han 
ejercido de un cierto modo la domina­
ción de sus enemigos internos y exter­
nos, avanzando ,por una ruta de extremo 
profesionalismo. El teatro llamado "pro­
fesional'' tal como lo encontramos al 
inicio d; nuestro trabajo, está muerto, 
invalidado. Se han heoho muobas decla­
raciones sobre su resurgir 'Y su vitalidad, 
¡pero no llegan a la realidad. Nos sigue 
.provocando un sentimiento de inutilidad. 

En el período 60-63 buscábamos la 
,participación directa del es,pectador. Se 
�es animaba a improvisar, a hacer cosas, 
incluso se les ,preparaban ,pequeños ,pa­
pe,les. Creíamos que es,ta particirpación 
daría fruto, estando ,incluida en la esen­
cia del teatro, en contraposición a la 
,pasividad del e•s,pectáculo tipo ,cine. Pe­
ro esta comunica,ción con el público no 
creaba situaciones honestas. Eran empu-

J. G.-Quizá tenga algunos efectos 
positivos, pero en Europa responde a un 
ti,po de evasión. El milagro: "Yoga en 
1 O lecciones". Régimen macrobiótico, 
zen, kara,te. No niego sus ventajas, pero 
para los que los realizan realmente, para 
los asiáticos. Los ejercicios de hatha­
yoga pueden ayudar.ª r�,vitaJ.izar, ��o 
el dominio de la respirac1on, el domm10 
de uno mismo ... , ¿qué se busca ;real­
mente? Se refuerza el estado de división 
interna dominando la voluntad y parte 
de la vida instintiva; esto dificulta el 
"encuentro" y creo que es negativo para 
los actores. La otra perspectiva es el 
no estar dividido, el conseguir una exis­
tencia rplena de cara a alguien. 

CRIBA.-¿Qué opina de la polémica 
sobre el texto teatral? 

J. G.-Hemos encontrado una reali­
dad en fa obra, no en el autor. Ella 
es un desafío y no un objeto al que se 
exige res,peto. En un principio utiliza­
�os textos rteatra,les y luego, en el 

.. 



CRÍBA.-¿Por qué ha venido solo a 
París, sin sus colaboradores? 

J. GROTOWSKI.-Es mucho más di­
fícil improvisar en gmpo que venir uno 
solo y hablar, teniendo en ,cuenta el 
riesgo que comporta de quedarse en un 
intercambio estéril de ideas. Para apro­
vechar el viaje habría que venir por un 
período largo, de 3 a 4 semanas, y en­
contrar el lugar idóneo para las repre­
sentaciones. En nuestro estadio de traba­
jo no podemos viajar. Si viajásemos, ex­
plotando lo que se ha hallado, no po­
dríamos seguir investigando. En ,prin­
ciipio, a,penas viajamos 1por el momento. 

CRIBA.-¿Qué es el público para us­
ted? 

J. G.-Hay mucha gente con dinero
para .participar en empresas culturales, 
que no se pierden ninguna para ,poder 
decir luego que "yo he visto ... ". Esta 
gente demuestra ser culta pairtici1pando 
por ¡principio en todo. Si esto es el públi­
co, no me interesa. Para mí no existen. 
Con ellos se siente uno ser un objeto 
exótico como el caviar. En vez de ha­
blar del público conviene hacerlo de 
gente concreta, cercana a nuestros ,pro­
blemas, que van en la misma longitud 
de ondas. Tenemos que separar al pú­
blico y quedarnos con derta clase de 
gente, los que de verdad nos buscan. En­
contrarlos y tratar de llegar a ellos. Te­
nemos un grave .problema en nuestras 
giras, que es el escaso lmiite de asisten­
tes. Es una lástima, pero existe. Si se 
prepara un espectáculo en ciertas condi­
ciones y luego se presenta ante 4-5 veces 
mayor número de gente, se participa en 
circunstancias que no son aquéllas para 
las que se preparó. Muchas veces ha 
venido a vernos fa gente que no nos in­
teresaba. Desde hace unos años hemos 
buscado otra solución: actuamos en los 
espectáculos oficiales de los organizado­
res y hacemos otros aparte ,para la gen­
te que nos busca, a los que damos en­
tradas. 

CRIBA.-¿Cómo se hace la dis-tinci6n 
entre unos y otros? 

J. 0.-Es difícil en realidad. Aquí
mismo, al comienzo del Festival, ha 
venido el "tout París" ry no me interesa. 
Planteamos unas direcciones de ofensiva, 
a través de un trabajo activo que reali­
zamos en ciertos medios: estudiantes, 
grupos de teatro, clubs. Buscamos la 
gente que se interesa realmente, los que 
quieren ser como son, sin imitaciones. 
No podemos canonizar sobre el ¡público. 
Hay "espectadores" y todos son seres 
humanos. Tratamos de reconocernos o/ 
encontrarnos en torno a una obra, que 
es una actividad concreta. Buscamos un 
cierto tipo de fraternidad, aunque no 
sea verdad eso de que todos seamos her­
manos. Es tan falso como hablar de un 
odio a todos. Sin duda, hay una frater­
nidad que se enlaza en la resipuesta al 
¿,qué se busca en la vida? 

i�i�i�·�ae' ���str-�·-trabaj�, está muerto, 
invalidado. Se han heciho muohas decla­
raciones sobre su resurgir y su vitalidad, 
ipero no llegan a la realidad. Nos sigue 
.provocando un sentimiento de inutilidad. 

En el ,período 60-63 buscábamos la 
iparticipación directa del espectador. Se 
des animaba a improvisar, a hacer cosas, 
incluso se les ,preparaban 1pequeños ,pa­
peles. Creíamos que esta particiipación 
daría fruto, estando ,incluida en la esen­
cia del teatro, en contraposición a la 
,pasividad del espectáculo tipo ,cine. Pe­
ro esta comunicación con el público no 
creaba situaciones honestas. Eran empu­
jados ,por nosotros a intervenir, se 1-es 
violaba ¡por su casi obLigación a pairtici­
.par. Fue un fra,caso por esta base vio­
lenta, silenciosa y suave. Intoxicamos al 
espectador pidiéndole que actuase más 
de lo que hace en su vida normal. 

Luego vino ed período 63-65, el del 
espectador-testigo de un aoto vivo. Esta 
etaipa surgió a ,partir de que vi el film 
de Peter Brook sobre el monje budista 
que se ,quemaba en la calle delante de 
los sipectadores. Era el ejemplo de un 
acto real y de unos tesügos ,reales. Lue­
•go vino el período de nuestro "desierto 
.psíquico". Nuestra visión de la 'Vida se 
volvió incomprensible para la inmensa 
,maiyoría de la gente, lo que nos empujó 
a encerrairnos en nosotros mismos y de­
dicarnos a la búsqueda técnica. Logra­
mos abandonar el desierto al ver que 
había más gente que avanzaba por ca­
minos simhlares, con preocupaciones pa­
recidas. En estos úl.tiimos años estamos 
intentando salir del encierro, agrandar 
fas e:xiperiencias comunes. Lo que esta­
mos 1preparando ahora será más accesi­
ble. La participación tendrá también un 
sentido diferente. En la primera fase el 
error fue el violar a la gente. En la 
segunda no estaba mal lo del ser tes­
tigos, aunque muchas veces había es­
pectadores que deseaban integrarse en 
la ohra ipara colaborar y estail' con los 
actores, sin destruir la ruta natura,}, ry 
no podían. Hace .falta el agujero para 
que .la gente obtenga el lugar que desea. 
Que puedan ,reaccionar ¡,ibremente a lo 
que presentamos, sin destruirlo. También 
ha ,habido un cambio en nuestra noción 
de tirabajo. Era duro, enfocado a 1a pro­
ductividad, muy técnico, como una es­
•pecie de yoga teatral. No hay una vía 
metódica que responda al ¿qué es lo que 
no se debe hacer, lo que nos bloca? 
Tamibién está el ¡problema de la sinceri­
dad de la palabra, de Ja !historia que se 
cuenta con ¡palabras y gestos. Hemos 
abolido la noción del trabajo como es­
fuerzo duro, lo que no impide que a 
veces trabajemos días 'Y noches sin pa­
rar. También eliminamos completamen­
te fos ejercicios de entrenamiento, aun­
que luego hemos readoptado algunos, 
como juego vital, con el ¡propio cuerpo, 
sin que sean paifte esencial de nuestiro 

surgido una corriente de "vanguardis­
mo" banal y hay que tener atención con 
ello. La solución no es el regreso al tea­
tro oficial, los grupos de teatro han 
abierto nuevas posibilidades. Se ,puede 
renunciar a la noción de profesionalis­
mo sin tener que regresar al amateuris­
mo, que no es más que un 1)rofesiona­
lismo fallido. ¿Cómo ex<presar el miedo 
enraizado en el contacto entre un ser 
humano y otro? ¿Cómo actuar como 
si no tuviésemos miedo a los demás? 
El grupo bien equilibrado deja a cada 
uno su iJ.ibertad personal, su margen de 
maniobra, con una curiosidad ¡por se­
guir conociendo a los demás, sin tener 
que esconder la amistad o el odio que 

se sientan, eliminando completamente la 
indiferencia. Podemos iresumir el pro­
blema del director como: animador sí, 
a,mo no. 

CRIBA.-¿Hubiera sido posible en 
otro país la búsqueda que usted realiza? 

J. G.-Para mí no, por las profundas
raíces que tengo en Polonia. Es cierto 
que han existido una se·rie de condicio­
nes favorables, como han sido la sub­
vención estatal y nuestra traclición de 
Libertad artística. Ahora que en otras 
circunstancias han surgido fenómenos 
parecidos, como el Living 'J1heater en 
E.E.U.U. Nos interesa buscar rnspues­
tas concreta,s a cuestiones esenciales de 
nuestra vida y no del teatro; a nuestra 

�ent�·? &--;�¡���{a �i estado de división 
interna dominando la voluntad y <parte 
de la vida instintiva; esto dificulta e: 
"encuentro" y creo que es negativo para 
los actores. La otra perspectiva es e: 
no estar dividido, el conseguir una exis· 
tencia ,plena de cara a alguien. 

CRIBA.-¿Qué opina de la polémict 
sobre el texto teatral? 

J. G.-Hemos encontrado una ireali· 
dad en fa obra, no en el autor. Ellé 
es un desafío y no un objeto al que s< 
exige respeto. En un principio utiliza 
pios textos teatrales y luego, en e· 
"Apocal,ipsis cum figuris", no lo ha ha 
bido. Las palabras no son las que deci 
den. ¿En qué medida hay que decir � 
ha,cer lo mismo cada día? O bien se re 
construye en cada representación lo qm 
se había encontrado en el trabajo d< 
prepa:ración, o se harán cosas nueva· 
cada día, y en este caso los aotOifes s, 
contradirán unos a otros, se detendrán 
No se debe definir la ruta sino las ribe 
ra:s. De aquí a aquí se puede improvisar 
·pero hay que mantener esito y esto par:
que funcione el encuentro, ,por ser parte
necesarias. Esto tiene sus problema�
como lo de la intervención del es.pecta
dor, y hay que solucionarlo de algú1
modo. Texto y fotos: Enrique MARTil











BUENAVENTURA EN ESPAÑA 

OEMETAIO ENAIGUE 

I
NTENTAMOS elaborar un teatro 

(< 'nues.tro', un teatro profundamente 
mestizo que, aunque no tenga 

la perfección estructural de las obras 
1ropeas o norteamericanas, registre 

,d experiencia social-individual que 
estamos viviendo sln dejar de luchar por 
lograr la más alta calidad posible. 
Los resultados de estar trabajando con 
esta contradícción se están viendo 
en el hallazgo que vamos consiguiendo 
de unas formas de trabajo colectivo, 
que estamos lejos de saber manejar 
todavfa, pero que ya se nos revelan como 
posibles y fecundas.• Quien dice esto 
es Enrique Buenaventura, una de las 
personalidades de mayor interés 
en el mundo del teatro latlnoamericano, 
que acaba de realizar una visita 
a España para dar conferencias y 
celebrar varios cursillos con grupos 
Independientes de teatro. 

La vinculación de Buenaventura al teatro 
es de varios órdenes. Por un lado es 

(F-oro Uemetrio Enrique.) 

autor (entre sus obras, casi todas 
piezas cortas fácilmente representables, 
se hallan: La denuncia, La orgía, 
La maestra, Réquiem por el padre 
Las Casas, etc.}; por otro es el director 
del grupo T .  E. C. (Teatro Experimenta! 
de Cali); y últimamente trabaja en la 
formación de una federación de grupos 
de teatro latinoamericanos, que ya 
engloba un buen número de éstos. 
Su viaje a España significa el comienzo 
de una etapa de colaboración entre 
grupos de ambos lados del Atlántico. 
que puede resultar sumamente fructífera 
y sin duda influirá en el replanteamiento 
de las coordenadas del teatro 
independiente español. 

Su situación como autor dramático 
es muy peculi:Jr. Después de haber 
escrito algunas obras de forma 
y temática asentada en su realidad 
circundante, a medida que trabajaba los 
montajes con los miembros del T. E. C. 
fue alejándose de !a postura estática 

de! uautor�-creador individual para 
incluirse dentro de una dinámica en la 
que el grupo se enfrenta al texto 
y lo utiliza como una herramienta de 
trabajo que potencia sus posibil!dades, 
sin temor de producir unos montajes 
que difirieran del texto-propuesta 
original. A medida que desarrollaban 
estas experiencias fue surgiendo una 
forma de creación en la que e! grupo 
y el autor intervenían al unísono, 
así como el montaje engendraba su 
propio texto. La formulación teórica 
de esta labor de Investigación 
constituye su •Método de Creación 
Colectiva .. , de valiosas sugerencias 
prácticas. 

La base del método se halla en potenciar 
la complejidad y riqueza interna de un 
texto, entendido como un esquema 
de confllcto con un cierto orden, que 
se divide en •Situaciones• que son 
analizadas por separado y trabajadas 
mediante Improvisaciones. Evitando 
la destrucción del texto y la slmple 
adquisición de elementos plásticos 
o formales de las improvisaciones, se 
llega a un montaje en el que afloran 
espectacularmente las tensiones internas 
y conflictos que en !a mayoría de las 
ocasiones son imperceptibles en el texto, 
y se aleja de la concepción previa 
que tenía el grupo de la obra. Esta 
especie de uautonomía• que proporciona 
la creación colectiva, asimilando 
aportaciones diversas que se influyen 
mutuamente, lleva a montajes vivos 
y abiertos. 

Como director del T. E. C. (formado 
en 1955, que después de una etapa 
oficia!, subvencionada, pasó a ser 
independiente y exigir a sus miembros 
trabajar en otra profesión para cubrir 
los gastos, alcanzando luego un status 
profesional con local propio y la 
co!aboraclón de !os sindicatos obreros) 
su labor se ha encaminado hacia el 
teatro·documento, recreando hechos 
históricos que aclarasen en e! público 
\os condicionamientos del presente. 
Para arrebatar el «conocimiento de la 
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historia' de las manos de la burquesía
y sus intelectuales a sueldo, se
propusieron la investiqación colectiva
acudiendo a los documentos de primera
mano, divldléndose en comisiones que
profundizaran en distintos sectores.
para estructurar luego el conjunto de
datos y darle formi teatral. ún trabaio
de tal índole requerÍa la colaboración'
total de actores, escritores y
director-coordinador, integrando arte
y política a un nivel estético que
sobrepasara la inmedlatez panfletaria.
Un claro exponente de este tipo
cfe teatro lo constituye La denuncia,
último montaje del T. E. C., estudio sobre
la huelga de las bananeras de lg28
y. la posterior masacre efectuada por el
ejército, que constituyeron la primera
aparición de la combatividad obrera
en Colombia. Esta dramatizaclón de la
historia tiene bastantes puntos de
contacto con la obra de peter Welss.y una diferencia esencial, al proceder
de una creación colectiva efeótuada
por los miembros del grupo más
conscientes de los problemas de
representación y de sus capacidades.
No hay duda de la función que puede
cumplir una aproximación a la historia
con vistas a la transformación de la
sociedad en el turbulento continente
sudamericano, preocupación fundamentaly razón de ser de los grupos de
teatro ¡ndependiente.

En este sentido, para que la influencia
do lo-s grupos teatrales tenga el máxlmo
de eticacia se ha configurado la
federación de grupos. Inlóiada
en Colombia, donde el teatro es la
forma de expresión artlstica más viva,
como demuestran su$ 2.200 grupos
en funclonamiento y la celebiacíón anual
del Festival de Manizales, el de mavor
repercusión y_politización del contiiente,
se-ha extendido luego a muchos de los
patses latinoamericanos, incluyendo
a los grupos chicanos que trabajan en el
sur de Estados Unidos. proyectad'o para 

-
coordinar actlvidades, apoi'tar
investigaciones y analizar mutuamente
sus realizaciones, puede convertirse en
una tuerza cultural de notable
importancla.

Para flnalizar este comentario a la
estanc¡a de Buenaventura entre nosotros,
constataré la mínima atención que se
le ha conferido en los medios ¿é ¿¡tus¡On
nacionales. Lo que no es extraño
sabiendo Ia alergia que se tiene aquí
nacta tos tenómenos culturales
comprometidos socialmente.

D, E.
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M]GUEL BILE¡ATUA
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_ Analizar, aunque sea brevemente, cuáles son las líneas de fuerza del espectáculoteatral en nuestro_ país puede ser un ejercicio conven¡ente al comiénzo del'año, ñócreo. arriesgado afirmar que al observar 
-la 

tendencia dom¡nani" ¿"' iói, lilti¡¡os'L"peti
táculos 

-tendencia 
que aparecía ya en anteriores temporadis,-péio-que en la pajada

ancanza su T?y-ol auge- nos encontramos con que el elemento teatral con un'carác.ter más notíciable, más "espectacular", ha sido ta escenografía.

¡ ¡ ASTA tal punto es así, que podemos
l-l hablar de una hegemonía del' ' escenógrafo entre los elementos
integrantes del espectáculo teatra[.
La lona de Yerma, el espejo de Los
secuestrados do Alto,na o la pasarela
envolvente de La señorita Julla no han
sido tanto hallazgos escenográficos
cuanto elementos clave de dichos
espectáculos. De tal modo que,
refiriéndonos, por eJemplo, al caso típico
de Yerma, tanto la crftica como los'
comentarios de los espectadores
se centraron en la lona que adquiría una
cierta autonomía sobre la propia
representación,

Y decimos precisamente la lona, y no el
espacio escénico creado por Fabiá
Puigserver, porque la aceiltuación del
elemento material de la escenografía

-y no de su función- nos abro
el camino hacia una explicación de las
cau$as de este fenómeno, del cual
en modo alguno hemos de responsabllizar
a los propios escenógrafos.

Aunque en otro momento nos
refiriéramos ya a este ejemplo, volvamos
a analizarlo con un mínímo detenimiento.
La máquina escénica creada por Fabiá
Puigserver -la lona propiamente dícha,y lo-s instrumentos que servían para
su funcionamiento, ostensiblemeñte
expuestos al público- deberían haber
cumplido dentro del espectáculo una
doble misión: en primer lugar, su mera
presencia -una presencia deseada,
que muestra a la maquinaria escénica
en cuanto tal, sin pretender caer en un
oculto ilusionismo escénico- adquiere
un significado muy preciso ante 

'el

espectador: Ie sitúa frente a una
ropresentación que se muestra como tal.
Es, pues, un elemento escenográfico
cuya funcionalidad se basa en 

-la 
no

idontiflcación ldealista del espectador
con el espectáculo, teniendo bn cuenta,
además, que la escenografía debería
impedir un tratamiento de la obra
qu€ acentuara los rasgos naturalistas,
o localistas, de la mlsma. En segundo
Iugar, la máqulna levantada por
Puigserver creaba un espacio escénico
cerrado en sÍ mismo, pero abierto en su
flasticldad a una pulsáción que

podríamos llamar orgánica que debería
rntegrarse en una puesta en escena
de la obra de García Lorca que diera
especial énfasis a sus elementos
mftico-sexuales. Sin embargo, en el
espectáculo presentado, está integracidft
de la escenografía en una puesta en
escena coherente desaparecía.

A VEB SI gALE LA PATOMA

La máquina escénica era empteads con
un funcionalismo pragmático, como
elemento capaz de crear dlversos
espacios escénlcos independientes entre
sí, de carácter casi natúralista
(la máquina servía para crear la ilusión
de u.na ladera, un árbol, una collna, etc.;
es decir, era empleada como un
artefacto capaz de producir, según las
formas que adoptara, distintos eécenarios,
sin tener que recurrir a la introducción
de elementos decorativos fijosJ.
De este modo, al no existir una
integración de la maquinaria escénica
en una puesta en escena coherente,
aquélla. se,convertía en un juguete
deslumbrador capaz de anonádár
al espectador, que se situaba ante el
escenario atento a cuál sería el siquiente
.más difícil todavía" que saldría dé las
manos del prestidigitador que maneiaba
la maquinaria. El espectadoi
contemplaba extasiado las distintas
palomas (árboles, colinas...) que salían
de la máquina; el resto era un tiempo
muerto entre número y número, peró
este tiempo muerto era precisamente la
obra. que ha.bía desaparecido bajo
los juegos de prestidigitación.

El caso, aunquo ejemplar, no aparece
a¡stado en nuestro panorama teatral y es
necesario seguir analizándolo desde 

-

una doble--persp.ectiva: de la propia
escenograffa. y de las exlgenciás
det espectador.

Una escenografía no integrada en el
espectáculo teatral se cohvierte
en simple decorativismo. No se trata.
como en el caso del conetructívismo
sovlético, pongamos como ejemplo, de
una invest¡gaclón sobre el espacio
escénico en el marco de una nueva



E. Buenauentuna:
Teatno pana el
cambio social

Acaba de venir a España, invitado por los
grupos independientes de teatro, Enrique
Buenaventura, autor y hombre de teatro co-

lombiano dedicado desde hace tiempo a la
búsqucda de la forma de expresión más útil
para contribuir al cambio social imprescindi'

La munga
A. Jlménez y P. Dfaz Velázquez

Las Murgas son uno de esos elementos
populares profundamente enraizados en Ia
cultura andaluza, en su vertiente de mayor
vitalidad y participación colectiva. Durante
las fiestas de muchos pueblos se forman pan-
das o grupos que inventan canciones satlri-
cas dirigidas a comentar hechos que han in-
fluido en la vida cotidiana de su comunidad.
Acompañados de sencillos instrumentos Íru-
sicales, las coplas se erigen en fiscal inso.
bornable y burlón que pasa revista a unor
y otros, desde el compadrc del ba¡ hasta Ia
máxima auto¡idad (este último sector hace
tiempo que goza de una protección ospecial
que le coloca fuera del alcance).



(Foto: D. Enr¡que) Enrique Buenaventufa.

ble en el continente sudamericano. A lo lar-
go de un apretado mes realizó sesiones de
trabajo con los miembros de numerosos gru-
pos y recorrió varias ciudades en plan de

conferenciante. Quizá sea esta visita suya la
más profunda conexión habida hasta el pre-

sente entre representantes de las formas de

hacer teatro marginal de Latinoamérica y Es-

4ña, y por eso merece destacarse. Y desear

el incremento de este tipo de experiencias.
Haré un breve recorrido de los grandes te-

mas expuestos por Buenaventura a sus oyen-

tes españoles. Proveniente de una antigua co-

lonia a la que se ha impuesto una cultura
en exceso alejada de sus formas de vida an-

teriores (con la servicial colaboración de los

intelectuales locales, preocupados por la pro-

blemática de las clases oprimidas), señala-

ba la tarea de asimilar y utilizar las técnicas

cornunicativas que aportaba esa misma cul-
tura como medio liberador. Este nuevo uso

de los técnicas de la dominación cultural
plantea a los artistas la obligación de ser
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conscientes de la incidencia social y política
de su trabajo, integrándose en su contexto so-

cial, en sus necesidades y proyectos. A veces
se producirán situaciones que pidan una ac-

ción primordialmente política (que a nivel tea-
tral se podrán expresar mediante sketches di-
rectos, causi-panfletarios, o (teatro coyuntu-
ral>), aunque normalmente el a¡te cuestione
a la ideología y las razones de tipo estético
sean esenciales a la hora de montar una obra.
barriendo con su dinámica interna a las ideas
preconcebidas y las simples formulaciones
que imponen al arte el papel de ilustrador
de discursos políticos.

En esta lucha del artista ocupa un lugar
preeminente la elaboración de una forma de

transmitir Ios conocimientos artísticos siste-
matizada, científica incluso, y no la de tipo
artesanal y secreto que se cierra en el redu-
cido entorno directo del artista que la con-

sigue y que no contribuye a incrementar la
calidad de la experiencias colectivas ni fa-
cilitar su extensión. Ent¡e los hombres de tea-

tro formuladores de una teoría de la prácti-
ca artística destacan sobre todo Stanilavski
(aunque su lenguaje para iniciados sea difí-
cil de descifrar) y su continuador Grototvs-
ki. Pero ha surgido una corriente del teatro

contemporáneo que tiende a convertir los es-

pectáculos en expresión directa de las viven-
cias de un grupo de actores, cayendo en una
forma ritual y proselitista. A esta especie de

creacíonismo índividualista se opone en otros
grupos la visión socíologísla que contempla la
práctica artística como un mero reflejo de Ia
sociedad. Y entre estos dos polos nos estamos

debatiendo desde hace años, destacando al
margen la voz de Brecht, lamentablemente ais-

lada.
El teatro ha sido siempre una prdctíca co-

lectíva hasta que la mecánica de división de
tareas impuesta por el capitalismo 1o des.

virtuó. Entramos en la reivindicación del tra-
bajo colectivo, tanto a nivel de texto como
de montaje, y las experiencias de Buenaven-

tura y su grupo, el TEC de Cali, formuladas
en su <Método>. Este es una herramienta
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que está formulando el grupo, y su historia
es la de las obras que han montado. Su es-

quema podría ser: un trabajo de mesa en el
que se analiza un texto de partida, sacando

la nfábula> o esencia de ella, las fuerzas so-

ciales en pugna y las causas particulares por

las que luchan; luego se emprenden impro-
visaciones crítícas y creadoras en las que Ia
tarea del actor viene determinada por los
<estímulos> con los que se enfrenta a cada

escena; más adelante se descubre el plano

latente u oculto del texto, dividiéndolo en

situacioncs y acciones, y, finalmente, se efec-

túa el montaje con las aportaciones de las

improvisaciones y la visión pormenorizada

de la ob¡a.
Con la creciente participación colectiva se

fue engendrando una nuer)a estructura del
grupo. E\ actor (al improvisar) actuaba -res-pecto al texto- como 1o hacfa el autor res-

pecto al material social en el que la obra se

inscribía, El director perdía autoridad, pero

ganaba en creatividad, al encargarse no sólo

de la coordinación, sino también de la visión
de la totalidad de la obra. Se evitaba la
oposición entre <<creadores> y ejecutivos o
<intérpretesr> más o menos pasivos. EI texto

y el grupo lormaban una contradicción crea'

dora. Mediante esta fórmula de creación o

modificación colectiva de textos se fue cons-

tatando la importancia de que hubiese dra-

maturgos dentro del grupo que elaborasen

las aportaciones del conjunto, siguiendo así

la tradición de los <arregladores de textos>

de los que Shakespeare y Brecht fueron ejem-

plo. Y para obtener el máximo de riqueza y

complejidad de cada texto, una vez elabora-

do, el grupo se <distanciaba> de é1, tratán-

dolo como algo extraño.
La última obra montada por el TEC, La

denuncía, cot-tstituye un ejemplo valioso del

resultado de la creación colectiva por un la-

do y, por otro, del enfoque de la historia
con una nueva visión.

Esta obra entra en la línea de teatro (do-

cumental> o <testimonio> que Weiss y el

<Téatre du Soleil> han planteado en Europa.
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Con el fin de mostrar unos hechos trascen-

dentales bajo un enfoque que los acerque a

la problemática del presente, el grupo se in-

ternó en el análisis de documentos históri-
cos de primeta mano sobre la famosa <ma-

sacre de las bananerasn sucedida en 1928 y
que parece tan lejana en Colombia como la
llegada de Colón (este hecho que inicia el

conflicto entre proletariado y terratenientes

fue reflejado en los Cien aíios de soledad).

Divididos en comisiones que se ocupaban

de diversos aspectos del suceso, en su géne-

sis y condicionantes, el material obtenidc
pasó a una <comisión de dramaturgia>> que

se encargó de darle forma teatral. A partir

de ese momento se procedía de acuerdo con

la técnica expuesta en el <Método de crea-

ción colectiva>, y el resultado ha sido una

de las obras de mayor fierza e intención crí-

tica que se hayan montado recientemente.

Para dar una imagen completa de Buena-

ventura y lo que significa en el contexto ac-

tual sudamericano, no puedo pasar por alto
su empeño de formar una Confederación de

grupos de teatro de todo el continente, des-

tinada a transmitir experiencias, ayudar a la
formación técnica y defenderse mutuamente
contra la represión y la censura. En esta

unión existe un lugar destinado a los gru-

pos españoles, que les podría resultar enor-

memente beneficiosa. Está luego su labor dra-

matúrgica de la que apenas se ha estrenado

nada, a no ser Ia orgía, que montó el grup'
<Tiempo>>, de Madrid. Y la evolución de su

grupo, el <<Teatro Experimental de Cali>, que

a lo largo de más de diez años se ha ganado

un prestigio internacional, y que de estar sub-

vencionado pasó a la independencia y trata
ahora de profesionalizarse y colaborar con los
sindicatos.

Espero que estos comentarios hayan servi-
do para introducir la actividad teórica y tea-

tral de E. Buenaventura, quien ha pasado un
mes junto con la gente de teatro española.

D. ENRIQUE
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tagic
Gincus
Una neuolución teatnal

Al hablar de las nuevas formas teatrales

en ol presente airo 1974, uno de los nombres

que inevitablemente saldrá a la conversación

es el del <Crand Magic Circus>, grupo fran'
cés que goza de tal éxito de público y crítica
que se ha colocado a una altura de <mito

teatral> en un lugar parecido al que no hace

mucho ocupaban el <Living Theater> y

ferzy Grotowski. Mediante una inquietud

viajera que les ha llevado por cuatro conti-

nentes, incluyendo en sus mochilas tanto pre-

mios festivaleros como escándalos colectivos
(el que produjeron en las calles de Teherán,

al querer llevar el Festival de Teatro que

allí se celebraba al pueblo iraní, les valió
la expulsión del país), han conseguido esa

notoriedad que España es uno de los pocos

países europeos en no comPartir.

A pesar de esta falta de contacto directo,

el montaje que ha hecho <Tábano>> de una

de sus obras, en el que aplica muchas de las

técnicas del <Magic Circus>>, sirve para que

los espectadores españoles se acerquen al fe'
nómeno y lo juzguen por sí mismos, salvan-

do las distancias entre lo que era el espec-

táculo original y la <versión> (obligada por

sus limitaciones técnicas tanto como por la
Censura) del <Tóbano>' .

La historia y la evolución del <G. M. C.>

se pueden identificar con la de feróme Sa-

vary, su fundador-director-alma-y4lortavoz.
Este había sido ayudante de Víctor García

en varios montajes, hasta que en 1966 inicia

sus experimentaciones, en una línea de tipo
<<pánico> y circense, que poco a poco se va

alejando del movimiento Pánico de Arrabal
para centrarse en el circo, adaptando defini-

tivamente el nombre <Gran Circo Mógico>

en 1968, poco después del mayo francés. En

el 73 fundan una productora de cine para fi-
nanciarse sus proyectos cinematográficos.

Son totalmente independientes en el aspecto

financiero tan,to como el ideológico, vivien-
do las veintitantas pe¡sonas de la (trouppe>

de los ingresos en taquilla.
Sus principales montajes han sido los si-

guientes:

1970: Zartan, eI hermano malquerido de

T ar zán, desmitificación del colonizador
blanco <inteligente y poderoso>r, y de

la superioridad de la civilización oc-

cidental sobre la de los pueblos <sal-

vajes>. El racismo queda tan malpa-

rado que sólo se salva gracias a la
ayuda del <7.o de Caballería>, tan
providencial como en las películas de

Hollywood.
1972: Los úItímos días de soledad de Robin-

-l]TJ"ríti"a en RESEñA, núm. 76.
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son Crusoe, autobiografía de un Ro-
binson cínico y arrivista, tal como la
cuenta el fiel Viernes, quien le ha
suplantado.

1973: Cenicienta o la lucha de clases, la
inútil espera del hada madrina que
ayude a subir de categoría social,
mientras todo el público baila en la
fiesta del palacio real,

1974: De Moísés a Mao, 500A años de la
hístoria de la humanidad en la que la
estupidez se impone una y otra vez
como motor histórico, llegando así al
púnto en el que estamos.

Las características que distinguen al cG.
M. C.t se hallan a diferentes niveles, No les
gusta representar en salas <ra la italianar,
buscando los espacios abiertos (parques,
gimnasios, iglesias) y las vías públicas. Siem-
pre que desfilan por las calles con sus ins-
trumentos rnusicales y sus animales tristes,
les sigue una masa de niños, encantados de
€ntrar en el juego (en una ocasión en Bur-
deos se juntaron ¡nás de 2.000 niños) y que
disf¡u¡an de los números que les montan.

Referente al texto, no se someten a nin-
guno. Sus obras son modificaciones de cuen-
tos infantiles y de ,la Historia, pasados por
el colador de su burla, pertenecientes al pa-
trimonio cultural de sus espectadores. Savary
elige ciertas ideas que se discuten entre to-
dos, aportándose los elementos del montaje,
que será dirigido por el mismo Savary. Las
escenas se preparan sin basarlas en ningún
texto concreto, sino en una línea argumental
que permite las improvisaciones y los aña-
didos de acuerdo con la situación,

Esto repercute en que no haya ninguna
representación idéntica a las anteriores. La
estructura en <sketchs> independientes fa.
vorece tal forma de trabajo, y permite la
frescura, informalidad y espontaneidad de las
actuaciones, en las que los actores tienen
que divertirse como condición previa para
comunicaLse con el público. Unos y otros han
de <<encontrarse a gusto>.

En cuanto a los actores, poseen diversas
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capacidades técnicas, sabiendo prácticamente
<hacer de todo>. Cantan, bailan, tocan un
par de instrumentos, son acróbatas, 6e ma-
quillan profusamente, hacen strip-tease, imi-
tan a la compañía de Mack Sennet de aque-
lla gloriosa época del cine mudo americano,
y no se privan de ejecutar espectaculares nú-
meros con pólvora, futrminantes y cohetes,

La pirotecnia es una de sus locuras. y la
gran atracción es el <escupe-fuegos>, un chi-
co de Ios que piden dinero a los paseantes
por Montparnasse con el truco del fuego,
que se integró al <G. M. C.D aportando su
peligroso arte,

Y, como actitud vital, una total falta de
respeto hacia los <valo¡es oficiales>, que,
junto con su visión humorística y su amor a
la música, el ruido, el color y lo macabro,
consiguen crear una corriente de complici-
dad con el público que explica su éxito en
todos los sectores sociales. Por otro lado, un
cie¡to divismo semi-dictatorial de Savary, y
el escapismo ante la problemática real que
les rodea, son factores que empañan la au-
reola mítica del grupo, y que se deben te-
ner en cuen¡a.

Finalmente, voy a reproducir algunas de-
claraciones de Savary que ilustran claramen-
te la relación entre el <G. M. C,>, la vida
y la política.

-<Para nosotros, a la inversa del <Lí-
ving> o de otros grupos en los que el con-
tacto con el público se basa en la agresión
o en el mensaje a transmitir, se trata de su-
primir verdaderamente la barrera entre el
espectador y el actor, que no se hal{a ni en
el texto, ni en la arquitectura escénica ni
en el lenguaje, sino en la relación humana.>,

-<El teatro es el último vestigio cultural
donde existe una relación humana, una po-
sibilidad de encuentro.> t

-<No hacemos participar al público. No
tratemos de crear particularmente la fiesta,
sino de hacer entender al público que tiene
necesidad de la fiesta.> 3

-<Zartan o Robínsón son cuentos de ha-

Z-rf'lrt Vivant>, núm. 26.
3. <<Primer Acto>, núm. 159-160.



das que no tienen nada de político, pero hay

una acción política en el <G. M. C.> porque

impulsamos a la gente a tomar consciencia
de la necesidad que tienen de expresarse.D 2

*El público sale de ver al <G. M. C.>

habiéndose liberado de algunos complejos,
con ganas de hacer cosas... lo importante no

es hacer teatro político, sino hacer política-

mente el teatro.>> 3

<Somos ;la expresión embrionaria de una
necesidad; a,los estudiantes revolucionarios
que gritan <El'Magic Circus' a la calle> yo

les respondo: <no es el 'M, C.' quien debe

TEATRO

ir a la calle, sino la calle la que debe hacer

su 'M. C.', haced las cosas vosotros mismos'

Y 1o han comprendido.) 2

-<Queremos 
demostrar que el juego en la

sociedad, que es para nosotros sinónimo de

libertad, es prácticamente imposibie' porque

todo en la sociedad capitalista de hoy (tam-

bién en la mayoría de las sociedades socia-

listas) está hecho para roprimir la libertad

del juego, y orientar al hombre hacia un

'ocio dirigido'.>'
DEMETRIO ENRIQUE

,1. De un Programa del <G. M. C.D.
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que parte de 1os actores se hallan vestidos

íntegramente de negro, con e1 fondo y las

paredes también así, 1o que permite manejar
objetos refiectantes sin que e1 espectador los

vea a e11os. Su njvel técnico es excelente,

mezclándose un actot <vivon con marione-

tas hechas con materiales diversos, como

cuerdas, telas, gomas, etc. {Jna buena siÍl-

cronización de movimiento y banda sonola.

En cuanto a su temática era excesivamente

simplona, basándola en 1os juegos que un

viejo payaso 1e inventa a un bebé de1 que

se hace amigo. Un espectácu1o dirigido a

Mornento musical.

o, a1 amparo de esta estructura, aún en pe-

ión, nace poco a poco un movimiento tea-

nétodos de producción distintos: trabajo co-

rtabilización de 1os espectáculos, poner éstos

ecesidades de1 público, no a 1a división artis-

intelectual-trabajo manual, etc. Con un 1en-

o de1 burgués, si bien muchas veces referido
Itira o subversión. Y con la perspectiva más

Ce dar lugar a un tsatro comprometido con

a1 teatro burgués 1o que e1 TI a un posible

iro popular. En definitiva, la contradicción
,r secllndario respecto de 1a que enfrenta al

los primeros intentos por dar lugar a un

o con 1as clases populares. Mientras éste se

lo de gestación, el enfrentamiento TC-TI tie'
ien ambos, por las condiciones de1 país, son

l desarrollar un teatro progresista, 1a defensa

es la defensa por establecer de manera de-

nes de existencia de un futuro teatro popular.

ALBERTO FERNANDEZ TORRES

los niños, a quienes conseguía divertir. El
título de 1a obra era Momento musical.

Ahora entramos en el mundo de los es-

pectácu1os infantiles, que tan poco exten-

dido se hal1a en España, donde las pocas

obras en cartel son de escasa calidad y más

bien dirigidas a tontos que a niños.
Tampoco es de extrañar que si hay poco

dorrde elegir para los adultos, en el caso

de 1os niños sea casi preferible que se que-

den en casa viendo la inefable televisión.
Aquí entraría una última consideración.

El <Teatro Negro> de Bratislava engloba

Foto Demetrio

rrteatno negnott
de hnatislava

Esta es una compañía checa que ha ve-

nido a realizar una gira por diversas ciu-

dades españolas, incluyéndose un par de se-

manas en Madrid. Su actuación nos da pie
para una serie de consideraciones de ín-

-1e más general.

La primero es la escasa o nula informa-
ción que se proporciona al público sobre

muchos de 1os espectáculos en cartelera.
Al no estar especializados 1a mayoría de

1os locales en un género o línea determi-
nada, pasando con una total alegría del
vovedil a la obra histórica o al drama psi-

co1ógico, esto repercute en el despiste de

todo aquel que no esté mr-ry enterado. Un
caso como el que comento es muy carac-

terístico. La publicidad en 1os periódicos

destaca el <éxito obtenido en París> por la
compañía, cuyo (negro>) en el calificativo
no se sabe si se deberá o no a estar forma-
da por gente de co1or, y para colmo de

confusiones actúa en e1 .Monumental>, am-

plio local que últimarnente ha albergado a

los .Tábanosr, Leonard Cohen, e1 Festival
de Jazz y Antonio Gades. Ante la duda
de 1o que se encontrarán en caso de ir, se-

'-'ro que mucha genie no se ha decidido.
ra compañía resulta que pertenece al

Teatro Estatal de Marionetas de Bratislava,
siendo e1 (teatro negro> un género en e1

t3



44 ernpleados, entre los que hay 17 r-r-riem-

bros del equipo de sscena, contando l.lu-

nsrosos graduados de los Departamentos
de Marionetas de la Academia de Música y
Arte Drar-r-rático de Praga y de la de Bra-
tislava. Hacen falta subvenciones abundan-
tes y buenos centros didácticos para con-
seguir resultados a un alto nivel, en un
terreno de diversión pública que entra de
lleno en lo cultural. Mirnos, marionctas, tí-
teres, son especialidades difíciles de apren-
der y que exigen ser subvencionadas para
dedicarse a actuaciones gratuitas, y rro só1o

en 1as grandes ciudades. Sin una infraes-
lructura Iirme es absurdo esperar espec-

táculos sobresalientes. Convendría no per-
der de vista esta verdad. evidente y, sin
embargo, no concretizada aún en nuestro
país.

DEMETRIO ENRIQUE

grupo "la cabra"

urr homhne
es Ertr homlone
B. BRECHT

Existen nombtes en nuestfo T. l. que ya
pueden considerarse pequeñas instituciones
de conocimiento público. Las últimas i'e-

presentaciones de T. E. I., Tábano, Goliar-
dos, etc., lran contribuido de una manera
definitiva a que el espectador se farnilia-
rice con eslas [orr¡¡rs dc ll¡cer y entender cl
Arte Escénico. Afortunadamente para el
mundo cultural de,l país, el freirte formado
por el T. I. es una realidad digna de todo
crédito. Pclo no podenros crrglñllrros crr

esto, la labor no termina ahí. Confiar toda
nrrcstrr ltcnciórr a ltls DrinoIiterios gru-
pos que ya conocieron la profesionalidad
y asentaron sus bases artísticas e ideológi-
cas, sería poco menos que ampararnos bajo
e1 calor de una vela monopolística que se

irá desgastando con el tiernpo y neccsitará
ser tonificada o repuesta. Me refiero col-l

todo ello a1 hecho de ese otro T. I. que

subsiste en 1a oscuridad. Quizá fuera nece-

sario, si no de un modo excesivamente am-

plio, sí con cierta regularidad, revisar e iu-

formar sobre aquellos movimientos todavía
parcos en publicidad que en su día 

-qui-zá no muy lejano en algunos casos- pasa-

rán a la primera fila de nuestro T. I.
El antiguo Grupo TAULAR, qr-re tan aler-

ladores críticas merecier'¿t ptl1' su lcspuesta
en escena de UBU REY, disgregó sus filas

to

IllU rrrulurr!r.¡ qr*

mo, ur-l lejano paralelismo con los presu-
puestos de V. Inclán. La farsa, el exple-
siot-tismo del lenguaje y la acción alcanzan
muy de plano a la psicología española.>

Estas opiniones no se quedan en la pura
teoría; el montaje de Un hombre es un
hombre nos hace pensar, en efecto, en una
visión nueva de Brecht. Con una puesta en

escena sobria pero carente de todo lujo de
necesarias fantasías, LA CABRA sabe for-
rrar un mundo preciso, suficiente para arro-
par la historia de un hombre que .no sabe

pular>.
Es de esperar quc eslc ripo dc intenlos.

todavía en la oscuridad, salgan pronto a la

luz, corno ejemplo de 1o que nuestl'o T. l. se

fortalece continuamente parr cotrsegttir una

entidad propia denfo de nuestro panorama
teatral.
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Varennes. ¡Música!" Y a partir de
ahí van reconstruyendo hechos y per-
sonajes, mediante disfraces, mímica,
marionetas y bailes. Mostrando cómo
la burguesía utilizó el descontento po-
pular para su propio beneficio.

,El tono de "1793" es menos bri-
llante, pero tiene más ftrerza. Se trata
de introducir al espectador en una
asamblea de barrio trfarisiense, donde
son los propios "sans-culottes" que
han hecho la Revolución quienes re-
flejan los acontecimientos, discuten y
deciden. I'

] -, -- b*lv"v'*s, r ¡ry e¡v¡n" E!
parecer, han calificado de inúüil tra poníüícri
gradual de Kissinger, insistiendo en na ¡'e-
presentacíón separada de PalesXina ell Gi-
nebra y ofrecido garanlizar tra segruridad
de Israel dentro de las fro¡rteras de 19ó7
y el restablecímienlo de relacioncs dipXo-
máticas a cambio de una retirada israeií
de los teritorios ccupados- Otro pcriódíco"
'oVaariv", dice ,que Israel ha establecído
confacto con la tIRSS a traroés dc loglaterT av
Francia, Holanda y Alcmania Federal.

O FRANCIA.-Frar4oís Mittcrrand ha
tenido que renunciar por cuarts vez a vísi-
tar la IJRSS a la cabeza de una dcnegacíólrl
socialísta f¡ancesa por haher sonícílado'
Moscú su aplazamiento.

f.a 176 / 21-1-76

Después da lodo" a ¡ri¡trgúrtl ans¡erieano,
en su saÍlo jruicirro sa lis oaurri'nía hacerse
üraen desde Indocl¡inaL u¡l nifu: prolorco-
¡nu¡lista por mrnry huffiamo y ntruy vfre,
üima inocentc que sea' Eo elt aucrpeciúo,
hn¡esudo y rnanaXirmemtado db unn ¡iriño,
nowietna¡níüa curyot ¡radras ,qtrribá nnur
rieron e¡l rtln bro¡¡¡baudeal de roapa.{hm,.

guiérrrr sabe sii n¡ry sre qsa'o¡niila ell es!rctrtro,
dell co¡¡ur¡rniis¡rno y llar marsouería {pe po'
dría salin a lla lluz rmás tardle. ]-ot lüu¡ó¡'
farnos rno'rv'iief.nranniitas que se ¡rudlraro. Y
qule se puudratn úarmb'i6n loB rtliñroB corterlt



Este verano ya hemos hablado desde nuestras páginas del grupo francés .<Théa-
tre du Soleil>> ' con ocasión de la proyección en Madrid de una película que re'
gistraba la representación de su obra-<1789>>, El grupo ha vuelto a ponerse de
áctualidad al haber estrenado en París una nueva óbra (.L'Age d'or>) el pasado
marzo, tras casi dos años de inactividad, durante los que se dedicaron a prepa'
rarla, y la publicación reciente de un libro, <1789-1793, la ciudad revolucionaria
es de este mundo>t', en el que se incluye amplia documentación sobre sus téc-
nicas de trabajo, además de los textos íntegros de ambas obras.

El valor de las investigaciones y realizaciones del <Théafte du Soleiln lo coloca
a la vanguardia del teatró mundiai del momento. Y ya que el espectador español
no podrá verlo (a menos que se desplace a la <<Cartoucherie de Vincennes>> en
donde trabaja) este libro viene a informar de primera mano'

El grupo está compuesto por una treintena de personas que se reparten todos
los trabajos de producción y mantenimiento de los espectadores. <(Era totalmente
necesario formaise en equipó, decididos a trabajar juntos durante un período bas'
tante largo y dispuestos a plegarse a una disciplina común.r, Así se constituyeron en
cooperativa, que repartía los ingresos entre todos, al mismo tiempo que se imponía
un fuerte ritmo de entrenamiento. <<Los actores seguían cursos de acrobacia, apren-
dían a colocar su voz, a cantar y, sobre todo, a improvisar.r> Profesionalizados to-
talmente a partir de 1967 deciden crear colectivamente sus propias obras para
que respondan a las ideas y preocupaciones inmediatas de los miembros del grupo.
<iEl trabajo era de dos tipos: por una parte, una aproximación, bien personal,
bien colectiva, al período histórico elegido: lecturas, cursos de historia, proyec-
ciones en la cinemateca, búsquedas en bibliotecas, trabajo sobre documentos ico'
nográficos; por otra parte, durante las horas de ensayo, improvisaciones de los
acóres sobré los temás retenidos: nos repartíamos en grupos intercambiables de
cuatro o cinco. Al final de cada sesión del trabajo hemos presentado de diez a
treinta improvisaciones, algunas do las cuales eran abandonadas inmediatamente;
las demás constituían poco a poco la materia del espectáculo, aunque conser-
vábamos la posibilidad de replantearnoslas hasta el último momento. De este
modo, dado que cada individuo intervenía en la construcción del espectáculo, la
elaboración final le pertenecía, se convertía para él en el objetivo primordial.>>

El papel que juega el director del grupo, Ariane Mnouchkine, es flexible y
a un nivel autoritario. ..El director impone poco, pero sugiere continuamente.
Los actores y el director escénico discuten mucho entre ellos.> Una participación
similar en la elaboración de los espectáculos se produce por parte de los escenógra'
fos, luminotécnicos, sastres y músicos, Todos intercambian sus ideas y colaboran en
la realización material de los proyectos.

Respecto a los dos textos que vienen en el libro son los que han proporcio'
nado al grupo gran parte de su categoría. El rigor con el que los han elaborado
(incluyendo frases pronunciadas por los auténticos personajes) y la -calidad téc-
nica de los actores se han unido en la producción de dos espectáculos imagina'
tivos, didácticos y festivos.

"1789o ofrece las causas y el desarrollo de la primera etapa de la Revolu'
ción Francesa a través de los relatos de una <(trouppe> de saltimbanquis: <<Inten'
tamos mostrar la Revolución representada todo el tiempo al nivel del pueblo,
pero con una distancia crítica. Saltimbanquis, feriantes, pregoneros o, agitadores
muestran lo que sienten, lo que conocen, lo que les llega de los acontecimientos <<his-

tóricos>>, de los personajes principales.>> La rebelión popular termina con el do'
minio de la burguesía que decreta <el final de la revolucióntt.

La continuación se olrece en <1793>>, que narra los acontecimientos desde que
se destituye al rey en 1792 hasta que se inicia la etapa del terror en 1795. En el
intermedio, la utopía parece al alcance de la mano. <Aquí no somos actores que
representan el papel de saltimbanquis que narran la Revolución, sino actores que
representan el iaiel de miembros de uná sección de un barrio parisino, de sanscu.
loites que están háciendo la Revolución y se la narran unos y otros.> Aquí cada ac'
tor cuénta la historia de un único miembro de la sección, aunque intervenga en
las narraciones que hacen los otros como acompañante' El tono es distinto al de
1789, pero el resultado es tanto o más eficaz.

Por último, mencionar la idea sobre el local escénico del grupo <<1789>> estaba
pensado para ser representado en gimnasios. <<1793>> necesitaba sólo tres mesas
que se pbdían instalar en cualquier fábrica. Los teatros convencionales no les
interesan,

Obras representadas por el <<Théatre du Soleiln:

1964 (fundación): <<Los pequeños burguesestt, de Gorki, adaptación de Adamov.
1965: <Capitán Fracasse>>, de Ph. Leotard.
1966: <La cocina>>, de A. Wesker.
1967: <El sueño de una noche de veranorr, de Shakespeare.
1969: <<Los clows>t, creación colectiva.

EL .¡TEATRO DEL SOL''

1970: <1789>, igual.
1972: <<1795>>, igual,
1975: <<L'Age d'or>r, igual.

DEMETRIO ENRIQUE

Ver RESEñA núm. 78 de septiembrc-octubre 1974.
Editorial Cuadernos para el Diálogo, Madrid, "Libros de Teatro), núm.44.



del teatno
en pontugal

pasu a olrus cueslia)nes |rlós geneÍoLcs.
Cuando hay grupos locales dedícaclas a al-
gLuru activitltul útt¡sticu se realizan e¡erci-

Valrien¿o al <A Co¡nuna,. durante va
/¡oi ,?cses retarrfuran Ia zona tle <Tras-<¡s-
,\latrles' le¡r un equipo en el que tantbién
put¡¡c¡pó <Lu Cuadta, co¡I srr QuejíoJ con
s¡r Cena y con otrc espect¿culo hecho adre-
de para Ia campaña de kDinani:ucñnr.
Se trafa de uña creoción colectivu que
c¡,,'t¡a l¿ ctol,,,iott Jt la e.rplotatiin ca¡i-
taL¡sla !- La lucha de clases a lo larg;o tle Iu
hislorie potluguesa. EI lenguaie ps mu¡' di'
recta y escuelo, acentudn¿o el kiNel políti-
co cotl una li¡1alicl.t¿ claratnente di¿.ictica.
Los burgucses y sus aliados (Palicía, Igle-
sií, ¡d-scis¡as) ¿e una parle, eL pueblo opri-
tn¡¿o de Iu otru. La obru se llanta Erase
una vez y ¡i¿l?¿ la esttücturd de una lábula

Pan crit¡car estd abrc habtía que rcle-
riñe al dtrdso ale la matoría dcl pueblo par-
tLtgués (el ana!labetismo alcanza una tasa
del J0 por 100); de las aldeas en ¿ande
nunc¿ han yislo leatro ni cine, y que todd-
rid no poseetl televisor; de las urgencias de
r"t¡a."¡tu¿ci¿|.n ld,!!¿¿ lu' luer=a: rco,cio-
nar¡as con¡etlaan a agruparse para dar la
butullu. uprorechákdose de los niedos y
.upctst;. ion¡. ¡opulo,es: d( L! p,ima¿¡J
que lo político posee ct1 todas las órrlencs
rle la vítla partuguesd del monenta. Toda
est¿tica que no a¡-ude al avance social. en
estas circunsfdncías. no líene demasíuda ra
:ón de ser. EI peligro de panlletísmo bur-
lo y de paternalisma duto-sulíciente ronda
cerca con su diriqisno esterilizanle.

Los míet11bros de (A Comuna> ocupan
un caserón abantlonado situado al norte dc

Lisboa. ALli, piettsun clesarroLLar acÍivitlLt¡les
de crctlción con hiños, l.tboratorio teatral,
settinarios, feunir a los jórcnes del aurrto.,,

Cuentctn catl un salón pora las represen-
l¿rciones ]' otro para los ¿nsdr-os. y silio
paru gudrddr el nlaleriaL f darmh cuakdo
huga lalta. E! propietario es la Cú¡nara de
Conercic¡ de Lisbaa, que por ahotu les hcl
uprobudo su Noyecto. Allí han celcbrado
el 1 cle tnuyo pasado su F¡esta de AniL,er
satio (3 ctitos cumplidos) íntiando a[ pú-
blico a un <happenitg, LIe conltutenliza-
tion. \ pra'tto salJr¿n invit¿Jos ,t una gira
por SüLldtfié¡íca, pata actuar en rarios Fes-

Creo que esle eictnpla clc nA Cantuna,
es bastante ílustrrltiro. Portugul tíende a Ia
descentralizocíón de las actiNida¿cs culturu-
les; Ia subrtenciótt a los grupos que trcnen
alqo que decit; Ia creación de una red de
organísntos culturales que abarque todo el
país, pronociandndo Ia participación de los
propios habítdntes de los pueblos. Y lodo
ello como prolongacíón de Ia prihlera ftedi-
¿a de ttanslor¡nacitil: supresión absoluta

Actuulnente eslú en período cle discu-
sión púbLica un prcfecto cle nLey tlel Tea-
tro> que lta de regular todo este sector.
Calilicado como nservicio ptiblico>, el tea-
tro se consídcra que ha de est'ar en la ran
guarli" Jc la tncntaliJ¿d colcctiva. Ls po:i
ble que se adopte la nacioftdlización del tea-
tro, ped¡da por muchos sectores de Id pto-
Jesiót1.

^,1o reo n¿c¿sLriu ¿t Ju.;t cat¡clLt'¡L,n¿s
ni, por pafentes, rcpraduch nosialEías.

DET{ETRIO ENRIQUE

"A Comuna" en "Erase una vez".

EI teatrc en PortuEal está comenzan.lo a
cutnpl¡t una .']'i:ían de divul€rciL;n polir¡ca
cu!!urol que Io sitúa cn¡¡c l¿s arnns <ul-
lurdlcs de ntayor elícucia, Cuando Lt¡to sc
aLe¡a ¿e la realidai española, cotl la con-
centración dcl teatro cotncrcial en lladríd,¡
Bt,,¿lona. Ias tr¿b¿s al tc'tro ctitico y lu\
desorbílados éxítos de los rjodeL)iles alienan-
les, ! se encuentra con los proyeclos \ las
esperanzas que en el vecino país rocleat d
la acliri¿d¿ teatral, le parece ltallarse u una
díslancia nlet1lul y títal con rasgos de inli-

La ¿ilerekcia entte lo que antes ({eL (25
de Abril> se podía hacer allí y lo que aharu
es Íacfible se inuestta palpablemefite en la
situucíótl ¿el gupo inclependiente "A Co-
muna,, que elegiré como eiemplo par ser
cotlocitlo rlel público español, al haber pur-
ticípaclo ek el Festirdl dcl AIlil e! pasatlo
oclubfe en Madri¿. ! ser comenladcl sü aa,
tuacíó¡r en nuestrus págínas.

<A Comuna, soporló díversos problentas
a.lminístrativos y económicos desde su lun
dación en 1972, pudiendo apenas subsistir
los miembros del grupo can su trdbaia.
Aunque Id calídad de sus montuies era er-
celenfe, los citcuítos ¿e expLotación teatrul
no le permilían desent,olverse a su €lusto.
El háb¡[ tralañíento con el que cohstrure-
rak La Ce¡:\a logró que los censores ¡1o la
prohibíeran. Esta obta estaba e pÍagrutnd-
c¡ón eñ u¡1d cerveceríI meclio desttuida que
Ies ltabían presfaclo cuan¿o surEíó el levan-
lamíenlo ¿cl 2> cle abñ|. Al Jesuparecer la
cetlsura can el régímen lascista, el grupo
dnplió ciertos pasaies cle La Ccoa pura m
cluir |as nueyos hechos, d la rjez que inten-
s¡licó la cutgd crítíca que en ella exístía.

AI Iaitz,tr el .\lovitni,nt¿ J¡ l¿> Iuer:as
Atmada. su ptoyatna J¿ <Di'1ad|i:oción
cultural, (coñ!ribuir al esclarecimiento poli-
tico I la pafticipación cu!Íural de fodos los
luhit,Lnt¿' del pats. úrcLqeaJo alucl!u, qu,
t¿stJti,tr ,n Totras apatr¿Jñ\ y pobra') ,,
pitlió la colaborocíón de la gente interesada
en un leatrc lormdt¡ro, de raíces populares
i -!u( ¡npulsasc el proicso t.rolucianario.
Fu,ro'1 numeto.o: 1,.'' Brufo' qu¿ ft\po,-
Ji.ron r Id llamaJa.,ntr, lú. qL.c.slaban
casi ta¿os los del feutro indepen¿ie te. El
Ejército puso a su dispasic¡ón el mdteridl r
Ios vehiculo< n?c, sLtttu. pard srr tr,tnspLttl,.
a Ir r¿z qup ,[ \litt¡.trtr dc fJt¡a¡ton
les otorgaba subvencioncs para sus Eu\ro\.

A cada gupo se le señuló utlu;ona gea-
etil¡c¡1 fa,a qttc rraboja,, et clla. Co'ito
,oJu. lo' habitatucs Jel lupr a rcunir.¿ c,t
el local a plaza nós antplio, sin tener quc
pagur ld entrado, se lcs presenta Ia obru tlc
tealro o de tnarionetas, ld pelícu[r1 o el can-
cierto. ,¡ue /o. a¡ri.¡¡s ller.D. 

^! 
!ctnritur

la representacíón, subc al escenario un oli-
.ial ,l,l \1. F A. para JiiEit .1 coloquio.
De !r\ oftnion,: ,t¡bre Io ,tie /¡.r¿ r'rslo .,
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,I'T,:ATRO
rando las posibilidadcs cxprcsivas clc
la voz y recorriendo todos sus tonos.
Roy Harl sc aproximabu a la ..voi
objetiva", il sonido librc, la fucrea
orgánica. Estir. voz scría c-l punto cjc
unión cntrc la cabeza v .f .rc,rou.
entre cl sulrinliento y et sucño.

Para cfectuar sus investigaciones
cligió :l teatro; aglutinó un giupo dc
gente que vivía en forma conluni¡aria.
Después cJc pasar varios años cn l_on-
drcs, cl grupo ahorro dinero para ll-
quilar, por un par dc añcls, un c¿rstillo
ccrca dc Avignon, cn clondc rcsiclc
ahora. AIIí simultancun los trahitir-ls
(lr' r.'pitritci(in (l('l edil'icir, .,rll lo. .,¡-

De Hart,
la von

savos tcatralcs; las clasc-s iJc canto
con Ias giras der cxhibición. y casi
todas las tardcs cclebriin sus "reunio-
ncs" dc convivcncia, crr las cluc R<lv
Hart.rcprcsentaha cl pirpcl c.lc grr,, pi-
tc rnal.

Sinrplc hcrramicntu técnica pnra ac-
tores, nrótodo psicotcrapúutico <t vía
(lr' ¿tcccso ¡r las molivaCíoncs V COnl-
p()rtunticnlos -.olcctívos. la aurirtación
rlc Rov Hart quccll ahí, Y cl'rccucrdo
irnbrlrrabl¡ dc las actuucioncs dc.l;
r.lrupo. quu ri:ntovían lls sensacioncs
tlcl espcctador dcbitJo a ia vcrclad y
tt'nsitin intcrnu t¡ue tlcspcclíl cl .r-
rt'lrirrio. O

En l97O -v 197 | Roy Hart participó
cn los Festivalcs de Teatro de San Se-
bastián y de Madrid; cn 1973 soltó
sus p;dagtigicos gritos cn el lnstituto
r.lcl Tcatro dc Barcelona: ahora. cuan-
drt via.iabu cn cochc runlbo a España,
junto con su mujer v una actriz de su
grupo. pasó a engrosar la ancha nó_
mina dc Ios nrucrtos en carretcra.

Invcstigador de los sonidos huma-
nos. nrúsico, actor, psicólogo, Roy Hart
ocupaba. dcsde 1968, una posición
dcstacacia cn cl teatro de vancuardia.

La labor dcsarrollada por "el 
Rov

Hart -[hcatrc ("grupo de actores-can'-
tuntes no profcsionalcs dedicados al
cstudio v libcración dc lu voz", conlo
cllos nlismos sc defincn) es muy sugJ-

llnlc y ha siclo ccnrro dc amplias po-
lónricus. ¿Formalismo o hullazlos 

're-

volucionarios. misticismo t¡ libéracirin
intcrna, artc dccadentc o osicoanálisis
aplicado al artc?

Para Roy Hart, la voz no cra sólo
un producto físico dc la laringc. sin<r
lu lxprcsiirn clc todo un sistcma cor-
poral. l-a cclucación rccibida cn csta
socicdacl. que impidc actuar librc y
cspontáncantcntc, también ha scparado
la rcaliclad dcl ccrcbro de la'clc la
garganta. Como organismo vivo (igual
quer Jn tanto individuo social) se sufrc
un¿r divisiírn quc pucdc convcrtir cn
opucst¿ts il dos partcs de un mismo
ser, conto Io dcmucstra la esouizo-
l're niu.

Un scr rcprimidcl por su socicdacl
rcconstituyc cn sí mismo la represión,
sornctiendcl sus instintos a Ia tiranía
dcl cclntrol ccrcbral y su órgano ejecu-
tor, la gargr¡nta, Así surgcn la palabra
y el lcnguajc donlesticados, anti-natu-
ralcsl los nrúsculos agarrotados por la
angustia y cl miedo; el desaprov:cha-
nricnto dc las posibilidades dc los
scntidos y tírganos.

Con .us cjcrcicios prácticos. libc-

GRUPO HAFT: LA VOZ OE SU AMO
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La dina rnizngao Portu$uesa
[,u ir¡llirr¡ porlLfuc:ll (\tá fllrllriÜn

ljr) Droce\!r dc c¡nlbio l ls "eanrpr-

ñ¡rs Jt tlinulniz¡ci(rn cullur¡l--..sc ex-

iii"¿." nut todo cl prís, nroriliz¡ndo

"- ""- 
ttlr', núnl.rtt ót ¡rtitlrt:-.r sol-

,lJJos ¡uc trrttan dc cdLrci¡r ) dlllracr'
Esta ¡a ti¿o una dc las accioncs de

l.rrLo alcr .c nlás ('p(jtrCulilrJ' pro-

clu.:i.lA p.'r Ir nu.\! \Jllllnl\lr.:rclt'n
El orincipio J'.'lrs "c:rttlplñu'" con-

.irte cn ll-r:ur lcutr'r, nlú'ica' eatlc¡on'

.in. u n,.,'ttr¡.t o¡¡lie1i51¡'¡1gs :r lor

ouchló' t br¡rios quc \J llJhrü¡ qu!--

i"áo ntir'.,inuO"t dt lrrs ciri'rit.'' du

J;iu,,i¿rn .i,ltrtul sc L¡tiliza cua)quicr

úpo ¿. l,''.1 rrrrrplio o en cl r'rrro de

qi,. no t,,' lrJ):r. s( ir'tulr ett l:r p :tza

¡Davor. L¡¡ cntr:lda cs gratulla'

Él nlcc¡nis¡no st¡cle sc¡ cl Illlslllo
o¡¡a las Ji.tilrf:r. rclLrr(.ioncr' f)'lltc-
i¡o f"riuu.. <i- CAVBIOI6' ¡:'i:tio

'r unl ,.:pr...'rt ,iión dcl grrrpo d''

i."ir.,- ¡ h,"',un. tquc risitrr \frrJricl

cl pasado mcs de oclubrc)'' 
Ün c"utión del EjÉrcito, conducjdo

o.rr s,'lJ"d.rs. 1¡¡¡.porla cl ntat'rirl ¡
Ir,,¡l . n,nntrtt,' cn rl lo;rl {l llc'

¿ii-.'f pu¡11.., {ct'mPur':to .nrr)rrritr-
i¡¡¡¡-6¡f p.'r niño'. rrmur dc clsa )
obreros), los ¡ctores caldean cl ¡nr-

bicnte con c¡nci(lnü\ \ |i d ¡ It I Ú rI c a n a\

oúblico (ric:ctl¡lccl¡do con l culttrra

v l¿ oolitica durrntc años), al quc

ie ;tr¡n a dirigir en sus giras Muv

directo r r!'dund¡nte. a veccs se cx-

Dr.\rl1ir l)r-JiJnl( dirJllr\or pr\co l' rt-

i..1.'. I" at-rr.ión y cl silcncio d;l
oúl'li.o .r,, ul't.)lr¡tu AI tcrnlinar' lo'
,,¡1,'rcs s. qtlitlrton el tlllqülllaJ( so-

brc el ntisnlo csccnlrio y com¡nza-

,on un coi"quin. DcsPués de. Pcdir
r'pinionc: sobrc Io quc ac¡bJn 0t vct'
-.i n"tn , di.culir ci "ignificado 'Jc al-

!un.,s .ilrrl'.rlor (r (:ccnas' ) los mo'

iilo' crr I,,. qtrc :\L hr\irl'Jn l\'\ (s-

qLlen¡áticos Per:onitjcs' L". ¡.-fcrcn.ius polí1ic¿s g!-n'rillcs

(cl intpcrilrlisnla. cl falso p¡triotisn)o

uu.",,li,'.ltti.¡,, ll rrrcrrr i'rlolrirl lu

.i".iiu:rl I.rdl ¡ lrrr irrmcJilta: (lo' po-

iiiloi"t,,t. lL¡i ¡nilitarcs c(rntrarrevolu-
cion¡rios) cr¡n compartidas y accPta-

Jls. I l. ttferittcil' tcligio:lrs. ':ncon-
tr!l'.rn una r(tic.n'iu I Iu-dl\crr\lon
oul.li.a. A vcc(: sL' pattil cl( unr 

's-
.'. ¡¡, ¡,,nit.t" P.rI.r hlrhlirr Llu llna

! Pr)rtusl!¡csas

Reprtsentutión Y rfisc t¡s¡or¡

El tcxto, lla¡n¡do "Erasc una !ez"
., u-no lit,ul. Política qu: cucnlh cl

,rriuert I deslrrtrllo d( l3 c\plol t"loo

cao]rrli.t¡, inlrodu. iclrdo iljrrlinto: c\-
pecíficos dc la historia portugucsa
'ru. 

'.t.r¿o 
colcclivurn"nte por los

n,i.lnrhrns dc-1 grupo p-nsando cn el o POVO REUXIOO

.. ÉrraN xAcroNA!r¿^ooA sE¡A

hLrclga o una luchit
la qlrc algunos dc

popular local cn

los prcs( nlc\ ha

l.íirn particiPado.
Estis coltnotacigncs rt :ustrcncjas

cran fa\orccidils por el trctor qur mo-

tlcr¡b¿r cl dcbate. l\4uy Pocos sc sa-

Ii.r,,n tlcl locrl r¡rlcs d( qrrj termi-

na\e cl i¡cto.
,{unque en esta oclsiirn h¡l'an 'ido

lL,. prr,pit). ¡llisll:' Io\ !lur Lll\\'üIlc-

ron l3 obfa. nor¡llulltrtnlu h¡t Lln

,tricnbro de I MFA (Mor inticnto de

las Fucrzas A¡mad¡s) qrlc llcva.el co-

loquio. dirigiéndolo hacil cxplrcecto-

nc-i políticas sobre Probltna\ dc In-

tcrés colcctivo' Pero no suclJn scr

politiz¡tlos todos los espectáculos Hay
':oncicrtos. lrinlo, nlarionctas v pclícu-

las quc sc llcvan por su c¡pacidrtd de

cilll.l!n.r ) no du !o¡r\'neil l.l\Clu-

rtr ¡lo '- lj\iSú lllilit.tncir P'llllcrr a

los ilrlistus Lluc p¡rticipitn cn lrt' -ca¡r-

p , ¡ rls".

\ r¡er'¿ lev

comoañías irofesionales privadas que

'. ctnsldctén de utilidad pública"'

Otro asP:cto dc csta rcnolailon cs

el de Ia ie¡' de Tcatro A fincs dc

abril sc publicó el pro)'ecto d'..c\ia
lcr. Plra que se \onl(tlcrc a ol(cu-

sión 
'oúblicá hr:ta el l5 d!' mllo \

prt"r'tu.go a redacción definitila. Se

olrtc rlc quc "tl ljillto li(llu qu! sLI

iior.rion dc la rcalidad s()Jir\Jc(rno-

rniia dc un f'ueb)o ) rgcntc dc su

trlnsformación. Conlo tal. ts un s-r-

vicio público. que implica la desaPa-

rición-de todas las fornl¡s de censura'

dc nronopolio, de dirigisnlo estetlco o

de idcologír antidc¡nocrática" . .l rtrc la' proPucsla\ c()nlcntJas cn

.t . Áricro ic Éallun b d"sc- nt r:rli'

zacitrn que lo llere a <:Pe!'i(h gc()-

riáfi.o','.conóti.()s ) \ocialci a los

;;( no accedía": otrss: "crcür un fn\-

Iituto Portusuis d( TcJtro' cu-\o or-

uuno dircct¡\o (cl Conscjo dll T'r-
iro) tracc, de acucrdo con Ia\ Po\l-
bilídades financicras, las lín''as gcne-

itl.- ¿" to¿" la actividad- teat¡al"l
''fl,rnlar compañías nacionf,lcs ) mu'

nicir¿les. centros dramáticos' Erupos
iniÁt .i y juvenil:s" y "apoyar a las

Durante las discusiotlcs, -un seclor

dc oroferionalcs d'.'l teatrt¡ ha ptdido

la nacionalización d.' las *ulrs dc t-a-

lro, como mudid! 'onlpl<müntarla a

i"-'t.u. lo qr're s.gnificrría ¡¿sllrnali-

,or í"¿u, ias ,,ititidadet - tealtalet

óiro iector apo¡a la "socialización'

;.;; 
'a-la "n acionalización" '

'Onrqua u,..,, qUe sería un l¡lllllc a

ir libcrtad dc cxprction Ls- (1. pro-

l.l¡ma dt'l 'Jirici'nru c\tatal . el que

s( ha pldnl. ¡do r la cii'; t't''n 'tguc
dbierta.0
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tlas clc vitrlcllcia visccr:rl. cn las r.¡ue
los ritos attr(..an esc "orclcrt. bucnas
costumbres e iristinto familiar" quc la
sociedad se cncarga dc inrponcr. cl
monta.ie de Facicl pfetende ser irrevc:-
rentc,\, crucl. l_a inclusitin .Jc objctos
con vida propia (el viejo reloi cle pa-
red. .que irrumpe en las cs\:asas pau_
sas; la máquina dc coser clc pcdal; los
rnlniquíes dc c()sturcr¿r. quc si¡¡rholi_

z.an a los padres y sobre los cualer
c'lavaran agujas) entrc el ahrigarracJo
ciecorado, cclntribuye a la irreaüdacl de
ra\ acclones.

Viejo conocido clc los portuguescs,
p()r \u ve rsión de La casa cle Ilernarda
Al.tta, so¡ un grupo de Oporto (mon_
taje quc [ampoco sc pudo prescntar en
España, aunque en esta ocasión la
prohibición viniesc de los herederos
dcl autor), Facio expiica a CAM-
BIO l6 que c.l posiblc interés que pue-
cle tencr la obra de Triana en el For-
tugal actual está en su "crítica feroz_
l la irrstitución fanriliar". a

De noche y lisboa
A los siete años fuc la vencida. Al es-
trcnar ahora en Lisboa La nt¡<.he de
It¡.t ¿t.te.¡inr¡s (invitada por el teatrt)
Alfil, de Madrid, pcro verada por la
Administración), Angel Facio se ha
desquitado de aquella zancadilla que
lc pusieron mientras era nrienrbro y
director cscénico de Los Goliar<Jos.
cn l9ó8. euando divcrsas difie ultat.les
administrativas irnpidicron al grupo
exhibir la ohra cn España. Largos nrc-
ses de ensavos no pudieron dar de
sí más quc una representación cn cl
Festival de Parma clcl ntisrno año.

Est¿r vez las circun.stanc,ias han sidt,
rlruv distintas. Tres alunlnos de la
Escuci¡ de Artc Dramáticrt de Lisboa.
al terminar sus cstudios dcciclieron for_
mar un grupo /O.r Cótrrico.r)y solicitar
una subvención cstatal. quc Ies fue
cc¡ncedida. Corr un rnagnífico local r
abundantes mcdios nrateriales a su cJis_
posiciirn. aunqLlc no cxcesiva técnica
intcrprctativir, ll¿tnraron a Facio parir
que lcs dirigicra.

I-u nt¡< he de lt¡.s ¿st'.sitt¡4, del cu.
bano José'I'riana. tras recibir cl prr.-
¡tr¡tr de teLrfro Ca.\u de lo: ,1 iltérica.t
\ scr rcpresentada cn nunteros()s peísc\
ün 1966, se convirtió cn paradignra
tiel riucvo teatro cubano.

!.-a acción transcurre íntegranrcntc
cn cl desván dc la casa dc una fami,
lia pequeño-burguesa. l_os tres hi.jos
(dos nrujeres v Lln hombrc) se reúrie,n
para libc'rar cl odio y la agresiviclacl
contenidas contra sus pa<1rcs rnediantc
un f icticio ce rcntonial. elr el q uc sc
intcrcantbian lcls pape les tlc totjirs los
mrenlbros clc la lamilia ),arrlistaclcs.
hasta dcsnuCar la falsccl¿rcl cle,,.,r r"-
i¡cioncs v llegar hasta su por1rcclun.l
brc interirtr. El rnoltrento cu¡nbre, an_
siacio ¡ tcltrido. scrá la ntatanz¿r tle
Ios padrcs. urra y rnil veces postcrga-
d¿r Iras la decisión de rcalizarla. -

('on sil u¿rcioncs rcitcnrtivas. cltrga-

rOUE NOCHE FAdtLtAR!
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Una gran distancia separa al 
tablao, de la mina; a la castañuela, de 

la recogida de aceituna. 

Un cante que surge de lo más profundo 
del pueblo andaluz. 

-- ... __ ....... -- _._~ -

,. Fenómenrr 

arraigado 
en el 
pueblo 

• Desmitifi-
. , 

caclon 
del 
flamenco 
comercial 



le' Si el año 1972 está ocupando una plaza prominente en la 
trayectoria del teatro español, se debe a la "yerma" 
García-Espert y a eSt:! estremecedor espectáculo llamado 

"Quejío", únicas obras realizadas en nuestro país que hayan 
conseguido la atención y el éxito a nivel internacional, provocando 
el asombro t:!stupefacto de una crítica que no pensaba que en 
España se ofrecieran obras tan sugerentes. Evitando el enorme foso 
que separa estas dos obras entre sí y que responde a la diferencia 
que puede existir entre el teatro comercial de calidad e 
imaginación y la fuerza de un espectáculo dr"mático basado en el 
flamenco "originario", se puede unirlas :;i consideramos la 
excelente acogida que van obteniendo en los diferentes Festivales 
Internacionales en los que participan. 

LA ESPONTANEIDAD, CLAVE DEL 
EXITO 

Después de su magn (fica temporada 
madrileña, el "Quej(o" fue invitado a 
los Festivales de Par(s, Nancy, Roma, 
Florencia, Avignon y Belgrado; y a una 
gira por Francia y Suiza, que se 
prorrogará el próximo año. Por si fuese 
discutible la opinión que su particular 
visión del flamenco ha obtenido entre 
públicos desconocedores de otras ver­
siones que no fuesen la almibarada de 
lentejuelas-peineta-y-olé, tlpica desvir-

tuación que se ofrece en los tablaos 
ind(genas y emigrados, podemos con­
fiar en la dada púr la "cátedra" del 
flamenco, en las actuaciones de Sevilla 
y Cádiz: aprobación entusiástica. En 
estos momentos, en Barcelona marcha 
entre los espectáculos más taquilleros. 

Al enjuiciar esta avalancha de éxitos 
sobre una obra de presupuesto ridí cu­
lo, sin apenas decorado ni accesorios, 
sin actores conocidos y ni tan siquiera 
profesionales, basada en textos propios 
y en instituciones originales, nos 
encontramos con un fenómeno de 

caracterl'sticas muy especiales que 
exigen un análisis en profundidad. 

La obra presenta una atmósfera, 
creada por elementos tan simples y 
usuales en la vida cotidiana andaluza 
como las candelas, el olor de la 
lucema, los aperos de labranza, el 
botijo y en la que se insertan unas 
personas que reconocen tal situación 
como una de las que ellos han vivido y 
expresan ante el espectador las mismas 
emociones y actitudes que sintieron 
ante las dificultades que les impedían 
la salida de esa cueva pobre y oscura 
en la que alegóricamente se encontra-
ban. ' 

La única posibilidad de que marche 
una representación basada en actores 
sin preparación técnica es que se 
entreguen totalmente, síquica y física­
mente, doloridos por los objetos que 
los oprimen y agotados por los 
esfuerzos que se ven obl igados a 
realizar. El clima de tinieblas, sudor y 
derrota, influye en el ritmo lento, 
cuasi-ceremonial, ejecución de una 
liturgia de gestos y respiraciones, 
arrastrado por los momentos de 
tensión y lucha que desembocan en 
pausas necesarias. El dolor de la flauta, 

la ayuda o la repulsa completa ante 
algo que lo acusa. 

Los cantes expresan situaciones 
referidas tanto a la cruel sal ida 
emigratoria (Usal/ de mi tierra/ me fu/ 
con dolor! si hay quien reparta 
justicia/ de m/ se ha olvidao") o la 
resignación pasiva (Uqué más da 
muerto que vivo / si te tienes que 
callar") como a la esperanza interior 
(Ucampanita que no suena / algún d/a 
sonará") o al combate entablado 
(Ucaenitas que tienen mis manos / 
caen as que quiero arrancar"). Resulta 
destacable la comprenslon de las 
situaciones por parte de públicos 
desconocedores del castellano y que 
tan sólo por las imágenes, movimientos 
y maneras de cantar llegan a una 
asimilación del sentido de lo que ante 
ellos se presenta. 

En esta desmitificación que "Que· 
j(o" realiza del flamenco comercial, 
traición y venta de la forma de 
expresión peculiar a un grupo social, 
para investigar en las ra(ces orgánicas 
del flamenco real, el que surge de una 
necesidad vital y configura la I ibera­
ción posible, creemos que se encuentra 
su mayor acierto. 



El impulso liberatorio puede venir 
por el cante ... 

... 0 por el baile desatado. 

el rasgueo de la guitarra, el baile 
desatado y los cantes sinceros surgen 
con impulsos espontáneos de los 
hombres y las circunstancias que los 
originan, con una carga comunicativa 
de protesta y combatividad, como 
correspondió al flamenco inicial surgi· 
do en la comunidad gitana y propaga· 
do a los "payos" o andaluces someti­
dos por las mismas cadenas y ansiando 
la misma liberación. De expresión 
particular del pueblo gitano pasó a 
serlo del pueblo andaluz en su 
conjunto, y en él se hallaban las 
razones del lamento vital que constitu­
ye el flamenco. 

LA EMIGRACION, DRAMA HECHO 
CANTE 

El desarrollo de la acción es simple, 
naciendo con el avance de cadenas 
sobre la escena oscura para ir adqui­
riendo la claridad del esfuerzo de unos 
hombres enfrentados contra un desti­
no fatal ista ante el que no caben 
concesiones, sometidos a una lucha 
desesperada por arrastrar ese enorme 
bidón lleno de piedras reales, y de 
muchos conceptos abstractos, que les 
ata impidiéndoles todo escape posible. 
O logran mover la pesada estructura, o 
las cuerdas se convertirán en prolonga­
ción indeseable de su cuerpo. El 
dilema ha sido planteado y repetido 
cientos de veces pero en pocas ha 
tenido la fuerza que adquiere en 
"Quejlo", golpeando ininterrum­
pidamente a un espectador que es 
cómplice del verdugo y compañero de 
la vlctima al mismo tiempo, y que 
siente sobre sus propias espaldas el 
peso que cargan los actores de la obra, 
Ileqando a provocar la Darticipación en 

EL FLAMENCO, MEDIO VITAL 
DE EXPRESION 

Un precedente a este enfoque lo 
tenemos en la obra "Oratorio" del 
Teatro Estudio Lebrijano, en la q~e ya 
se introducia el flamenco como un 
elemento vital que exigía el desarrollo 
de la obra, integrada a ella hasta formar 
un solo conjunto. Alfonso Jiménez 
(autor del texto) y Salvador Távora 
(cantaor) partieron de ahl para prepa­
rar su estud io dramático sobre cantes y 
bailes de Andalucia, estructurándolos 
y encarnándolos de una forma que 
podrlamos calificar de "grotowskiana" 
sobre un os intérpretes que Ilegabéln a 
esta técnica por el corto camino 
proveniente de sus experiencias sufri· 
das que se han'an revivir sobre escena. 

La importancia esencial de esta obra 
se halla en su intento de unión de 
cante y teatro, de recuerdos y 
vivencias, de sufrimiento y voluntad. 
Es un hecho nuevo dentro de la 
concepción del espectáculo, aunque 
posea sólidas y antiguas raíces semi·ol­
vidadas, ofreciendo una vla de expre­
sión inexplorada con unas posibilida­
des comunicativas sorprendentes. Has­
ta ahora su público han sido gente de 
ciudad y de Festivales; esperemos que 
pueda llegar hasta el destinatario 
lógico de la obra, los hombres y 
mujeres de Andalucia, que crearon y 
son depositarios de ese medio de 
expresión cn'tico que es el flamenco. 
Entonces es cuando realmente "Que­
jlo" podrá influir, aunque no se deba 
despreciar la influencia que ejercerá 
sobre los asistentes a unos Festivales 
Internacionales, en los que ha consa­
grado al teatro experimental español. ' 

Texto y Fotos: Enrique MARTIN 
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La Panaphennalia de la
olla podnida, la lllIS€Fl-
condia y la mucha
Gonsolación

La Piedad
Miguel Romero Esteo

Fernando Herrero

Acaba de realizarse en
Madrid un intento de cicli¡
dedicado a ese nuevo teatro
español, tan pocas veces re-
presentado en escenarios
;t¡merclales. E1 proyecto con-
sis¡Ía en utilizar eI teatro
Goya durante 1os lunes, día
de descanso de la comna-
ñia que representa desde ei
verano pasado un taquillero
producto de José MarÍa Be-
llido. Debido a 1os lmpon-
derables habituales tcehsu-
ra, denegacion de permisos,
trabas adminis¿ralivas) el
lnt.cresante proyecto quedó
reducrdo a la presentacion
en Madrid de dos polémicas
obras palticipantes- en el pa-
sado Festival de Sitses: ¿o
Psrapllernalie de labüo, po-
drido,. lq, misericordia u Ia
muchq consolacion, pir el
grupo "Ditirambo", de Ma-
drid, y La Pied,ad, del "Co-
rral de Comedias", de Valla-
dolid. Una vez más ha fra-
casado la posibilidad de sa-
car de las tinieblas de la
marginación comercial a to-
da esa cortiente de renova-
ción teatral que penosamen-
te surge. Y mlentras se le
reduzca a los minoritarios
Colegios Mayores y las se-
siones únicas de la Cámaray Ensayo. persistirá su in-
operancia y falta de contac-
to con. el gran público. La
sltuaclon no es nucva y. sin
embgrgo. no se puece evitar
hablar de ella. Pasemos a
anali",_ar el par de obras pre-
seniadas.

"Venid yo del mundo de
l.d. misticd. y de Ia música;
itrsertarnle d.e qoloe en mi-
tad del unirerso ile las co-
cinas me resultdbd, punto
menos que increíble...' Eran
un mtLndo cerrado.... des-
annpar dd.amente sicópata.,'.
Estas deelaraciones óorre-s-
pcnden a Miguel Romero Es-
teo. autor desconocido has-
ta ahora, que nos ha des-
concertado con su insólita
Pq,r&plLerna.Iio de largo títu-lo. El universo de Romero
Esteo es caótico, instintivay voluntaliamente a la vez.
derbordando 1a aclitud re-
ceDtiva habitual del esoec-
tador cerebral de obras- di-
fíciles rdiferentes a la nasi-
va-ingurgitante de ese 

-otro

"La paraphernalia".
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"La piedad".

tipo de espectador apático
de comedias y salchichas
teatrales). Esta obra Io su-
mergía a uno en una atmós-
fera hipersensible en la que
no se podía distigulr clara-
mentre sl. se era presa oe es-
tupor ante la ruptura de la
continuidad temporal y la
lógica gramatical, o se caía
en la frustración por no com-
prender lo que sucedÍa en el
escenario pre gu.ntándose
uno a s] n]$mo sI era Dor
Ia falla de un esfuerzo süyo
por descifrar el caos teatral
o por culpa del agotamiento
expresivo de la obra desde
que se han intuido las coor,
denadas de unas nuevas
convenciones de signo anti
convencionalista. La frial-
dad y desapasionamientor la que respondia el pú-
r r madrileño (predispues-
to a favor), podía significar
que Ia onda no había sido
captada o que se había ago-
tado en repeticiones del
mismo juego, después del
asombro y conmoción ini-
cial.

El peligro contenido en la
obra (que durarÍa cinco ho-
ras su versión integral; que
se presentó durante tres ho-
ras y media en Sitges y en la
Semana de Ia Sorbona, y que
se ha reducido a dos horasy media en Madrid) y que
ha sido uno de sus aspectos
que paradójicamente más
atrayeron a los componentes
de "Ditirambo" a la hora
de montarla, era el vacÍo

que la impregnaba. Exube-
rantemente adornaoa v con-
fusa, lo ornamental- 

-podía

superar a su contenldo, ayu-
dado por el planteamientc
anti-naturalista que exigia.
Tan acostumbrados como
estamos aI uso de la crip-
tografía en los medios artís-
ticos e informativos, a la
lectura entre líneas y el da-
to semioculto. tendemos a
emprender segundas y hasta
terceras lecturas, cuando en
casos como éste puede tra-
tarse del culto a1- signo por
eI signo, del predominio ab-
soluto de la apariencia y la
obsesión por la forma litúr-
- Ya ha salido eI concepto
esencial de Paraphernalia :

su raiz y forma litúrgica,
que la entronca con toda esa
tendencia del teatro ceremo-
nial que impera en los gru-
pos de vanguardia de todo
el mundo. El anáIisis de este
fenómeno de exorcismo co-
lectivo utilizado como antÍ-
doto contra Ia autodestruc-
eión que segrega la socie-
dad actual, es un tema ex-
tenso que nos limitamos a
señalar. La ParaplLernalia
es un ceremonrar que con-
tiene a su vez trozo"s más
marcadamente I i t úrgicos,
prolongándose unos. en los
otros, aunque vanen sus
elementos. Intentemos exnli-
carlos mediante un esbbzo
de resumen.

La obra se inicia con una
típica procesión compuesta

TEATRO

Dor tres celebrantes enca-
buchados, dos acólitos y una
inuier de luto con un bulto
blaáco. Frases con ritmo de
oreces arcaicas proceden a
ia destrucción d-e ]a lógica
IingüÍstica, mediante reile-
raciones, delirÍos barrocos,
una tónica general de voca-
tivos y terceras personas, y
Ia vacuidad de palabras
consjderadas bajo su aspec-
to sonoro y no conceptual.
El bulto -objeto de la ce-
Iebración- es una gran olla,
renresentación de una for-
má de cocÍnar y comer, que
Io es a su vez de una cul-
tura y mentalidad. Los ce-
lebrantes se despojan de sus
hábitos Dara aDarecer como
cocineros. moviéndose en el
mundo sórdido de la gran
cocina crue contiene toda la
carga dé insensatez, dogma-
bismo y violencia que una
cultura de siglos ha podido
acumular. Sobre los cocine-
ros, sere.s cobardes incapa-
ces de acción liberadora,
pesa eI invisible poder de
los seres del restaurant, Ios
dueños todopoderosos. hom-
bles o dioses. EI garbanzo,
la olla podrida, el potaje es-
peso, se erlgen en esencla
de la ceremonia. Simbólica-
mente catalizan una deter-
minada concepción de la
vida, conservadora, hipócri-
ta, moralista, cruel y absur-
da, enfrentada a Ia inva-
sión de costumbres diferen-
tes, capaces de erosionarla y
posiblemente destruirla. Los
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cocineros-Iacayos se identi-fican con su función im-
puesta y se erigen en sus
máximos defensores. La con-
fusión entre simbolismo era-
tuito e inlencionalidad iri-
tica, enlre brillantez v lu-
cidez, se intensifica. Ei n¡,-
mo desesperadamente lento
de una no-acción en 1a que
los oficÍantes encadenat] sus
acclones una y otra vez,
pierde el respeto a los con-
vencionalismós argumenta-
lef. _Una ironía amarga, anlvel de sarcasmo. planea
sob_re la hlstoria, sin -despo-
jarla de su grave aire litrir-
gico. Al final el Jefe de co-
cina cobra una nueva vic-tima en holocausto estéril,
culminando con eila la ce-
lebración y la obediencia al
ritual.
-.Después de esta extensa,
discutible y contradictoria
Parapllernal¿a, e s t u penda-
mente montada, con visible
penuria material. por el gru-
po "Ditirambo", sé presentó
La Piedad, de Fernando He-
rrero, que había barido en
Sitges con casi üodos los
premlos y que nos ha pare-
cido mucho menos iritere-
sante que la anterior.

La Pieddd se halla estruc-
turada en forma cíclica, re-
pitiéndose la escena cenüralrel apaleamiento de un fu-
gitivo por parte de dos pas-
tores, con la posterior-Ile-
gada dei agenl.-e de la auto-
ridad que se lleva el cadá-

v€r) quedando abierta^s va-rias posibilidades para el
entendimiento de la obra.
El juego dominador-domina-
do entre los dos pasLores
puede haber comeñzado a
raÍz del asesinato, vengán-
dose uno de ellos'sobré el
instigador al acto estúpido
destrozándole como indivi-
duo; o puede haber existi-
do desde la llegada de am-
bos al parate desolado,
acompañados tan sólo por
sus ovejas, siendo enton-ces
el asesinato del fusitivo-ino-
cente un acto más-de la ca-
dena .de injgsticias, llevan-
oo esta vez la voz cantante
eI pasLor esclavizado, quien
descarga su violencia r-epri-
mida contra et márs débil
que ha llegado. La presen-
cra continua e insoportable
de Ia relación de domina-
ción, única vivencia común
entre los dos pastores, se es-
tabtece como un tema de
choque en el planteamiento
de la obra. Tódo sira alre-
dedor de é1, desdibuiándose
los demás elementos-por su-
pérf1uos. La idea lilerarla
ofrecÍa interés, y la estruc-
tura cÍclica-abierta está con-
seguida sobre el papel, por-
que luego en escena se hun-
de la obra. Los diáloEos son
extremadamente s i m p I es,
Ceteniéndose en una fáceta
de los personajes, sin avan-
zar y descubrirnos mayor ri-
queza de ellos; Ias acciones
al ralentí, fijándose las pos-

luras de los acLores en lmi-
lación,.de .personajes de pa-
;os vaillsotetanos cle semana
santa, mientras suena una
música sinfónica que no vis.
ne a cuento, lo considera-
mos una exageración gra-
tuita. Si se querÍa jugar con
tas esculturas de los pasos,
recreándolos medianté una
pasión "profana", se podÍa
haber hecho sin necesidad
de congeiar los movimientos
para decir al espectador:''iFíjense qué bién imita-
mos esta escena de paso pro-
cesional !", formancio un oe-
gote entorpecedor y dr )-
lorio. De esta manera u .-
impresión de que la obra es
un pretexto para unir en-
lre sÍ,Ios diferentes grupos
escultóricos. Y quizá"s-Ia
idea de partida liaya sido
esa; no sabemos. En todo
ra^so se deben destacar la
consecución de varios mo-
mentos en los que muchas
características de Ia menta-
lidad. historia y siquismo
españolas quedaban -cruda-

mente expuestas. Y un gran
esluerzo por parte de ]os ac-
[ores en encarnar Ia inhu-
manldad imperante.

Y asi fue lo que sucedió
en €l mÍni-ciclo del Goya,
que no sabemos si querrá o
podrá repetir la experiencia,
ba,stante más interesante
que la mayoría de las obras
en cartelera comercial.

DEMETRIo ENRIQUE
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La boda de los
pequeños hungueses
Bertold Brecht

En el flamante saloncito
de su nueva casa los recién
casados celebran con un
ooÍnaro banqueLe eI aconts'
cinr'iento central de sus vr-
das: la boda. A medida que
se urolonga Ia liesta la ima-
ger; iniciái de alegrÍa. sa-
ai-sfacción y buen acuetdo,
da paso a sentimientos de
frustración, mezquindaz, en-
gaño y odio. Bajo la cu-
bierta de merengue de los
convencionalismos se escon-
de la basura de una forma
de vida. Un concePto de
amor basado en su adecua-
ción a las formas, aunque
la convivencia se haYa he-
clro imposible. Unos diálo-
sos plefóricos de coflesÍa Y
ielleho.s de aq,f esividad in-
cont|olada. La destrucción
personal que aguarda a Ia
ñueva pareja, incaPaz de
oponersé a ella, Y que des-
d-e la cermonia nuPcial co-
lnienza a apoderalse de sus
relaciones.

l,a crítica feloz contra al-
gunas de las insbituciones
iund¿nlentales de la socie-
daLl l)ul'gueja. eiolnPlariza-
da.s en las actitude-s de 1os

4...1e ;l'ss I ia c.'I'a.monIa
nurcial. es la intcnción del
auicr'. Escrito en 1922 Pol
un Brecirt que contabe 24
años. en eI con'.ienzo cle su
ect]vidad teatl'al, entra de
llc!'j. ' rn ul:.1 vi*ión d:nami-
tadora Ce la (apaientemen-
te) piácida vida burguesa'

mostrando la falsedad de
sus tóoicos en cuanto se es-
carbe 

- un poco en ellos.
Obra de combate, como to-
das las suyas, en Ia que el
acento lecae sobre la sati-
ra y provoca la risa en un
especlador que no puede de-
ia.r de reconocel'se eI mls-
mo, o su contorno, en los
miseros Dersona je.s tan se-
turos de'si rnismos Y de su
moral, que incluso cuando
se deben enfrentar con su
decadencia rehuyen el cho-
que y se refugian en 1a ce-
euera.- Consiguiendo la comPlici-
dad del espectador si este
narticipa de las ideas motri-
óes, o ia repulsa del que se
si enta más directamente
aludido y criticado (aunque
le cueste reconocerlo, Y Po-
siblemente lo gre evitarlo
con una pirueta mental ra-
cionalizadora que le exclu-
ya de Ia catástrofe), la obra
Dosee una fuezra enorme,
oue responde aI minucioso
ólanteairriento cerebral de
]a que fue objeto. Tantos
añus después dc set'escri-
to hoy en día en nueslra
EsLraña dolt¿nte con"serva
toCa su calg,a crÍtica. No en
bald.e nos halilrllo"s en una
sccledacl defoLl..re en la que
lo^s convencionalistno-s e hl-
pocre"sías son monedas al
uso coutinuo. Partiendo cl¿
los problema"s humenos de-
rivados del matrimonio co-

Foto: Demetr¡(

mo instiLución configurado-
ra de una forma especÍfica
de entender y aplicar las
relaciones sexuales Y fami-
liares, la obra nos remite a
Ia postura larjsaica de.quie-
nes se enconden tras la le-
galidad ceremonÍal Y aca-
tando unas normas exter-
nas se permiten el lujo de
vulnerar otras normas de
comportamiento- más .tmP_or-
lante.s. Dero no formalizadas
y, por-tanto, no obligato-
rias para ellos.

Pero la Bodd que se re-
t)resenta en Madrid no es
lsólo hiia de Brecht, sino
oue también 1o es de sus in-
t-érpretes, ios Goliardos.
Moñtada en 1970 en Plena
euforia del Teatro Indepen-
diente, fue aceptada de for-
ma colectiva por ios miem-
bros del grupo, qulenes re-
colrieron con elia numero-
sos pueblos y -ciudades de
nuestra geoqralta, represen-
tóndola en 66 ocasiones, in-
cluso en varias ciudades eu-
ropeas. La trayectoria de
loi coliardos. quizá eI gru-
po independiente de maYor
hi-stor'.ial. es suiicienlemen-
te conoéida como para no
insistir. Diremos sólo que
nacieron en el 64 y se man-
tuvleron durante rrrucho
tielrpo a tt ar;ós de diver
sas vicisitudes, encarnando
1os logros y problemas del
Testlo Il)d. Pn:rd:enle. f)¡i-
¡lues de stl oiaPa "PoPulis-
ia" se planlearou reali;ar
Ia BcdG, cotlc foL::l.a de
una nueva estiategja: ata-
car direcl-aurente a la bur-
p-uesía. Fue nontaia en el
i0 y en aquel entonces
conslitu¡ó una oxprebión
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que prestigiaba aI Teatro
Independiente por su cali-
dad y técnicas. En los esce-
narios de locales diversos
de los pueblos, frente a un
público marginado de otro
tealro que no fueran las
"revista.s" o los toros. la
obra se erigía con todo su
esplendor. El tono direcüo,ia acción realista acompa-
ñada por un maquillaje re.
forzado, irreal y unos per-
sonajes deformados, carlca-
turizados, se engranaban
perfectamente. Y un retra-
to fiel de la España nada
lejana de los años cuaren-
ta, que en los pueblos ahora
es cuando comienza a modi-
ficarse. La visión amarsay la de.strucción continua
se infiltraban por la forma
de comedia o .6ainete. a ve-
ces voluntariamente burda.
T'a obra funcionaba y era
eltcaz.
- Sin embargo, los Goliar-
dos pa^saron por una crisis
que les resultó fatal, a fi-
nes del 71. El srupo se di-
solvió por razones 

-internas.
E1 certificado de defunciónlo proporcionó gozosa Ia
censura y la,s trabas admi-
nistrativas. Ahora han vuel-
to a unirse únicamente pa-
ra montar su BodcL (en una
versión casi idéntica). fun-
cionando como antes en ré-
gimen cooperativo, aunque
metidos en la estructura co-
mercial. Y en su "resurrec-
ción" existen varios elemen-
tos que los diferencian delgrupo que antes eran. El
anonimato de los miembros,
en aras del nombre del sru-
po. ha desaparecido. La-co-
hesión interna también, y
esto slempre tiene que no-
tarse en el escenario, sobre
todo en una obra que se ba-
sa en la labor del coniunto
de actores, sin primeros pa-
peles. El escenario del "Go-ya" resulta excesivamente
grande a un montaje pen-
sado para escenarios even-
Luales y reducidos. Al des-
arrollarse la mayoría de las
escenas en torno a la mesa
pel aqape, la acción pierde
lnLensldad, lncrementando_
se eI valor de las palabras
y. silencios. quizá é1 poder
Qlsponer de un gran escena-rio y más medios debería
haber influido sobre una
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orientación diferente del
montaje y hasta lo exisÍa.

Y en estos tres años lian
surgido tendencias teatrales
que plantean nuevas óoti-
cas. Una prueba es la Cas¿
de Bernarda álbo que An-gel Facio (director- de la
Boda) Yñ montado en Opor-
to. En eila se avanzaba por
una vía que culminaba la
concepción de realismo-de-
formante de la Boda. y al
ver de nuevo la misma Bo-
d,a no podemos dejar de
pensar que pertenece a una
etapa superada de Facto.

En todo caso, si bien 1a
Bod,a acttal ha dejado de
ser una cumbre del T. I.
español (aunque continúe
siéndolo respecto al 70), sL
es un estupendo montaje
planteado con mayor 11-
gor e imaginación que los
habituales del teatro co-
mercial. Y la Bodo sisue
mordiendo lo buena cóu.
ciencia de los buenos oe-
queños burgueses. Y desmi-
tificar a Brecht es saluda-
ble y encomiable al enrai-
zarlo en un contexto so-
cio.polÍtico dlstinto, de for-
ma que no pierda su fuer-
za revulsiva. Y la EsDaña
de los 40 se halla en lá es-
tmctura ósea de la de los
?0 y los 1.000 dólares "per
capita". Y es un espectácu-lo divertÍdo que nos exi-
gena y descontamina. Por
todo ello la sigo conside-
rando muy vá]ida.

DEME"RIo ENnrqun

Puesta, en escena: Angel
Facio.-Adaptación y món-
taje: Los Goliardos. - Am-
bientación: La Voz de su
Amo. - Asesor gdslronómi-
co : Mayte. - JoAería'. Tif-
fany's. - Peinodos : Dalida.
MoDimiento de masas; Jo-
sé Ortega. - Cuchicheos:
Garbo. - Intérpretes: Glo-ria Muñoz (novia), Eulalia
Salas (mujer), Conchita
Grégori (madre), Mercedes
Gulllamón (hermana), San-
tiago Ramos (novio), Félix
de Rotaet a ( marido ), Cris-
tian Casares (padres), JoséMaría Lacoma (amigo),
Angelito Martínez r joven r.
Estreno: Santiaso de Com-
postela, noviembre del ?0.
Reestreno en Madrid,: 30
abril de 1973, Teatro Goya.
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tA CARPA CRITICA

ASEN, señoras y señores, para asis_tir al inolvidable espectáculo titu-
lado 'Los últimos díás de soleáaáde Robinson Crusoe o veinte años de

aventuras y de amcr', opereta romántica
de treinta y dos cuadros... con suntuosos
lumgr.og: entre los que se encuentran 'La
Inqut.stcton. preparando las hogueras', .El

asesinato 1c Trotsky ante los o¡os alboro_
zados de. Stalin'. 'El naufragio- del GranCirco Tábano en los mared del Car¡be
infestados de tiburones y oestrLtctores
americanos' y 'El carnaval en Buckingham
Palace'..., mezclado con tanqos de'Gal-
del, .marchas militares, com¡dá, bebida-v
la adquisición del bagaje cultural suficiun'_re como para no tener que volver al tea_tro en el resto del año." y aunque notodo sea verdad en esta llamada, el es-pectáculo que acaba de estrenar en IMa_dfld el grupo Tábano de_vida_agitada re_
sulta ser. una explosión de ironla, crítica
mordaz. lrumor de varios colores, movi_
mtento y teatro lúdíco a caballo entre el
c¡rco y el "músic-hall,
_ La .obra es una creacíón colectiva clel
Grand Maqic Circus f rancés (1) , grupo
corrosivo donde los haya, que ha llévabo
ante el público la vieja aspiración de uni-
f rcar ta tiesta y la calle, creando un esti_lo "salvaie" que los ha colocado en Iap,rimera fila del teatro marginal europeo.Y como esta visión del teátro ," liulü
fuertemente emparentada a la que po_
seen los Támarros, nada más natural que
éstos hayan utilizado el "Robinson iru_
soe,, para, emprender una experiencia que
na de Inilu¡r en la marcha del teatro in_
dependiente español.

,,.Con esta. línea pretenden llegar al pú_
oilco no habitual ni interesado en el tea_tro. Salir por las carreteras en plan "t¡ti-ritero". Divertir y animar en acordancia
con su postura crítica. Utilizar la técnica
comunicativa de las "Manolitas Chen" vdemás compañías de revista qru ooruÁ
oer. fervor popular. EI medio con el que
mejor realizarían sus representaciones bo-bre varios escenarios y con el p,:¡t""
cerca y alrededor era él de la carpa de
crrco, pero conseguirlas es difícil y cons-
tru¡rlas muy caro. Entonces han buscadootro tipo de locales que el teatro a lárralana, como el cine inmenso en Ma_



drid o el gimnasio en el que actuaron en¡atamanca. y el precio que sea el menorqLre er empresario del local les permite
{en, este_puntos las prestones son inevi_raDtesJ.-uespués del éxito de la .Casta_
nyplg i9" y tas perspectivas de interéspuoilco nacia el teatro independiente, estanueva baza tiene mr-rchas pbsibif iJaJós járunctonar, s¡ los imponderables no inter_vtenen.

Se le puede achacar.a la obra el que
Igspolqe a una- posición muy caracteiís_
uca, det grrrpo.francés dentro de su so_cteoao.y su cultura, y que al trasplantar-ra aqut, a un contexto diferente, estruc_
Iyliido-p"", risidez to que a[í "r; ;.;;;;_raneo, prerde 

. 
parte de su sentido debmi_rtr|cauor y destructot.. Una excusa depeso son las sucesivas prohibicionÁ jJ

nuestra censura a las creaciones colec_tivas qLte los Tábanos int,entaron monú;.Luego nos encontramos con la tálü'áe
lq espe^cracutaridad con la que el Grandrvtagtc,utrcus sorprendía al ptiblico, inter_
)11!renoo sus acróbatas, su escupidor deruego, sus .strip_tease,, sus cantantes deopera, una seric de genie con habilidadeserecttvamente circenses. En el montaieTábano se ha sustitu¡do ésta 

";;;;;i;por, un trabajo enriquecedor a nivel vi_s.uat. una.contra-imagen en la que al ar_nsta. o todo Ie sale nlal o sr-ls tiucos sontan burdos que poseen gracla propia. vuna etaboración meticulosa de los "oaosi,qtre casi siempl'e dan en el blanco.- "
. rn cuanto a la mislna historia de Ro_b¡nson,y sus personajes, resulta Á¿.-riiá_vente.ta lorma en quc se cuenta que lantsrona en s¡ misma. Bobinson es ún as_tuto pícaro de una sociedad ¡mperiái¡stnque se las arregla para explotar á;;;;J;gena compañero de isla. Las hazañas delaventurero Robinson a veces no son másque un pretexto para encadenar escenas.y.esta misma ruplura dc la narrac¡ón cán_,l'qu.ye a no prestar demasiada atenciónar nrto al.qutnental, lo ataca en su esen_
l,j^i^1i9 defínir at espectáculo habria queullp^,-"-1t terminos 

. como "cachondeb,,.oeSmaore' y.las ideas seriaS Con risa
e ntra n '.
. Y mientras no se demuestre lo contra-

ilo _1"q, distancia enrre el .Rob¡nsü" "bl
ros tabanos y la cultura popular no esmayor de lo que parece.

D. M.

_-¿t S"b*.u.na idea de J. Savary y con versiiinespañola de V¡cente Bomero.
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En ese micro-mundo asfixiante y nausea'

bundo, un camión del ejér'cito deposita al

hijo mayor, que ha cun.rplido su servicio mi-

litar en el Viet Nam y resultado gravemen'

te herido, no tanto por la ceguera física

como por su destrucción ética. La reacción

de la familia ante el regreso de uno de los

suyos es la de envolverlo protectoramente,

tratando de que olvide su participación ac'

tiva en una guerra imperialista en el bando

de los agresores y se adapte a las viejas

circunstancias, comportamientos e ideales.

En estos esfuerzos por alejar la realidad vi-

vida por el (veterano de guerrao y adornar

la miserabilidad cotidiana familiar, surgen

conflictos, siendo imposible para los unos

admitir las crueldades que sus soldados co-

metían en un pequeño y lejano país, igual
que para el otro desembarazarse de unas ex-

::+:,t
l:ll

.1 {^

ilamhnrÉ se fue a
la guenna
D. Rabe - T. E. l.

El decorado representa el interior de una

casa de una familia media norteamericana,

casi con seguridad perteneciente a ese am-

plio sector social de la burguesía conserva-

dora .que constituye la <mayoría silencio-

sa>, soporte de un sistema político-econó-

mico y depositaria de unos valores mora'

Ies en estado de crisis profunda. Bajo la
apariencia de buenas relaciones familiares

se esconden un hombre frustrado en pug-

na continua con su mujer absorbente, y un

hijo con pocas ideas en la cabeza y menos

Jeseos de permanecer en el <hogat'>'
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periencias que lo han marcado para siempre. En cine, Los vísitantes, de Kazan (comoEl sutor de la obra original, David Rabe, antes Muriel, de Resnais, roferente a losde 23 años, la escribió al regresar de cum- franceses qu. ,.g."ruian de Argelia), haplir su servicio militar, y el éxito enorne abordado 
"rt" *¡r".o problerna del desajus-que acogió el estreno en 1971 demuestra que te síquico en los ex Jombatientes con malael problema central es uno que se clavó en conciencia de sus actos. stick and bones lolas entrañas de la sociedad norteamericana, presenta de una forma más ácida y desespe-sensibilizando a todos sus sectores. Cerca rante. Ante la imposibilidad de reinserciónde un millón de jóvenes llamados a filas y del miembro famiiiar que ha regrcsado. yobligados a combatir por los intereses de para evitar ser acusados de hipócritas y do-las grandes compañías en contra de campe- nantes de una falsa piedad autocomplaciente,

sinos a los que nunca habían visto, pasaron los padres y el otro hermano persuaden alpor un calvario a través del que se diluía elemento disturbador de que su única so-su propia personalidad y se convertían en lución es suicidarse, y mientras se derram¿
bestias complacidas en el sadismo hacia sus su sangre en la vasija respiran satisfechos
víctimas. un factor de índole colectivo como y contentos por primera vez desde que elfue el uso masivo de drogas alucinógenas camión militar se detuvo a la puerta de supor parte de los soldados norteamericanos casa. Todo podrá seguir tranquilo, una vezse puede comprender perfectamente si lo re- eliminados lós fantasñas de las víctimas ino-lacionamos con el asco de sí mismos y de lo centes al mismo tiempo gue su ejecutor.que se les ordenaba, un compoftamiento por La denuncia contenida en esta obra eralo demás muy peligroso de rechazar (toda un golpe a las estructuras políticas norte-desobediencia a órdenes militares en una americanas y el reflejo de innumerables casosguerra lleva a la corte marcial y condenas similares. nn EspaAa, más distanciada emo-severas). Los testimonios aportados por los cionatmente la obra debido a las circuns-veteranos que regresaban de Viet-Nam no tancias diferentes, sigue teniendo fuerza re-dejan dudas al respecto: la tortura de viet- vulsiva aunque 

"iirü-.n ella una serie denamitas (sospechosos por el simple hecho del elementos (no sé si ya se encontraban en lacolor de su piel) y las matanzas colectivas versión original o son añadidos del T. E. L)eran moneda corriente y aceptada. chicos que a mi juicio tratan de hacer udigerible>
de pelo corto y maneras 

_educadas, aprecia- para el ruioro estómago del buen especta-
dos por sus profesores de High school y sus dor burguÁ los hechol relatados.
entrenadores de base-ball, sanos e inofens! La densidad dramática a nivel sicológico,vos, al poco rato de desembarcar en el cene- con actividades sicopáticas en yarios de susgal indochino se metamorfoseaban en seres' personajes, les singulariza excesivamente, res-máquinas enseñados a matar con pulcritud y tándoles credibilid-ad y convirtiendo lo.s he-efectividad. Al cabo de un año de ejecutar chos en materia de estudio clínico. De estaIo que de ellos se esperaba y recibir alguna forma se diluye la realidad del ex comba-que otra condecoración, o perder alguna que tiente al presentarlo como un esquizofréni-
otra pierna, regresaban a su sociedad de or! co que da más importancia a sus visiones que
gen sin posibilidad de integrarse plenamen- a quienes le rodean; la del padre, qu" ,"-te en ella y sin ser comprendidos por los sulta también un neurótico perdido, y t" a.tque se habían quedado. Muchos decidían no <reverendor, tratado en forma farsesca. Enhablar de <aquello>, rnientras que otros po- contrapartida, en montaje gana así en efec-
nían en práctica los métodos violentos apren- tismo y <teatralidad>, apoyándose en la téc-
didos, en una lucha ciega contra todo lo nica de (Método Stanilavskiano> que el di-que les rodeaba y que consideraban culpable rector, W. Leyton, ha desarrollaáo eo elde su aniquilamiento moral. grupo.
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A este respecto, convendría quizá encajar
esta obra dentro de la trayectoria general
del T. E. I., único grupo independiente con
local propio, y que en los últimos años ha
montado más obras que ningún otro, de mu-
cho interés varias de ellas, A nivel esque-
mático se podrfan dividir sus obras entre
las asicologistas>, literarias y discursivas,
apropiadas para el uso del <Método>, y las
de tipo farsesco, superficiales y manieristas,
muy trabajadas a nivel plástico pero de poco
nterés tanto ideológico como lúdico. Entre

estas dos constantes se han debatido sus ex.
periencias, evidenciando en cierto modo que
pesa en ellos tanto el deseo de tratar temas
polémicos como el de gozar del formalismo,

Y en una misma obra pueden coexistir
los dos en ciertos momentos, En este Mam-
órú se incluyen elementos burlescos. humo
rísticos, que no creo que <den respiro al es.
pectador para prepararlo al siguiente impac.
toD como han pretendido, sino que distraen,
contrapesan la carga destructiya y ayudan
a digerirla, limándola hasta convertirla en
otro ingrediente estético. Lo mismo me pa-
rec€ que sucede con la inclusión de la chica.
visión del ex combatiente, poetización <be-
lla> pero sin mucho que ver con la entidad
del conflicto.

Respecto a las denuncias que sc han pre.
sentado contra la obra por una hipotética
'rudeza excesiva en la relación agresiva del
soldado hacia sus padres, sólo nos queda la-
mentar, una vez más, la escasa amplitud
que los sectores reaccionarios del país pre-
tenden dejar a la temática teatral. ¡eué di-
rían si en vez de localizarse la acción en
los Estados Unidos lo hubiera sido en nues-
tros pagos!

DEMETRIO ENRIQUE

_T!!ulg: qMamb¡3 se fue a la guerrap.-Versidn
T, E. I. sobr€ qst¡cks and bones>,-de Davi¿ ná61.
Montale: T. E. l.-Decorados.. A. farabo¡elll4ofa-
pgru.tótt de: Ana M. Ventura (Harriet) y José' F.
V-¡d¡l _(Oscar).-Estreno: Pequeño Tsati,o, IVadr¡¿,
l3-tv-74.
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ENTRE T/BANO

Peu aprés que le "Grand Magic Circus" a

étonné et diverti la moitié du monde avec ses

numéros et ses animaux tristes, un groupe du
théátre marginal espagnol a monté sa propre
adaptation des "Derniers jours de solitude de
Robinson Crusoé". Sous un chapiteau pou-
vant accueillir 2 000 personnes, il compte

.-larcourir villes et villages pour y porter son'- onie, sa vision démystificatrice, ses moque
ries et son agressivité. Voilá une initiative qui
(si la censure ne l'interdit pas) marquera une
époque quant aux relations qu'entretiennent
le théátre et la société dans l'Espagne d'au-
jourd'hui.
Le Théátre Tabano a été l'un des groupes
marginaux qui a réalisé le meilleur travail
mais qui a rencontré aussi le plus de problé-
mes avec l'administration. Aorés avoir obte-
nu un triomphe inespéré en 1970 sur une
scéne commerciale de Madrid, dans une
création collective oü tout était tourné en
dérision, avec humour et en musique, et
aprés avoir réussi á intéresser un public qui
n'a pas l'habitude du théátre, le groupe vit
ses représentations suspendues pour motif
"d'ordre public". ll s'en suivit une période
de malchance (á cause de la censure) qui
faillit entrainer la désintégration du groupe.
Des tournées á l'étranger pour les travailleurs
espagnols émigrés réussirent á le maintenir

, ¡-e1 vie. jusqu'á ce qu'une euvre "inoffen-
- ve" de Garcia Lorca (Le Petit Retable de

Don Cristobal) füt autorisée, gráce á quoi la
troupe fut invitée l'an dernier aux festivals
de Nancy, de Manizales, de Caracas et de
Porto Rico.
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manger et le boire, les plus belles femmes de
la ville et un bagage culturel suffisant pour
pouvoir se dispenser de retourner au théátre
pour le reste de l'année." Le spectacle,
inutile de le préciser, tient ses promesses. Et
les voilá partis avec leurs trompettes et leurs
costumes de clowns, bien décidés á rompre
avec la routine et le conventionalisme. La
partie engagée est d'autant plus importante
que jamais encore le théátre marginal n'a eu
á jouer un róle aussi grand.
L¿ mise en scéne est moins brillante que
celle de la troupe francaise. lci manquent le
cracheur de flammes et les acrobates ; les

acteurs ne peuvent se déshabiller; le public
ne peut pas participer et il est interdit de
défiler en pleine ville (tout juste, devant la
porte, á la sortie). D'autre part la transposi-
tion de I'euvre pose un certain nombre de
problémes : les mythes et les traits hérités du
spectacle frangais n'ont pu étre transposés de
maniére tout á fait adéquate dans le contex-
te spécif ique de la réalité espagnole. Mais ces
insuffisances sont contrebalancées oar un
montage élaboré avec beaucoup de soin et
dans lequel apparaissent des trouvailles vi-
suel les et plastioues d'une certaine force.
Robinson Crusoé se remémore ses faits et
gestes et les grandioses aventures qui l'on
conduit sur son ile déserte. Et son aventure
ne manque pas de portée. O

Demetrio Enrique
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A leur retour en Espagne ils décidérent de
rester dans la ligne de l'humour et du cirque
en choisissant d'adapter le "Robinson Cru-
soé" du Grand Magic Circus, que la censure
avait autorisé. L'entreprise est ambitieuse,
d'autant plus qu'ils ont décidé d'aller cher-
cher le public populaire lá oü il se trouve, en

transportant le chapiteau pour proposer "des
tangos de Gardel, des marches militaires, le

*T{



magnus & hijos, s. ?.
RICARDO MONTI

Magnus representa un puro ejemplo de

1as forrnas de comportamiento, actividades,
rnentalidad y escala de valores que e1 em-

presario capitalista posee y aplica. Es un
personaje-arquetipo en e1 que se concentra
1a voluntad de vencer y la falta de piedad
con el vencido, \a f:uerza bruta y la intole-
rancia, la astucia comercial y el orgullo,
Apoyado en sus cualidades innatas>, ha
sido 1o suficientemente hábil como para
ascender por la escala social y mantenersg
en una posición dominadora.

Sus relaciones ,para con los demás se

rigen por la ley de sus intereses propios:
si alguien le puede servir, lo utilizará al
mismo tiempo que 1o estruja. Su categoría
de <hombre superior>> (conferida por su
éxíto económico) le Ileva a imponer sus

normas de actuación a sus subordinados,
quienes le acatan resignados... esperando
llegar un día a ser corno é1.

En esta obra se sitúa a Magnus corno
cabeza de una familia com,puesta por sus

tres hijos (<cachorros>> que son adiestrados
para convertirse en fieras) y un vagabun-
do a1 que Magnus mantiene encadenado
como un per¡o y que constitnye la única
persona que verdaderarnente le comprende.
La llegada accidental de una joven, invi
tada a cenar en la casa y que no se imagina
lo que contiene, sirve para desencadenar
un <juego de 1a falsa apariencia> en el
que se intenta introducir al espectador.

A este respecto habría que hacer refe-
rencia a aquella estu,penda obra del cubano
Triana, La noche de los asesinos, en la que
se inspira Magnus, aunque tarr¡bién incida
en la vía de Las críadas, de Génet. Se

trata de que los miembros de una familia
se reúnen para representar diferentes pa-
peles, intercambiándose las caretas y afir-
rnando vehernentemente 1o que poco más
tarde ha de ser negado. Ilusionismo, repre-
sentación dentro de 1a representación, dis-
fraz de la realidad, el juego de1 simbolismo
se lleva muy 1ejos, sin que la calidad del
texto pueda acornpañar digna,mente a la
acción. Este tipo de teatro ceremonial y
omágico> exige planteamientos menos di

l\4AGNUS: Deformación gratuita. Foto Demetrio.
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rectos y voluntarísticamente po1íticos que
'cs que han intervenido en ei rnontaje de
<<Magnus>>,

Una prueba de este desfase entre la
intención y el método empleado 1o tenernos
en e1 desenlace. Después de mostrarnos el

dominio de Magnus sobre sus <<cachorros>>

brutos y teledirigidos, y sobre su lacayo
encadenado (un viejo que fue 'rival de

Magnus 
-<(cosa 

que yo hubiese hecho igual
contigo en caso de haber resultado aI revés
nuestro enlrentamiento>, qúe dirá el vie-
jo-), 11ega un momento a1 final de1 segun.
do acto en e1 que los hijos deciden rebe-
Iarse. Agarran un afilado cuchillo, y sin
que Magnus crea que va en serio la cosa,
1o apuñalan a,bundanternent€.

Este ajusticiamiento (o acto de libera-
ción del tirano) no viene dado por 1a

evolución del conflicto entre 1os persona-
jes, sino que responde a un planteamiento
apriorístico de que los oprimidos han de

"- unar a sus opresotes, En este sentido
l'ú par€c€ que la o'bra cae en un diri-
gismo político> (diferente al panftreto, pues

éste es sencilio y popularizante), que ni
convencerá ni l1egará 'a preocupar al espec-

tador burgués. iQue los monstruos pluto-
cráticos tipo Magnus han de terminar ine-
luctiblernente destrozados a manos de sus

ex-esolavos? Si así lo exige el argu,mento
de la obra, bueno, de acuerdo.

Todo rexceso gratuitamente de,forn-rado
provoca ia inhibición del espectador, espe-

cialmente cuando el nivel sirnbólico em-
pleado sirve de barrera distanciadora que
au,menta todavía más la distancia entre
el personaje de ficción y el señor sentado
en la butaca.

Esta lección aleccionadora y ejemplar
que nos ofrece Magnus e kijos, S. ,4., rne

parece de,masiado fáci1 y artif,icia,1, y por
eso no fne convence. sin ernbargo, en eI
montaje he encontrado elornentos de bas-

tante interés. Dejando al margen el exu-
berante barroquismo que 1o ,irnpre'gna todo,
y que cae en el .esteticis'mo (como en €l
caso de la procesión de los tres hijos con
e1 receptáculo humeante y sus vestiduras
tipo Yerma), el uso de la iluminación es

muy bueno.
Sobre la escena cuelgan varias lámpa-

ras corrientes, con unos cordones que sir-

ven para que los actores vayan mod,ifican-

do el espacio lurninoso (apagando y en-

cendiendo borrnbillas), a rnedída que la
situación 1o requiere. Esta idea sirnple re-
sulta de gran eficacia a 1a hora de crear
una situación. Tarnbién destacaría diferen-
tes imágenes de gran fuerza visual, corno
el lavado de ios pies de Magnus por parte
del v'iejo, la representación 'que un hijo
realiza sobre ia rnesa del banquete, o ese

símbolo de la justicia con sus balanzas y
su cara cubierta por una me.dia de nylon.

Es destacable que un grupo latinoame-
ricano (fundado en 1971, de,pendiente del
Ateneo de Caracas y organizador del Fes-

tival Internacional de aquella ciudad) ven-
ga a España. Pero esta obra no parece ser

la más adecuada para entablar conoci'
miento con el vitalista teatro latinoameri-
cano actual.

DEMETRIO ENRIQUE

Tílulo: Magtrs & hijos, S. A.
Autor: Ricardo Monti.-Dírector; Carlos Gi-

ménez.-Por el grupo <<Rs¡atablbr.-Intérpretes:
Alexander Milic, José Salas, F. Alfaro, W. Ló-
pez, A. Acosta y M. Romero.-Estreno: Peqúeno
Teatro, Madrid, febrero 1975.
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¡EAfnO DE MISIQNES¡ MACHADO.

Así que pasen 5CI años
L-tls ltntts loe trs ntt lo f ue¡tut titnt() Da-
ra cl tcllr() r.spañol. Si un seminario
nrontado en el Instituto Alemán ("Pro-
yectos de Reforma del teatro español.
1920-1939") y la reciente exposición-
espectáculo de la galería Multitud so-
bre la experiencia de l-a Barraca (ver
CAMBIO16, número i7l) han recu-
perado antecedentes es porque duran-
te la segunda y la tercera década del
siglo fueron diseñados los moldes en
los que se fundiría el actual movimien-
to indeoendiente.

Mue.rte y resurreceión

Clanr que la fuerza de un nombre
como el de García Lorca tiene un De-
ligro: el de confundir su expcriencia
con la totalidad del fenómeno; y, por
supuesto, las cosas son dif,ercntes. Ha-
cia 1917, por ejemplo, comienza el
tcatro menestral y obrero ,-obras vi-
rulentas,'desesperadas- del Noveda-
de.s, y entre l9l9 y 1921, Rivas Che-
rif dirig;, para un público obrero, la
sección teatral de la Escuela Nueva.

Al filo de los años 30 cambia lir
tendencia: la generación del 9ll prc-
fiere experimentar en los llamados tea-
tros de arte. Los Baroja presentan E/
mirlo blanco, Valle-Inclán dirige E/
cánturo roto, EI caracol es obra con-
junta de Azorin y Rivas Cherif.

"Las Misiones Pedagógic¿5" 
-eS¡¿de la República-- son, en cambio,

una recuperación de las raíces del mo-
vimierrto. Aldeas, pueblos, barrios mar-
ginales, reciben a los conjuntos, cuya

TTTATRO

actividad clepcnclía dc Alcjundrrr ( a-
sona, responsatlle del rubro tcatro."

"Si el teatro de misioncs , explica
por entonces un informe nace y vi-
ve en cierto modo como nació v vivié
nuesr r¿r I'arándula primitiva y .*e nu-
tre cn sus misnros repertorios, es sólo
porque va dirigido a un público aná-
logo en gustos, sensibilidad, reacción
emotiva v lenguaje."

En I 932. y apoyada cn una subven-
ción oficial de cien mil pesetas anua-
les surge "La Barraca", de García Lor-
ca. quc al desaparecer 

-1936 
* €s

reenrplazada por las "Guerrillas de tea-
[ro", obra del Consejo Nacional de
Teatro qu: presidía Antonio Macha-
do y que mezclaba teatro clásico y
político a traves de frcntes y l'áhri-
cas. Todo se 'extingue en 1939 para
resucitar, durante la década del sesen-
ta, tal vez con un criterio profesional
más rico y más r¿alista. O
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Ubu y el
pasodoble

Por azares de la programación vera-
niega del Teatro Alfil. el Padre Ubu.
embrutecida caricatura de cuantos
tiranos en el mundo han sido, com-
parte escenario con un ajado e histéri-
co matrimonio c¡ue baila devotarnente
el pasodoble iacional. Reprcsenta-
dos por dos grupos independientes
.-"Caterva", de Gijón, v "Ditirant-
bo", de Madrid-, son, junto con el
Terror y miserias del Tercer Reic'h,
del T. E, I., de los pocos espectácu-
Ios teatrales planteados con rigor ¡,
seriedad que se ofrecen al público ma-
drileño en estas noches calurosas.

Desde su mítica aparición en un
teatro francés, en 1896, con la palabra
"mierda" y otras similares como par-
te fundamerital de su vocabulario, el
Padre Ubu dinamitó los convenciona-
Iismos y la rigidez del teatro comer-
cial para dar rienda suelta al absurdo,
el sarcasmo, Ia burla cruel a las au-
toridades y el ataque frontal a todo
lo respetable. Su autor, Alfred Jarry.
ridiculizó la insaciable búsoueda del
poder y del dominio, por séres estú-
pidos y sin principios éticos, de los
que Ubu era su más caracterizado
portavoz.

Convertido en personaje clásico el
Padre Ubu, y en obra clave del teatro
contemporáneo Ubu Rey, acercarse
a ellos requiere fuertes dosis de ima-
ginación y valor. "Sí, es una obra
clásica 

-declaran 
a CAMBIOl6 los

miembros del grr.rpo r'Caterva"-, pe-
ro en España apenas se la conoce.
Debido a su estructura abierta, su
abandono del análisis psicológico y
su facilidad de celtiberiz,arse y admitir
el circo y los juegos de participación,
nos interesó por condensar la forma
de ieatro que nos gustaría hacer."

Con seis años de edad. v otros
tantos miembros, el grupo ?'iaterva"
se lanzó, con Ubu, a la aventura pro-
fesional. "Antes habíamos hecho pa-
sos de Lope de Rueda - explican--;
una creación colectiva en mimo so-
bre la muerte de personajes famosos;
Ia Burlilla de don Berrendo, doña
Caracolínos y .tu amante, de R. Mo-
rales, y un espectáculo de Valle-In-
,clán. Nuestra estética se basa, pues.
en la caricatura y en la sátira."

El otro grupo que actúa en el Alfil,
"Ditirambo", es uno de los que cuenta
con mayor cantidad dc detractores y
de apasionados defensores.

Esta división acusada de ,¡oiniones
se debe a Ia línca dc exo.rimóntación
iormal -v literaria qr. il,-'uu a cabo,

LO AZAnOSO OE LA PFOGRAMACION VERAI¿IEGA: "UBU nEY" Y "PASOOOBlE'.

Conrpenetrados con cl cxuberante y
barroco universo nrcntal de Romero
Esteo, semidesconocido autor cspahol
que cuenta con inacabables obras en
las que corrompe y destruye cl le n-
guaje, los símbolos y las ceremonias,
han nrontado su Paraphernalia de la
olla podrida, la mi,yericordia ¡, Ia ntu-
cha c:<¡nsolsción hace un Dar de años.
y ahora cstc Pasodoble de dos únicos
personajes.

En Pasod<¡ble, por encima del con-
flicto matrimonial que da estructura.
se muestra la lucha entre dos mentali-
dades oficiales y dominantes: la tradi-
ción y la tecnocracia. Al mismo tiem-
po se gira alrededor de la teología,

cl sexo, la hipocresía, cl hastío y la
confusión. "Excepto la zona norte

-rlicen los de Ditircmbo--, hemos
recorrido casi toda España con Paso-
doble, La mejor acogida ha sido la
de Barcclona, donde ha entusiasmado,
En ocasiones el público ha mostrado
su desacuerdo. bien nor sentirse ata-
cado idcológicamente, o por no com-
partir nuestra estética. Este último
sector suele mantener un silencio
acompañado de reconocimiento por el
esfuerzo técnico. Pero la gente que
se mete en la obra se deja embargar
por su atmósfera y profundiza en
sus diversas lecturas. sale cauti-
vada." t)
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Piruetas imperiales
Con diecisicte lrños clc rrrtr¿rso hu llc-
gado a un cscen¿rlio conrcrcial e splr-
ñol Ia úrltimu obra de tcutro de }loris
Vian. un fr'¡rncés que udemas dc glr-
narse la vid¿r con lir litel'¿rtur-a l'uc
trompetista de.id::, ¿il,ltor d!- canci0-
nes. mecáinico de ¿rtrttlr.lltivilcs, clellín
del existenci¿rlisnto y ltrminarilr de llt
ctrltunr fnrnces¿r de postguernr.

[,o.t.forjurlorc.¡ dt, ittrpcrirt se estl'c-
nri h¿tce dos sent¿rnlrs e n cl te¿rtrtl ,,\l-
fii. dc M¿rdrid. [:.1 rnonta.ie corriri u

cirrgo del grLrpo de lrctolcs lmugcn f.r.

constituido en coopcrativu. " l{¿rce
tl'ece ¿rños -dice C¿trl¿r Mutteini. lrtrtct-
r¿r cle l¿t versitin ¿rl clrstelluno- 1_¿r.r

.fltrjudrtras dc irtt¡tcritt yir fue rcprc.
sent¿rd¿r pol Dido Peqrreño 'featro. v
dirigiila por. Riclrrclo Srrlv¡rt. Stilo lirt--
I'on ¿rutrtrizlrcllrs tres lirncioncs. e-ll ltr
nrod¿rlid¿rcl dc "c¿inr¿tr.ir de enslrvo".
(lttitndcl se qtriso ptrsllt' l teatl'o co-
mcrcial hut¡o h¿rst¿rntcs problemirs clc
ccnsufrr. H,n csta vcrsirin -continriu
lVlirtteini- se h¿rn prohibido vurius fi¿r-
se s. sobl'c toclo en el te rcer ¿lcto, e n
ci que Vilrn exples¿r sr-rs iclc¿rs ¿rntirni-
lit¿rrist¿rs. Hrrn t¿rch¿rdo rrn¿r pirginlr
completu".

Pcro L¿r.r .fitt'jrtdrtrt's dc irn¡tario ytr
conocí¿r ur.rir vcl'sitilr castcllun¿r rlif-c-
r-cnte. Lll que puhlic(r ('¿rrlos llodli-
guez Sanz cn lrr colcccirin de lilrros
de tc¿rtro dc (.-uudcrtt().\ l)ut'tt t'l I)iú-
1o,qo. Aqucllo firc cn l96t{ -v-. lrl pirre-

ccr. desclc cntonccs hlr hirtrido algu-
ntls c¿rmbios en la trlrducción. "En
este montu.je -dicc Rodríguez S¿tnz-
f.alt¿rn casi todos los retruécanos. los
chistcs verb¿rles. tod¿r la gmcia super-
licial cle l¿r obnr. No hlrn entcndido
quc llr profun<lidud cn Boris Vi¿rn es.
preci srrnrcntc. stt stt pet'flsilrl icllrcl. "

" He trrtlrclo dc clinlin¿rr putle dc
sLr rettiric¿r -lrleglr C'rrrlir Mattcini-
porquc picnso qttc Lrr.r .fil'jtrdttrts tlt
itrt¡tcrio cs dcrlasilrdo literali¿r. He
quitldo rne l¿rfilrlrs y gilos tle plrlabras
purir irgiliz.lu'cl texto 1, endLtt'ccet'su
contenitlo. [:l te¿rtlo del ¿ilrsurdo hlr
enve.jccido c()n sunllr rrrpidez..

La obl¿r h¿r sido ¡rensacla. r-e-irliz¿rd¿r
y plodtrciclrr pt¡t' lor ptl)pi()\ llct()tc\.
" F-stc t¡'lrb¿r.io clc eqrripo -dice cl ¿rctrlr'

1r codircctor'. ,\ntonio Mnlontilr- no
\tlp()nc qttc lrrr dccisitlncr c()t't'c\n()n-
dan ¿r llr m¿ryoría. sino a quien domi-
ne nrc'jor. un¿r mittcril. Exceptrl Yo-
l¿rndl l\'lonl'elrl -v 1,o rnisntt'r. que hlr-
bí¿rmos lil'mlrtJo pultc dcl gt'upo Btt-
lulú. cl rcsttl clc los ltctol'cs ntlnc¿l
hlrtríu pirlticipado cn urlit c\tt'uclura
teirtllrl cole ctiv¿r. "

No se ha not¿rdo un gr¿ur entusias-
nro cr'ítictr hirci¿r 1-o.r .litt'judrtre.s tle
ittrpcritt. l-u tlrr¿Lscird¡r dc Bor-is Vian
h¿rcia la pcqLrcñu bulgucsílr queclu.
por' l() visto, un poc:o lrle.iudu de lo
quc csto\ díus sc qrricle vcl cn ['.sprr-
ñ¿r. Llr obrlr lire prrblicirtln cn 19.59

EL IMPERIO POR LOS SUELOS

-poco lrnte s clc lrr nruerte cle st¡ lLutrlr-
en los 1)¿¡.s.si¿'r'.s d¡t (-ollc,qt dt I'tt-
f u¡tlt.t'.sit¡ttt'. F.l originll cst¿tblt plol'tt-
sumcntc ilustrltlo con escenas nrilita-
res. triunl¿rles desfiles y monumcntos
lirner'¿rri<ls. acler.nás cle un¿r pintrrnr clr-
t¿rl¿rna del siglo xv. quc Vian había
encontr¿rdo en un museo. y que m()s-
tl'ab¿r un¿r llagclaci(ln cle C,risto "de
unlr rcpclcntc ohscenid¿rcl .. c0mo di-
.jo su hitigralir Nocl Arnurrd. (]uizir
sclr lrtin rle:nrirsilrclo pr()n1() plll'¿r vct'
lrqtri llr r clsitin íntcgnr.

plttt-ocinio rlc llr ('irilr (ic ..\hr)i t'()\ l)r-tlr in-
cirrl. en cl 1cic,,'l'fcstirlLl tlcl irñrr -los
illttcliot'c\ \c !.tlrtlritit'i)¡i crt liirrl:ijtlz ¡
en l lt¡rlrl¡,. rit ll¡ r,.¡pcciirlirilirl.

I:l pllrir iic il';tl.rrio r)5. ltot ()llit piittc.
r'l qt¡¡ .'.ltLnr). (.r¡ l9-i. cl I I erlir;ri rle
\ it,,l i,r. \tlr'lnlir LIC l.rr lrett¡,rr.ir)ltr,\. Cn-
CLtL rttl ()\ cnIlc Io: cint 0 ¡:r-Lrpt,: ll1)lll¿Io-
lli\l'r\ \ .rltrrr rlC Jit,/r'¡ir: lrr|¡1.¡eiir\
prini discu til los pllrntclniiento:,r, nréto-
dos tlc 1r'ablrjrr dc los glrrpos tlc telttl-o.
clrpí1rrlo quL. cr)ntptclirle r lrntts te mus:
f'cstivrrlcs. cilcujtos populalcs. sindiclrto
clc ¿rclor-cs. coopenrlivus. irut()res pltr.u
el Ic¿r1i"o irrdcpenilicntc.

I''ltu Rt.,) 1('utclr'¡t. de (iilrin). Lrr 0¡tc-
rtt tlt'i lJundi¿1¿¡ {'I'iitr¡rno, Mucllitl¡. 1-rr

OrgiLr (1.¿r I)icotlr. cx [tsperpento. de
Vigo). rtrrfur.r .t' Iltttcrt¡.s ((irupo Intcl-na,
citrnirl dc Tc¿rtr()). l.u (iut!¿tl (P¿rlo de
l\lldritl r i rrrr /rtr¡,¡rr'rrirrr.' con plrlliciprr-
citin colectir,'ri. son los e spectliculos dcs-
tinr¡dos ul csccnario de lir ('asa cle ll
(lullur-u conqucnsc.

Cuenca independiente
Dcsdc 1-¿¿ Opcrtt dtl
('itttlttd r. tlc 'l rilrlrno

Ilt¿uliltt hlirtl 1-¡r

lr i'lrlo. sci' c:l¡tc-
llrctrlos',' cinco,urup()s tlc teltlo inrlc-
pcntitrtttc rc cill¡lln clt {'urnclr. irlrio cl

-
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Cuenccrt
El fecrfro

independienüe,
unido

' ':.:La II Semana de Teatro de Cuenca,
t' 'clausurada a finales de marzo, ha
dado pie para que una docena de gru-
pos profesionales de teatro se reunieran junto
con miembros de grupos de base (que actúan
en barrios o en la calle sin remuneración), pro-
gramadores, críticos y autores para discutir
sobre los problemas que les afectan colectiva-
mente.

En la reunión de Cuenca se han perfilado
tres grandes bloques de temas sobre los que el
teatro independiente quiere plantear su batalla
ante la Administración.o El primero se refiere a la libertad de expre-
sión, coartada en la actualidad por los diver-
sos apéndices de la censura. Entre su forma
más directa -el control de los textos y la
supervisión de los más pequeños detalles del
montaje- privativa del Ministerio de Inflorma-
ción y Turismo, y los poderes que poseen
todas las autoridades provinciales y locales,
son numerosas las posibilidades de que un
grupo que haya preparado su montaje durante
meses se encuentre sin poder representarlo.a En el segundo se exige la libertad de actua-
ción en cualquier sala o lugar. De acuerdo con
la vigente reglamentación de locales teatrales
apenas hay salas que cumplan con todos los
requisitos. Por un lado, está el caso del grupo
que desee abrir un local para mantener una
programación continua a precios reducidos,
sin tener que ceder la mitad de los ingresos al
empresario. Por otro, se hallan los organiza-
dores de actividades culturales en pueblos y
barriadas, que tienen que acudir a locales en
malas condiciones técnicas, pero que son los
únicos a su disposición.. El último bloque trata del status juridico y
laboral del teatro independiente, que es nulo.
Sin entidad jurídica, acogidos a una ley de tea-
tros de cámara y ensayo caduca e irreal, sin
que los miembros de los grupos profesionales
puedan obtener el carnet de actor ni se les
incluya dentro de la Seguridad Social ni del
sindicato, sus componentes son, ante la ley,
gentes sin derecho alguno. Por ello reivindican
el concepto de "trabajadores del espectáculo".

Demetrio ENRIOUE

70 Sábado 1O de abril de 1976

"Happening" en Cuenca.
Clausura con la liberación de una oaloma
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Ratas y raferos
.l-rcs 

argcnf.ings, un vcnczolarro, un
nrejicano y un español forman el Gru-
po Internacional de Teatro (GlT), quc
hasta la Se¡nana Santa r.)cuparll la
madrileña sala Cadars() c()n una v(r-
sión ecclnírmica a veintc duros l¡
butaca del Retuulc del lluulistu, lu
farsa de .fordi Tcixidor, qrrc pura la
ocasirin han bautizad¡r ,Qalu"s t ra-
I(r()\.

El Cll" sc form<i en (-c¡lombia h¿r-

L:c tres años, v sus seis nricrntrros pro-
ucdcn clc distintos gru,p()\ de teatro in-
tlcpcndicntc. Rutas v rdler().\ sc ha re-
prescntado ciento cuarenta y cinco vc-
ccs ün tlivcrsos lugares de Fspaña v.
antes de cso. cn varios paíscs latino-
¡ nrc ricanrls.

"Nunca hcnros actuadrl r:n un teir-
tro conrerci¿tl ha dicho a csta rc-
vista lrn() de los conrponentcs dcl
CIT [,a nrayoría dc nuestras ¿rc-

tuacione s las hcmt;s hccho cn pue-
blos y b¿rrriittlas. Nucstrcl montajc sc
puede adaptar a cualquier sitio v cs

tácilmente rrrancja,blc. En la localidad
aragonesa dc Vcrdún hc'mc.s llegado
a actuar <Jc nerche. srrbidos ai remol-
quc de r¡n c¿rnriírn, mientras cas'i todos
los vecinos dcl pucbltl asistían envtrll'
t()s ijn rn¿tntas para protegcrse del frío.''

Rd/rr.r \) rut(r().\ quit-re lrer, según sur
intérpretes. "un trabajo vivo y átento
a las necesitlailcs políticirs v cultrrr¿t-
les de nucs¡r():\ r'cspectiv()s paíscs". [-lt
acción no cstá inserta on rtinguna épo-
ca c()ncrcta. por lo que cl vestrlarir,
y lttr tlccoritclo;s son cscur.:tos y a¡cnl-
porales. "[-o qrtc n()s()tr()s pretende-
nl()s riicc otrrl dc los micmbros rlcl
grup() es conseguir un:, e()nrrrrr¡üil
ciirn direct:r con ttldo tip,r ¿c t,i5¡¡-
r.'tl. Apr'n:rs hr'frltlr rt()lir(l(' rli[cr.'rrci;¡
rntrc lus re accir¡nes dcl pi lrlico cr.t'rir-

ñol y las dcl ('sptctir(lor rl, lrts rr'gi"
nes interiorrs tic Colonrhirr tt lVÍÉiir',t."

El (irtripo lrtterrurr'iort¿rl,lc'ft:lttr';'
suclr ¿rllcrnar sus rcprr'\{)lllir( ii)nt\ c{ 'r)
rtcitalcs r'lc crrnci<in \u(l;rrrrcric¿lr;r
" I ltnlbiein tcncnr()s un llr()ract() ¡l)n\
rrvltnzadir: Itt ttttulr<'. rlc (itllki."

T', I.:.1?', R 0

Dl cambio
de Arniches

L,rr cclui¡to dc actores lnlclil utia c.x-

¡rcriencia inédita en el nrundillo tca-
tral español: han alquilado un krcal

-cl nradrileño Arnichcs. en la calle
('sd¿cs¡1¡s- y sc disponen a conver-
tirlo cn Lrna base de trabajo para
!rrup()s independientcs v cooperativas.

"Sc ha denrostrado --dicc rrno rjc
\us p()rt¡v()ce\- que la supresión de
Itls cmprcsarios de conrpañía y de lo-
cal cs un paso para la rcvitalizaci(rn
.lcl teatro. Vanlos a tratar cle poner
cn prirctica varias dc las reivindica-
e ioncs profcsionalcs planteadas por lo.
tntl-ltiaclorcs dr:l cspcctáculo,"

''l)rtrit llcgur l cse público rluc l)()r'-
nl¡lrncntc no acude al tcatro se rcduci-
rán al nláxinro los prccios dc las loca-
lidades: ll más cara costará 175 pc-
sJtas y habrá diversas posibilidades
dc rlbtencr rt:duccioncs."

La inauguración del proyecto se ha
clectuado c()rt esc nlisnro Puebli¡ de
Etpatiu, p()nle u ruttter, prohibido en

Madrid cn el verano después dc tcncr
t<ldos los pernrisos cn regla y autori-
zado posterionnente cn Barcelona v
otras ciudadcs. l-os cualro actrtres y
Ios tres nlúsicos que forman la coopc-
rativa cantan los versos quu sobrc
España hau lrscrito trece poetas 

-Ma-chado, Ncruda, Alberti, Pcdro Bel-
tr ltn Vallejo y IVliguel H¿rnántlcz-. en-
trc ellos Para nriis aclelantc sc han
prot]ranraclo irctr¡acioncs dc grupos mu
sicalcs y dc cuntitntcs dc lrrs divcrsos
países cspañoles. rrn fcstiv¿rl dc tcrtlro
inf¿rntil y cxposicirrrrcs rle cartclcs clc
Ios grtrpos inclcpcntlientcs iunto c(¡n
l¿r rrtrrir tlc irrtistas sr¿ificos. a

MULTA A
aHERM,ANO LOBO"

POR UNA FOTO
TRU,CADA

*tPd.P;, *I,'ilf"Y$:
.úo{a dg la revista (Hermano
lfooD lra sido condenada por
9l _magistrado-j uez de llrim¿rar¡¡stancia número fb, de Ma-
9119, a. pagar 80.000 pesetas,

ff.T'?""Tif"f 

":t"UtlA 

oi'
gg:s nq9q, trucada, y con ¡¡¡p^le _lgtirico. I-os 'pádres 

de
lgF nl,nc. representados por eI
lgTa.d9 don. p¿u¿¡¿, ajurp,en0aDlaron demanda de JurcrO
9g^ TegoT cualria, alegandoque la rotograffa fue pullicá-
3a^..9+ su cons€ntimiento ymoJtvó, deepués de su apari.
8ilH i."!"0 ti,:R tr, ff*"Ii::á 

ñ

- !g se-nDenc¡a r€conoc€. el dsrecno del individuo sobre su
lmaae.l esp€cialmente cuando
:u-publicaclón o difusióu pue-qen ser motivo de bu¡las.

cAMBIol6 ,' E3
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T,E.l.: Antes y despué$ de

¡Oh, Peqtteño Teatro,
pobre Pequeño Teatto,
has sido 

-embargado 
y

estamos ntuY aPenados!

Por no poder pagar las 300.000 pes-e-

tas de deudas contraídas ha cerrado
definitivamente sus puertas en esle qe_s
de iulio el Pequeño Teatro de Madrid.
Por su imporiancia dentro de la evo-
lución del-teatro independiente espa-
ñol, al ser el primer local dirigido por
un grupo indépendiente que se abrió
al público de forma continua Y aco-
gió a numerosos grupos y cantantes
mareinales, merece que se cuente su
histórra y la del TEi (Teatro Experi-
mental Iirdependiente), su fundador.

Para los sruDos de teatro, el circuito
de los Cole[iod Ivlayores y el de las Ca-
jas de Ahoiro son los que. les propor-
óionan la mavoría de sus ingresos, así
como los de los barrios Y Pueblos,
cada vez más factibles, les aportan el
público que no va a los teatros. Pero
ies hace ialta otro eslabón, que es el
de las salas teatrales estables, locali-
zadas en el centro de las ciudades, que
les permite mantener la misma obra
en cartel durante uná larga temporada
v darla así a conocer al gran público.
Para los grupos Profesionales más
árrieseados] lá poiiuitiaad de abrir
ellos ñrismos un local donde ensayar,
suardar los materiales y representar,
és su deseo más ambicionado.

Ahora mismo existen en EsPaña va-
rias de estas salas: el Cinema Valencia
(en Valencia), la Villarroel (en Barce-
ona), el Lebrel Blanóo (en Pamplona)
v la Cadarso (en Madrid), aunque nin-
guna pertenece a un grupo de teatro'
FIa trábido varias experiencias de de-
dicar teatros comerciales a las nuevas
actividades, como el Capsa, de Barce-
lona. o el Alfil, el Benavente Y el Ar-
niches. de Madrid. Unos se mantuvie-
ron poco tiempo en la nueva línea
y otrbs la alternan con montaies tra-
dicionales.

El Pequeño Teatro, con sus escasas
ochenta butacas (el nombre no es nada
sratuito). se mantuvo durante cinco
áños en la brecha. Se emparentaba a
los otros teatros en el elevado precio
de la entrada y la programacióq 4ia-
ria. Y se difereirciabá eñ su uso, la for-
ma de llevarlo y los espectáculos pre'
sentados. Por las mañanas servía como
centro de formación de actores, de lgs
oue muchos pertenecÍan al propio TEI
(bomo José Carlos Plaza, Paco Algora'
Paca Ojeda, Pepe Vidal.,- etc.)-y otros
harían 

-carrera áparte. Entre la gente
conocida, por sus aulas Pasaron Ana
Belén. Tina Sáinz, Enriqueta Carba-
lleira, Massiel y Eusebio Poncela. Por

las tardes solía ensayarse la obra en
preparación por el Brupo, que ha sido
el más prolífico de los grupos indepen-
dientes españoles en número de obras
y de representaciones.

La lorma de gestión era cooperati-
va, con el grupo como único responsa-
ble. Quizá uno de los mayores proble-
mas que asaltaron al TEI fue el del
sostenimiento del local, crónicamente
deficitario; Al no estar contempladas
por la legislación vigente las salas de
teatro experimental, éstas tienen que
declararsé como cafés-teatro. Los in-
convenientes son múltiples: lá Socie-
dad de Autores cobra de acúeido con
el tiempo que dure la representación,
lo que obligab¿ a cortar los montaies;
los impuestos exigidos son, en,compa-
ración, mayores á los que cotizan las
saiás áe fiéstas y nighT-clubs,' limita-
ción del número iie actores, que pueden
intervenir en la función en relación con
los vestuarios existentes, etc. Si se une
el elevado alquiler ilel local (la zona es
una de las más caras de Madrid) a los
sastos desorbitados por los diversos
impuestos, se explica que a pesar de
las 200 pesetas que costaba la butaca
no fuera posibte conseguir la rentabi-
lidad de la empresa. Cada cierto nú-
mero de meses se amontonaban las
deudas. v sólo salían de ellas movili-
zando a sus simpatizantes u obtenien'
do aleuna avuda estatal (del Ministe-
rio dá Inforinación v Turismo) o pri-
vada (como la Beca March). Las exce-
lentes relaciones públicas que los del
TEI supieron cultivar fueron, junto con
las hoias de trabaio no remunerado
de sus miembros en el funcionamien-
to diario del Pequeño Teatro, las ra-

-zones 
que alargaron la agonía econó

lmica del local hasta este verano.
I La inversión inicial en el acondiciornamiento del Pequeño Teatro (dema-
siado luioso. enmbquetado) se obtuvo
con las iepresentaciones de una obra
de P. Pobláción, muy espectacular, en
domicilios privados de componentes
de la alta burzuesía. Llamada nl-a se-
sióno, era una= mezcla de psicodrama
auténtico y ficticio que se prestaba a
la técnica interpretativa del grupo.
Luego se emitieron acciones que fue-
ron luscritas por abundantes mecenas,
poniéndolas muchos de ellos a nom-
bre del propio TEI. Legalmente, el Pe-
queño ieatro era una-sociedad An&
nrma.

Al inaueurarse. el TEI publicó un
escrito de- presentación en-el que de
cía que se-imponía uuna seria rere
vacidn teatral fuera de los tradiciona'
les esquemas comerciales, y que ésta
es posible tanto debido a la existencia
de un público que todavía no encuen-
tra una realización conireta de sus ne-
cesidades como también al p.erfecto
funcionamiento de grupos experimen'
tales de teatro independienten. la
obligada acogida al estatuto de cafés-
teatio, al ser imposible cumplir c,on
las normas legalei que establecen los
requisitos que- deben reunir los tea-
tros (telón irontal de acero, altura mí-
nima de seis metros, determinada dis-
tancia entre el frente v el fondo del
escenario, puertas de sálida en. varios
puntos, etc.), repercutió en que las pri;
meras obras que allí se representaron
lo hicieron ante una audieñcia que be-
bía placidamente su whisky en toroo
a cobuetas mesillas. El costé de los ca-
mareros y la bebida y la cuarentena
escasa de plazas fueron tan graves
para el resultado de la experiencia
éomo el distanciamiento nburgués" que
se producía entre actores y público de
cafés-teatro en ambiente de cafátea-
tro. Con la supresión de las bebidas. se
acentuó el caiácter teatral del local y
se evitó la llegada de despistados res-
pecto al lugai donde se metían. De
iodas formis, el carácter <joven eje-
cutivoo mezclado con el uburgués noc-
támbulo" de los espectadores fue siem'
pre el predominante.

Respecto al último punto,que dife-
renciaba al Pequeño Teatro de los tea'
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cionales,
Aunque fueran muy numerosos los

grupos y cantantes que pasaron por el
Pequeño Teatro, para casi toclos ese
nor?rbre va cstrechamente unido al del
TEI, su propietario y animador.

Hrsronr¡ oer- TEI

Los orísenes del TEI se remontan a
la formaóión, en 19ó0, del TEM (Tea-
tro Experimental de Madrid),'en torno
a Layton y a Miguel Narros; como es-
cuela dc actores.

En l9ó5 se presentaron por prime-
r^ vez al público, dentro del Cicl<¡ de
Teatrc de Cámara y Ensayo quc se
montó eir el Beatriz. Stt Proceso a la
sombra de ut burro, de Dürrenmat,
constituvó un tremendo éxito y una
prueba evidente del nacimiento habi-
tual del teatro. El TEM se planteó en
un momento dado la alternátiva entrc
dedicarse exclusivamente a formar ac-
tores o lanzarse a la producción de es-
pertáculos, con todas las dificultades
que esto entraña a la hora de necesitar
un equipo de gente que pueda lle!¡ar
las tareas administrativas y técnicas,
complemento de la dirección y actua-
ción, pero menos gratificantes.

La discusión sobre ese punto coinci-
dió con el montaje por varios miem-
bros del TEM del Terror ¡t miserias del
III Reich, de Berthold Biech, obra de-
nunciatoria del nazism.o que fue pre

Durante varios años, el TEI profun-
dizó en Ia preparación técnica de sus
miembros mientras montaba obras co-
rroEleclra, de Eurípides, La boda del
lrciolalero y La sontbra del ,,,alle, am-
bas dc Synge. Layton solía dirigir las
obras v 

- 
re-lacionarlas estrecha-mentc

con sus clases. Rcsulta curioso verlo
en los ensayos, en donde impulsa al
actor para que desarrolle improvisa-
ciones que Ie ayudarán a adoptar su
personaje y que luego, a Ia hora de
montar una escena de la obra, casi
nunca permite que se modifique el
texto. Pero lo que más sorprende al
esnectador habitual clel teatro comer-
ciál español, donde es rarísimo que el
directcir vuelva a tomar interés por la
obra al cabo dc una o dos semanas
del cstreno, es encontrarse a Layton
én una representación cualquiera del
grupo coll un bloc de notas en el que
cscribe sus impresiones para comen-
tarlas con Ios actores al término de la
función. Y muy a menudo citarlos
para la tarde siguiente a fin de ensa-
var de nuevo una escena.

De esta forma, se entiende que en
una e¡ltrevista L-avton dijese que la re-
presentación de la Historia del Zoo,
de Albee (obra dirigida por él), que
más le había eustado fue una de las
últimas que se- dieron, dos años des-
pués del estreno, tras innumerables re-
ajustes y trabajos sobre el montaje.
Otro dc sus principios es conseguir
quc cada función sea vivida por el
actor como si del estreno se tratase.
Con el dominio de la técnica de la im-
provisación cree que puede el actor
conservar la frescura de un texto des-

en que se podrÍan dar
La influencia de Layton en el grupo

se nota en la práctica del oMétodon
por parte de los actores (aunque no
Io apliquen a todas las ebras),'cn la
predilección por autores anglosajones,
entre los qgg .se clrentan Albee, Kopit,
Tenessee Williams, Pinter, Rabe r el
nismo Shakesrreare, casi todos a 

-tra-
vés de obras basadas en la abundan-
cia de diálogo y Ia importancia de la
expresividad y gestos del actor (fácil-
rnente perceptibles debido a las dimen-
siones de la sala), y, por último, en su
actitud polÍtica. Para La1'ton, es tea-
tro político todo aquel que diga algo
sobr'e las obsesionef y lós prollemás
del hombre de hoy. Así, de forma tan
general, esta postura se ha exteriori-
z.ado a nivel de grupo en que varias
de sus obras más críticas lo eran en
cuanto crítica de la sociedad v cultura
inglesa y norteamericana, peró sin ape-
nas relacionarse con la España que
ellos vivÍan. Al centrarse en temas aie-
nos al espectador español, tanto pbr
distancia (el regrcso áel sóldado aine-
ricano que combatió en Vietnaln en
Mantbrú se f ue a la guerra) como por
deseqrrilibrio mental" en los protáso-
nistai (el caso del matrimonió de Ún
lígero dolor), su problemática quedaba
tan leiana que no impedía la buena di-
gestión al espectador sohfente.

Hubo tres obras que trataron de
aproximarse al fenómeno político. En
Los justos, de Camus, con un análisis
caracteriológico de los personajes muy
de acuerdo con su técnica stanilavs-
kiana,. las disqúisiciones sobre la li-
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citud o no de la violencia parecían que-
clar supcraclas por el contexto real de
la España de fines del franquismo. Su
creación colectiva Después de Prome-
¡co, gqe se basaba en improtisaciones
realizadas durante largos ensa-vos,
abandonó la palabra discursiva para
centrarse en la expresividad corporal
v la comunicación al espectador de la
"verdad>> contenida en las virtencias
nersonales de los actores. Esta técni-
ia orgánica sólo puede funcionar cuan-
do existe una total identificación entre
las ideas de la obra y las de los pro-
pios actores. Y el resultad<¡ del rnonta-
ie, donde ia opresión y desesperanza
del ciudadano actual quedaba presen-
tada de modo frío y más aséptico que
sincero, demostraba un hecho palpa-
ble: la incoherencia ideológica del gru-
po v su lazo d,e unión debido al us<¡
dc la misma técnica interpretativa.
Con el Terror y miserias del III Reich,
reestrenado en el verano de 1974 v su
obra más claramente política, obtuvie-
ron una calurosa acosida a lo lareo de
rodo el territorio espáñol, en doride la
representaron más de 500 veces. El
montaje superponía estilos dramáticos
en los ctiferentes sketclts y se acogía
bastante fielmente el espíritu del au-
tor. Se nccaba la falta de un intento
dc aproximar a nuestro presente los
hechos contados, pero es muy probable
q'ue Ia censura no .lo hubiera permi-
-tido.

La obra que para muchos ha sido la
meior del TEI es la Historia del zoo,
tle Albee. I-a concentración del interés
escénico en los diálogos y realidad li
sica de sus dos persónajés (apovadc's
como elemento material gn el banco
sobre el que sc sientan y que les ofre-
ce diversos usos) a través de una in-
terpretación en la ctue los dos actores
se han crcído sus papeles y sus histo-
rias v convcncen de ello al espectador,
se prcstaba perfectamente af <estilo>
del grupo. Junto a esta seriedad máxi-
ma se hallan otros dos buenos monta-
ies que corresponden a la vertiente
feslita del TEI, que es casi tan defini
toria de ellos com Ia arrterior. Son el
;Olt, papá. Ttobre papá, mantú te ln
¡ttt'titlo c¡t .:l artnario y a ttti tt¡c, da
rurtt-a -pena!, dc Kopit, farsa delirante,v cl farnos<-¡ Proceso a la sontbrá dó
ttt.t.bttrro, quc ct-l su reposición ha ¡rt.r-tiido fuerza y se ha banalizado.

Quizá cl gi'ado más elevado de srr-
pertrciaLlidad v esteticismo en sus mon-
taies sc diera en st Historia de tnt sol-
tladito, de Stravinsky, en plan dc ba-
llet teatral.

Después de entrar de lleiro en los cir-
cuitos comerciales desde hace va dos
años, su último espectáculo. el'Ccíndi-
¿1o, crcación colectlva basaáa en Vol-
taire, con música de Víctor Manucl. r,

-que han estado ensayando durarité
)argo tiempo, ha sido pénsado con vis-
tas a las salas comeiciales. Invitado
n Ia Bienal de Venecia, será estrenado
cu Maclrid a principios de septiembre
e¡r cl Lara. Para crrtonces el frupo es-pcla habcr. encontrado otro lócal. ma-\o¡ (luü cl Pcqueño Teatro, en donde
lnslalirrs.c t' proscguir suS actividades
pcclaccle¡cas v profesionales. y quizá
prrcdcn re pclir su idea de mantener un
gl'trpu lrio v l'calizar giras con otro.

Texto y fotos:
DennrRro Exnrour
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CANDIDO:
Et PRIMER VOLTAIRE

En el número del verano (OZO-
NO 11) comenté la evolución del TEI
como obligado homenaje al papel
que representó para el teatro inde-
pendiente madrileño su local, e1 Pe-
queño Teatro. Allí anuncié el próxi-
mo estreno en el Teatro Lara del

"Cándido> que llevaban preparando
desde hacía año y medio. Como esta
función es, sin lugar a dudas, la más
interesante del comienzo de la tem-
porada en Madrid -a \a espera de
lo que ofrezcan "La casa de Bernar-
da Alba", dirigida por el imaginati-
r¡o Facio, y "El Adefesio", cargada
de publicidad desde que se inició su
montaje-, merece que se la criti-
que, sin repetir las características
dei TEI, llue ya fueron ampliamente
expuestas.

Una primera constatación es que
oCándido" es una de las comedias
musicales de intención política que

ha subido a un escenario español en
los úl Limos Liempos. Desdé que la
vía musical quedó abierta por el ya
mítico "Castañuela 70o, han sido nu-
merosos los grupos independientes y
cooperativas profesionales que han
tratado de unir la intención crítica
con la forma festiva en obras que
podían tener asegurado el éxito de
público. Aunque los resultados fue-
ran desiguales, una constante en to-
dos los espectáculos fue la falta de
preparación técnica de los actores
para Ia canción, puesta en evidencia
casi siempre que tenían que cantar
en solitario, ya que en los coros so-
lían desenvolverse con soltura. Este
hecho no debe extrañar a nadie si
se piensa que apenas hay posibilida-
des de aprendizaje y que estos acto-
res deben formarse a sí mismos, sin
ningún tipo de ayuda material.

El funcionamiento perfecto del

teatro musical, como el "Grand Ma-
gic Circus" francés realriza, exige la
colaboración de cantantes y músicos
profesionales, que sólo es posible en
una sociedad que favorezca el des-
arrollo de las nuevas experiencias
l.ealrales o, como mínimo, no ejerza
censuras ni obstaculice la labor de
los grupos, como aquí sucede a dia-
rio. Cuando los medios son reduci-
dos y la profesionalización un ries-
go, la heroicidad que supone el mon-
tar espectáculos ambiciosos y com-
plejos exige que no se recalquen ios
inevitables defectos técnicos en con-
sideración a la "realidad" cultural
en la que estamos obligados a mo-
vernos. Pero lo que sí se debería
pedir es que no falte imaginación,
coherencia ideológica y entrega por
parte de todos los componentes del
grupo o cooperativa. Porque si es-
tos factores no contrapesan las an-
teriores deficiencias, enronces serta
mejor una cura de humildad y rea-
lizar un tipo de teatro más sencillo
y cercano a sus posibilidades efec-
tivas. Que puede ser eficaz y por 1o
tanto no desdeñable.

Es en este nivel donde el "Cán-dido" no me ha convencido. Al ele-
gir una densa novela de aventuras
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como en definitiva es el "Candide ou
l'optimisme", de Voltaire, los Pro-
blemas de adaptación teatral son
inmensos. Algunas escenas
el naufragio, el taller holandés o la
huida del virrey- me han Parecido
bien resueltas con ¡¡edios rudimen-
tarios y expresividad corporal' Hay
otras, sin embargo -el 

juicio de la
Inquisición, la deserción y castigo
de Cándido, ei ePisodio de los in-
dios orejones y fundamentalmente
el terremoto de Lisboa-, que son
un pálido reflejo de lo que Podían'
dar de sí por la riqu.eza de la situa-
ción original. Hay trozos que se alar-
gan excesivamente sin aportar nada
a la ,historia central, mientras que
otros exigían un tratamiento más
detallado.

Se puede alegar que la historia de

Cándido es muy homogenea Y que

apenas se producen evoluciones si-

cológicas en el Personaje, que re-

presénta un arquetiPo Y Por lo tan-

to "t ,rn Puro símbolo. Pero lo que

no se puede soslaYar es la crítica
que Voltaire arroja sobre institucio-
n.t y comPortamientos sociales a

lravés de las aventuras de su Per-
sonaje, qr-le va de una a otra mos-

tranáo su irracionalidad y falsedad
esencial, al ser víctima inocente de

cada episodio.
Con su característica ironía Y

cruel visión de los defectos huma-

nos, Voltaire escribió eI oCandide"

en 1759 como un argumento contra
aquellos filósofos de la época (como
Pópe v Leibniz) que sostenían que

el'mundo era Perfecto -los más

extremistas- o si no, el mejor de

los mundos Posibles, Puesto que Ia
sabiduría infinita de Dios no podía
haber elegido un mundo defectuo-
so para Ju Plan Y que los males

existentes eran meras consecuenclas
de la libertad humana. Esta Postu-
ra optimista ante la vida contie-

r" .tttu evidente actitud reacciona-
ria v opuesta a los cambios' En

"rrunio 
ieoría filosófi.ca fue ridiculi-

zada por Voltaire de tal forma con

su oiandide' y diversos panfletos,
que no se repuso del golPe Y dejó
d" te. sostenida Por nadie con un
mínimo de neuronas activas'

Lo que se Podría llamar descen-

diente lejano, que es el oPonerse a
las transformaciones sociales por-
que se está a gusto con las existen-
tes, encaja mejor en una actitud
política que filosófica y abstracta'
Hasta los mayores conservadores
que hay actualmente se ven obliga-
dos a reconocer que nmuchos sec-

tores> de la sociedad no marchan

como es debido, puesto que negar
las crisis e injusticias que todo el
mundo siente sería auto-suicida. La
denuncia del optimismo debería pa-

sar, en nuestra época Y si se aPli-
case un enfoque político como en
su día aplicó Voltaire, por análisis
más prolundos y concretos que los
que se plantean en la obra. El ab-
surdo de la guerra, el dominio de
los conquistadores, la intolerancia
de los inquisidores, son Puntos con
los que EN GENERAL nadie se mos-
trará disconforme. En cuanto se

den nombres y apellidos a las situa-
ciones, referidos a lo que conoce-
mos y nos rodea, entonces sí dole-

rá a algwnos la denuncia Y será
acompañada por muchos otros.

Este es el enfoque político que
en el "Cándido", a pesar de varios
añadidos que tratan de "aclualizar-
1o, y esa canción final que suena
bien pero no tiene que ver con la
obra, no se ha dado. Sí, han res-
petado el deleite de las aventuras,
con trozos enormemente divertidos,
pero se ha quedado la función en
una digna comedia musical cuando
1o que pretendían -Y Podía haber
sido- era un espectáculo extraor-
dinario.

Texto y foto: Demetrio
ENRIQUE
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olrsrnber o3rutr lo uoc) ugrsueulp larnb¡enc ap
sálecol e ugroeldepp ep pept3ede3 

^ 
eJgedLUoc

ep ouesardure ap erouosns :saloloe op oloul
-!u ogenbad :sopr3npar afe]uoru ep solseo

'olors o sras sol ueradns
ou eluourleuro¡ socod Anu uees ugrcunt eun
ue ue6uanrelur enb sarolce so¡ enb ue ua^n¡¡
-ur soluaurola ep u9roerluecuoc 

^ 
paprltAoul

elsf olqend ua olqond ap ueze¡dsep es enb
9l ua eleuo6.lnJ el op orluep leqec ep olefqo
uoc 'ueurnlon A osed ou.rru.;u.r ns A oclu.rguoce
olsoo oprcnpel ns Jod upzuolcelec os sodnlb
selel ecrlcgld ua ueuod enb sale¡uou.r so1

'orlesacou oduert le ebuel 
^ 

zed
-eJ s9r.1r ees oluaurour epec ua anD orqu.rarur

¡a rod uecrefe es enb se¡qeue^ solsend uos
selsr^ourejl 

^ 
saitses'socrsDr.!'soorucqlouil.rl

-nl'soroperocep'sarolne'solo]3P'sajolSelrc
'ofeqpJl ns Jod ecrlqld ercueuosoJ el.¡erc eun

e6uotqo 
^ 

pept^tlce 9un ua olgs ecllelsodse as

euosrad eun enb le e3snq as ou '(olunfuoc le
ue^nqr¡}e es solle+ sol o oluqul la opol) leuos
-rod olpu.¡ruoue la rauolueuJ ap el so saluelp
-uedaput sodn:6 so¡ ap seulrou sel op eun
or.!o3 'uotceroqeloc ns los apond e^lllsod s9lrl
anb oduec la ua solueltrllSouoc sns euode
orqurerur epeJ oluor!e^llcelos eDlsaJa as

opol 'elqo el ep o[e]uot¡.I oldold lo lod oluelul
-euorSun+ ns ap lelJnrc ol3.adsP otuoc opues
-ed'seuerprlo3 seaJPl sel elseq sopelosap
sol 6p ugrccnrlsuos Pl Á elqo el ap uglcsola
el opsec 'relnctuBd Anuu ofeqe-¡] ap eujo+ eun
uouer] 'salernllnc sepnlotnbut sepllgs 

^ 
eclu3gl

ugrcereda.¡d uar6 eun uoc seuengf seloloe Jod
sopeuroj'sodn,¡6 solsl aluerpuadapur olleet
ap sodn..¡6 sol op ollojresap la se elauiud e-l

'seuepre sop ep ,". '";l#ll3'Ti'i#:::
A olsn6 osopnp ep so!^opo^ sol erceq ppBclo^

A socr¡q¡d so^onu reldec ep zede3u¡ 'aluerJ
-aprnBue¡ eqelleq es anb sa :tcep epend as
anb elsrtursad souatu ol anb e¡ ep lern]lnc pep
-r^rlcp pun ep rrbrnse: olsa op sauozer sel

'sol|lsloq sol sopo] ered
selqrnDese sor3ard v seleJlea¡ sBjqo ep souorc
-eluasardar opnuaui e uocolJo es ou anb so¡
ua 'orlee] ouro3 opelrlrqeq lecol un ep uB3zer
-ec anbune 'o¡qend le o pepn¡c uer6 eun ep
ouJeq la se oreu 'euedsf ue uorsuolxo or.luouo
eun opelueuJuedxo ueq selelteol sapeprA
-rlce sel soge orlenc o sol] soullllll sol u3

sotuuvEt so-t N= ourv=r -t=
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ELÍEMRO

N nuest¡os días está sucediendo
un doble fenómerio: por una par-
te, Ias saias de teat¡o ven con

ala¡ma el descenso e¡ el número de
espectadores, hasta el punto de que
son pocos los monlajes que duran varios
meses y más escasos aún los que colo-
can el ca¡tel <Agotadas las entradas>;
por la ot¡a, son cada vez más las fiestas
públicas que incluyen entre sus activi-
dades las representaciones teatrales ca-
llejeras, con glevada aceptación popu-
la¡. En va¡ias ciudades incluso se pro-
graman ciclos o io¡nadas de teat¡o es'
pecíficamente *de calle". ¿Se podria
deducir que está surgíendo una nueva
fo¡ma de eniender el teai¡o?

Parece evidente que las obras teatra-
les con mucho diálogo, desarroliadas
en salas (a la italianao, es decir, con el
público sentddo frente a un escenarjo
cerrado po¡ sus oi¡os tres costados. han
perdido gran parte del afecto de su
espectador burgués habitual. Sin em-
barqo, calificar de novedad al teatro
cdllejero es muy relalivo, ya que a ni-
vel hisiórico es el más aniiquo. Más
bien hab¡ía que hablar de un .¡eg¡eso
d sus orígenes, de las manifestaciones

ieatrales, con la aportación técnica que
varios sigios de experiencias en locales
cerrados le han añadido y una elabo¡a-
ción teórica por parte de sus acto¡es.

En la G¡ecia clásica, mientlas la tra-
qedia se va fo¡ja¡do en torno a los
rituales dionisiacos (cuito al dios del
vino y el erotismo), la comedia surge
de las fiestas aldeanas, al disf¡azarse
los labrddores con inlenciones humoris-
ticas de pa¡odia. Al lleqar la comeciia a
las ciudades, hacia el siglo VI a.C., su
ca¡ácte¡ burlesco se politiza y se dirige
en contra de Ias auto¡idades. Pe¡o más
antiguas son aún las actuaciones públi-
ca en el <ágora" o plaza central de las
ciudades griegas de qrupos de ñúsicos,
danzantes, malaba¡istas y equilib¡istas,
oriqinarios de la propia Penlnsula He-
lénica, Ias islas del Egeo o Asia Meno¡.
Y si nos ¡emontá¡amos a las imágenes
de. pe¡sonajes pa¡ecidos grabados en
los mulos egipcios...

Para ¡eferimos a la Peninsula Itérica
podemos ret¡oceder siglos hasta la co-
lonización romana. Aunque se @nse!-
van ieatros edificddos de la importancia
de los de Mérida, ltálica, Saqlnto, Car-
ieya y Bolonia, entre oi¡os, son escasl-

simos los documenios escriios gue ha-
gan ¡elación a las aciiüdades ieat¡ales.
Una de estas ¡aras refe¡encias aparece
en los cánones del Concilio Iliberitano,
celebrado en G¡anada hacia el año 305
con asistencia de numerosos obispos

-especialmente 
andaiuces-, y la pri'

mera de las leuniones de la iglesia ca-
tólica peninsular que iengamos noticia.
En el canon LXI se aco¡dó: nSi un
au¡iga o pantomimo quisiere hacerse
creyente, deben p¡imero requncia¡ a
sus oficios,, y en el LXVII: nQue ningu-
na muier fiel o catecúmena se case con
cómicos o sujetos de escenao. Los duri-
gas debian dedica¡se a las carreras de
car¡os de caballos. mient¡as oue los
pantomimos y los cómicos io misrno po
dÍan actua¡ sob¡e los g¡andes escena-
¡ios que en las plazas urbanas. Las flo-
recienies ciudades hispano-romanas
languidecieron du¡anie la Alta Edad
Media, hasta que el Califato de Córdo
ba superase en esplendor lo conocido
ante¡io¡mente.

Con el ¡enacer urbano de Al-Anda-
lús, imitado p¡onto en la Toiedo recon-
guistada, irrumpn los rjuglares, en zo-
cos, mercados y ferias: son músicos y

15



Maqüeta del Coffdl del P nc¡pe tal o:¡no debjó ser en el S¡qla de Orc.

unos mÍsticos y oi¡os burlescos. Los au
tos del Corpus eran tan populares, que
lds compdñids Fncdrgdd¿s d. su realr
zación salíao de gird con ellos, reclama
dos desde puntos tan apa¡tddos que no
erd ra¡o que cumpliesen alqrJnos com-
p¡omisos cuando ya habían pasado va-
rios meses desde la celebracrón del
Corpus.

El dominro hrspeno de grdn Pdrle de
la Península Itdliana, entre oiras conse-
cuencids tuvo la venlda de companids
de dciores de la 'comed.a dell'arte,,
depositarids de la t¡adición mimica de
las máscaras latinas. Esios dctores eran
a la vez músicos, acróbatas y, sobre
todo, expertos mi¡nos, caPaces de
expresar las más vartadas y compleias
emociones anie públicos de distinio
idioma. Cada actor solía representar
toda su vrda el mismo personaje o más
ca¡a: Pantalón, Arlequin, el Doclo¡' La

Enamorada, el Galán, el Cdpitán brdvu
cón (que en Italia liamaban "el Espa
ñol,), el criado Zanni y ot¡os, Y balo
ligeros esquemas argumentales se lm-
provisaban aleq¡es y d menudo obsce'
nas situaciones sacadas ode la vrda mls_
ma,. Al ca¡icatu¡izar personajes reales
fácilmente identiflcables, la sátira eró

danzantes, cuentistas gesticulantes y
expe os mdldbdr.sfas. En suma, ¿uién.
ticos cómicos ambulantes que reanudan
ld inter.u¡lpida iradición de los juegos
escénicos, conjugando las artes orieota
les con la herencia g¡eco latina.

EL TEATBO DEL SIGLO DE ORO

nóqró lá éñ4-Á .l- ^" 
qFv-s (-¡lóll

cos las representaciones teatrales aban
donan los templos (donde se habian
¡eiugiado bajo carácte¡ litú¡gico) y
vuelven a ¡evesürse de ropajes p¡ofa-
nos. En iorno a las populosas ierias de
Medina del Campo arraigan ias prime
ras compañías profesionales de aciores
de que tengamos noticia, con su reper-
torio de auios pastoriles y ent¡emeses
humorísiicos.

-.- p Trnar.^ l- -¡Yrn a f,esid
anual, la apoteosis euca¡istica del Día
del Senor o Co¡pus Ch¡isii, contará en-
i¡e ]os elementos de su magna proce-
sión callejera con la representación de
d¡amas bÍblico morales y aulos sac¡a
mentdlós, con los intermedros amenrza
dos po¡ lods, entremeses y mojiganqas,
tendentes mucho más a la diversión que
a la piedad. Las compañÍas teat¡ales
subían disfrazadas a los ca¡¡os o nrr.:'
cas,, donde un ligero deco¡ado situaba
el lugar y la época de la acción, y en
las pausas de la larga p¡ocesión se de-
dlcaban a lnterpretdr sus persondjes,

El ted!rc cláslca luvo grcn relación @n las
ceremanias l¡lúrg¡cas d ld puerta de los

Una perpeñd carqa
puede dlberyar obñs
de tedtrc inlantil, can

la part¡cipacjón de
Ios Pequeños

espec'lddores, menas
inh¡bidos que los



directa y 1a rjsd cómplice del público,
incesd¡te. Fue tal el éxito que tuvieron,
qué hdcla 1570 son muy numerosas los
compañias itdlianas que recor¡en las
crudades y pueblos ibérlcos, const.
guiendo que el p¡opio rey Felipe II
(qran admirador suyo) autorice a las
muieres a sub¡r d los escenartos y d que
las representdciones públtcds pudierdn
ndcerse dos dids a ld semdna y no sólo
los dias de fiestd. Obo indrce de su
popularidad se demuest¡a por el hecho
de que aún en nuest¡os días sean ¡nu
chos los pueblos que cuentan en sus

fiestas con pe¡sonajes i¡adicionales lla-
m¿dos .botdrgas", descendjentes de la
máscara que el ilaliano Stephanello Bo,
targa most¡ó en sus actuaciones a lo
largo y ancho de nuest¡a geografía ha,
ce más de cuairocientos años.

Las técnicas interp¡etativas y el hu
mor del teatro de calle de los comed¡an-
tes ndell'arte, italianos, por un lado, y
la aceptación pública de las comedias
<a la española,, por oho, con sus temas
Iegenda¡ios, épicos, amorosos o de san-
tos, declamados en verso y t¡ajes de
época con mélodos realistas sobre esce-
narios que cuenian cada vez con mayo
res añificios y trucos nde aparato,, lle,
varon a los Hospitales a Ia idea de sa-
car ios fondos necesarios para su labor

Pas¿cdlles indqinalivo del Colectivo uar.
qen, de Astuñds, en ]a rcmozaü Puefta
Cerrada de Madrid.

mediante el cobro de la entrada y el
mantenimieúto de locales cerrados ct¡¡r
cie¡tds comodidades para el especta
do¡: balcones y sillas, toidos pdra !,ro-
leger del sol y la lluvia, separación de
hombres y mujeres, vestuarios pa¡a los
actores, drliluglos mecánicos que per.
mjtie16n eleclos especiales y gran vane.
dad en los decorados..., y así, en el
úliirno tercio del siqlo XVI nacerán los
rco¡¡ales de comediasr como luqar es,
pecífico de actuación, independientes
de los templos y la calle po¡ igual.
Precisamente en estos meses se esla

',

conñemo¡ando con una exposición el
IV Centenario de la inauguracrón del
Corrai del P¡íncipe, cuya est¡uctlrrd y
hjncrón se conservan en el Teatro Espa.
ñoi, situado en Ia plaza de Santa Ana
de Madrid y prapiedad de su Ayun-
Iamlen¡o,

También en el Siglo de Oro se exten-
derá un tipo de representacrón calleje
¡a que aún pe¡du¡a en buen núñero de
pueblos ibéricos: con ocasión de ias
fiestas patronales, los vecinos ¡ecue¡
dan los qloriosos acontecimientos de la
histo¡ia local referentes a la invasron
musulmana y la r€conquista bdio el sig-
no de la cruz, en ]as fiestas de Moros y
Cristianos. Eo estas liestas se suceoen
lds embdj6dds, desafios, arengas y par-
lamenros, según ias normas de las vie.
jas comedias hisió¡jcas, con sus iíplcos
versos y grandilocuencia. Los escena-
¡ios son casullos de m¿dera o cattón y
las esplanadas de las plazas mayores
de pueblos pequeños y medianos, no
faltando los caballos y a¡cabuce¡Ía ne,
cesa¡ios para el mayor verismo de las
incruentas batallas. La persisiencid de
esia modalidad de ieat¡o de calle, a
cargo de alicionados que compensan
con entusiasmo ld falta de técnica,
muest¡a lo intimamente relacionados
que están el leatro, la fiesta y el vrgor
de las raices ru¡ales del ted!¡o, que.e
ha impulsado a superar las incontaores
prohibiciones dictadas en su con¡rd
desde las más allas instancias de los
pode¡es civiles y religiosos.

I.A S¡TUACION ACTUAL

Acomodado el teatro profesionai en
lcs locales cer¡ados y desdparecidos los

Els Canedianls han paseado con gran éxito por muchos paises su es¡cc4ácuto sobre tos
*Demon¡s, o d¡ablos de lds l¡estas ppuldrcs cdtalanas.



Inv.lanles (¿ndaluces). que inrroducen
humor, mdgid, baile y provocdciórr, y
la Compdñid Comiee La Ganga, nocr
da en l9B3 en Caialuña con la finaiidaC
de (estimula¡ el de¡echo universal d ld
risa).

En el País Vasco una docena de gru
pos profesionales han c¡eado una Coor
drnadora qu. favorezco su col¿oordclón
y difusión. Aunque algunos se dedrcan
exclusivamente al teatro (de interiores'
y oiros dl gurgnol rnf6ntil. la m"yoria
alternan nla pldza, con nel inierior,,
cono el Tedtro Studio de Bilbao, forma
do en l98l y compuesto po¡ nueve
miémbros: 

" El teatro d- cdllF ' es más
dinámico y vistoso nos dicen-, apro-
piado para el verano y para anima¡ las

auros sacramertales d.l Corpus el r"a
iro de c¿lle o plaza quedó en manos de
lrl iriroros. mdqos, faqurres. -ontorsro.
nistds y cab¡ds dmaest¡adas, aparie las
ya mencionadas fiestas de Moros y Cris
_iónos y dlounó qLe ol¡a rÉpresentdción
religiosa. El qrupo de estudiantes diri,
gido por Gd¡cía Lorca que con nla
Bd¡rdca, aeco¡rió España duranie la Il
Repúbllca pard ¡epresentar obras de
nuestros dramatu¡gos del Siglo de Oro
fue el precedente pard el nacimien¡o, d
finales de la década de los sesenta, de
los q¡upos de tedtro independiente, con
nomb¡es de resonancia clásica, tales
como nGoliardoso, "Buluiú, y .Els Jo
glars,. De hecho, sus representdciones
estdban pensddas pd¡a locales ce¡¡d-
dos, ouo lo mls¡¡o podian ser gdrdjes,
cines, dlmacenes, cent¡os depo¡tivos o
pd¡¡oqLriales, pe¡o poco a poco fue¡on
inie¡esándose por los pasacalles como
fo¡ma de atraer a los espectadores. Es-
tos pasacalles fueron adoptando ele
mentos de las fiesias popula¡es, tales
como gigantes y cabezudos, zancudos
y o¡questinas, de probada eficacia en
la animdción uaband. Algunos grupos
se especj¿llizaron en los montajes dirigi
dos a los niños, con uso de marionetas
y iilFres, y un sen-rllo Jengua;e expre.
sivo.

Al comienzo de los ochenta, desde
los ayun'amrentos democrátjcos se ir¡
pulsaron as fiesras populares. y se ori-
grnó und oron d-mandd de dcluociont s,
tanto para niños como adulios. El teai¡o
en lá calle exiqió un tipo especílico de
moniajes: sencillos, con poco decoradc
y utensilios, basados en la acción y ra
gcstlculación. ¿bi.rros a la improvrsa-
crdn y en continua busca de la risa y la
colaboración aciiva del público. Una

Grrpa ¡tdlidno de teatrc
de plaza en un pueblo

fiestas de pueblo, como hacen las va
quillas. La necesidad de expresión cor,
pofal y dominio plástico del actor le
slrve pdra obiener segurrdad en sí mrs-
mo y en su relación di¡ecta con la aen_
te., Finolm-nre, hay varios orr.rpos de-
dlr-ddos axclusivdmenle al teat¡o .de
calle'.

Demetrio
E. BRISSET

(Texto y Fotos)

Funcún tealral en las
liestds palronales de

Zúi (Gñndda).

idea del des¿rrollo óctudi de este tipo
de ieat¡o se tiene en las pdsadas fiesras
de San Isid¡o en Mad¡id: en el IV En-
cuent¡o Inte¡ndcional de Teai¡o en la
Calle pd¡ticiparon 2? qrupos, de los
que cua¡ro e¡an ertrd¡jeros y el ¡esto
catdlanes, v¿scos, dnddiuces, dsturid
nos, mad¡ileños y valencianos. Como
ejemplo podemos citdr La Compdnld
de Dos Duros (de Mad¡d), basoáa en
técnicas como la magia, mdlaba¡isrno,
acrobacia, funambulismo y música; Los
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ACTOR ESPANOL Ell| EL IvllJ}|DO I(AFI(IA].|O
A casí ttittgrin espectador español Ie sonará el nombre de Los problemas abordados por
'forl 

iu¡, é¿^"r) quien es ionsíclerado como trno de nues' Handke son universales, aunque
'tiái 

*"¡ár"t actorei. La ixplicación se lnlla en eI lrccho de p-resentados a escala mu! priva'
';;; i:'|.-C. ia aband"iiáá-fip.ná- desde hace diez años da, de un.modo muv cotj!,íano,J-que J. L. (t, nA ADUnUUtLuqu L)lutLu uYruca.'tuwe "'"':"Y:

para estudiar mímo en t-ii"iin i Alemanía,^y l.uego radicarse en este úI- no.por eIIo menos te,orífico' Ha
'tlÁo poir, Íras conyertírsln "n'uno 

de loi'mimos más repres-entativos sido un atrevimiento el presentar

de Ia nueva generación. 
"si 

íiit¡i¡poi¡¿i en el II Festívál de Teatro esta obra, por-Io que signifíca de

de Mactríd y las actuaciones posteriores "n ,arios liiales comercíales ruptura con los esq,uemas tradi-
;-, 1:;;;;iá lin hr"ho-páiitit, su conocimiento por parte de. un,pú' cíonales de recepcíón, pero que

,líco poco habítuado " rííri"i-níl¡r¡"iii'al-a"*í"io iirpo*l v dá ta aporta uno concíencia del mundo

voz por parte de un ioven aclor. qu' not rodea dífícil de trasmítir

EI mimo -dice 
José Luis Gó- ca entre ios reivindicadores- del o';!:ítT'"I:rfna 

estancia con el

^;'-';; 
ha servido como una texto (quizá.Peter Weiss sea la fi- gran téórico y dire_ctolteatral po-

'iJln¡ro irit poro lormarme conto gura más,destacada en esta ten- laco Grotowski, J. l. Gómez ofre-'iiiii,- y 
"nára 

lb que pretendo, dencia) y los. partidarios,de la ex- ce una interpretación.personal de

es ser actor a secas' eví\ando el presión por la acción, el gesto'-el ias técnicas de expresión corporal

,7iii¡ttn^¡r"to nn ni apartado de ionido libre (entre lo.s_que p.odría- y de ruptura lingüística, una ma-

los mimos. mos colocar al "Living], { nera de- sentir al personaje y de
- 

Úna ¿e las obras presentadas por "Bread and Puppet", a Roy Hart)' mostrarse a sí mismo que se pue-

J. ;*c¿rn;; ha sido la escenlifi- Quizá ninguna de las dos tenden- de considerar fuera de 1o común

;;.ó" d" un relato de Kafka, el cias sea tan eficaz como para ex- en nuestros escenarios'
;i;i;;;; pátu .,ttu Academia", cluir a la otra' Texto y Eollos:

";';i';; 
J"'-.átu.t"titu como si- M.í oos.luy, en esta ,p1l!yíi1 Enrique MARTIN

mio v habla durante tres cuartos queda 
-refleiada en el hecho de

á;"h;t;;illtierrupción, con una áue he presentado dos obras' La
increíble variedad dt tono y ritmo áe Kaf ka e.s la expresión de un

il;;l"r;t un papel que muy po- texto compleio; Ia de Hand.ke es

;;r-;;;t-;e airevérían a éje- una accíón sin palabras.en Ia que

cutar. eI desarrollo víene dado por l-os

La técnica que uso en mi pues' gestos, Ia relación entre los dos

to-;"' ntiuio'del relato kafkiano "personaies a nível físico' -la de

lroi"'ii ¡"tr,rar los aspecios có- 'ellos 
con los obietos .que les ro.-

^¡á 
- oitrriao ' o^oigo - g,o' tlean y en c.ierlo modo les confi''ritrit qii i" ialtan prisentei en guran' El silbido del agua hirvien'---ri^ilrio 

obra kafiiana y muy do en una marmíta tiene tanta

-rcraÁLnie eil erte ielato. Es una fucrza dranuítíca en su tnonletlto""';;;;;;";; ii"tianror¡¿" sobre eI 
-como 

cualquíer párrafo srandilo'
|íiai,,i*¡r,rto dcl scr humano, cuente, y por eI hecho de ser un
';;";;;'r';;;;; tal de su desarrollo sonído de típo cotidícno aI que

Ar- i; it-'iÁpit¡bt, el regreso a no le solemos prestar i.mportancia'

íi'-iriári"ri"'prímítiva, a-Ia ino- en escena se le escucha con nue'
'iencia 

instí,tiva. Ciertos sectores va atención. Es una aportac-ión en

lrlilitrl¡ro se fijan tan sóIo en Ia vistas a Ia renovación del lengua-
lliiín¡r"- que' 

'requiere Ia obra ie y la signíficación físíca-d.e.cuer-.
;i;;;;;t qii-otrti Ii hacen con 'pos 

humonot v.objetos' Util,izar,,el

eI "conteiido" de ella. Para mí texto o no, ambos vtas pueaen tle-

i; ;r;;;';;- q"i- ti disfrute por var a resultados idénticos si se Io-
'¡'iual 

con Ia riqueza del texto co- gran emplear efícazmente''iti'rti it'-i¡eilri-áit mono en ac- - La segunda obra presentad.a-es

cíón." una acciÓn sin palabras, el.."Pu---Bi 
Teatro actual se encuentra pilo que quiere ser Tutor"' de

enirascado en una ardua polémi- P. Handke'



Marcel
Maroeau, el
'rey de,l mim.o",
responde en
una entrevista
a CRIBA (ver
página 8).
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Desm¡tif icador
del flamenco
comercial - (Pá9. 9)
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LAS VACACIONES TEATRALES
La contemplación de la cartelera teatral madrileña es un ejercicio de salut¡

mental, que cxige un cierto adiestramiento para poder seguir sus capricheros
itinerarios sin perder la tranquilidad. I-a última temporada ha sido una de lx

más interesantes en estos años, cnn las destacables "Luces de Bohemia" y "Yerma"
dirigiendo un pelotón en el que se incluían obras como el "Quejío", la "Lisistrata", "Un
cn"-ig., del pueblo" y las "Historias del z<to"; reforzadas las compañías profesionales

con los grupos cxtranjeros que acudieron al ll y lll Festival Internacional de Madrid,
celebrados a 5 meses de distancia y de los que ya hcmos hech<-¡ mención en estas paginas.

Con la llegada de los calores estivales, el éxodo de los madrileños es imitado por el de las

Compañías. Esta es la época de los Festivales de España y de las giras por ptovincias.
Algunas compañias se han disuelto tras terminar sus obligaciones y sus contratos; otras se

hallan a punto de salir a aCtuar al extranjero; otras conceden reposo a sus actores y unas

cuantas permanecen en cartelera. Una condición casi indispensable para realizar la
temporada de verano es la de que el local posea refrigeración y ofrezca cierta comodidad.
Público flotante no deja de haberlo, y muchas obras marchan bien.

La tónica dominante es la de comedia ligera con las excepciones de la "Historia de Ana
Frank" y los montajes del TEI. La despreocupación y diversión de espectadores con largas

noches para disfrutar.
Es destacable la reposición que acaba de tener lugar de "Las Mujeres Sabias", de Moliére

en adaptación de Llovet y dirección de M. Narros. Una obra que fue estrenada hace 5 años
en el Teatro Español, dentro de su trayectoria de resucitar clásicos polvorientos, y que tras
mucho rodaje ruelve a la ca¡telera madrileña, a fines de julio y en un local minúsculo en el
que decorado y actores casi no caben juntos.

Las razones por la que se trae de nuevo esta obra, en esta época, son complicadas. Quizás
la creencia de su fuerza cómica y sus situacione grotescd. Pero lo que ha quedado es la
momia de Moliére con muchos años de purqatorio en sus costillas, y una obra que poco
añade a lo que ya sabíamos de é1. Una pena por los actores, entre los que hay unos cuantos
jóvenes que se han desarrollado a través de los café-teatros y muestran un dominio de la
escena que sirve como argumento a favor de las ventaia oue podían ofrece¡ unos serios
café-teatros 

F.nrique MARTIN
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TEALFRO

Anniches Supen-stan
o Espectáculo colectivo

sobre textos de Carlos Arniches

Si hubiera que caracterizar el verano del
73 en lo que toca a la actividad teatral, no
habría dificultad en calificarlo como <insig-

^ificante>, un adecuado colofón a la calami-
,a temporada invernal.
No habiendo espectácuios que ofrecieran

lun mínimo de interés, 1o mejor sería olvidar-
sc de ellos. Só1o se cscaparía a este sano
olvido el Arniches Super-star, y no por sus
méritos intrínsecos, sino por las circunstan-
cias y factores que intcrvinieron en su rea-
lización.

Su interés radica en que fue creado (ma-
tcrial c intelectualmente) por dieciséis ac-
torcs reunidos el1 cooperativa, todos ellos
con diicrsas experiencias en compañías pro-
fesionales y con cierta similitud de ideas en
cuanto a las posibilidades de acción para el
actor español, que pasan por la ruptura con
e[ tinglado comercial y los mecanismos de
control. A1 lormar la cooperativa, cada actor

aportó dicz nril pesctas, capital inicial cor-r

e1 que se produjo el montaje. Las garran-
cias se repartirían luego a partcs iguales. Las
decisiones se totnarían en común. La clea-
ción del espectáculo sería colectiva. Sin in-
tentar convertilse en grupo independiente,
se utilizaban algunos dc sus métodos pro-
pios.

Dcsdc cl prirrel momento aparecieron los
Ploblelnas quc influyeron negativamente en
la expericncia. Sucesivamente fueron prohi-
bidas por la Censura las dos obras que se
presentaron: EI horroroso crimen de Peña-
randa, de don Pío Baroja, y Las galas del
diltmto, cle don Rarnón del Valle-Inclárr.
Vista la severidad censoril, y ante Ia urgen-
cia de estrenar, sc dirigieron al archivo de
don Carlos Arniches, escritor de probada
solvencia, y entresacaron textos correspolt-
dientes a sus obras EI señor Badanas y La
estrella de Olimpía.
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Los textos elegidos poseían un sabor po-
pulachero con gracia y su pizca de sátira
costumbrista, ampliada para que cumpliese
el papel de crítica dirigida, que en determi-
nados momentos funcionaba aunque care-
cía de profundidad. Con ellos como elemen-
to central quisieron construir una comedia
musical en la que se bailaban y cantaban
adaptaciones de la música de la época. Se

esperaba que la frescura y fácil digestión
del espectáculo constituyese un reclamo lo
suficientemente atractivo como para traer
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Foto: Denetrio Enrique

público al <Goya> (refrigerado) y superar
el handicap del calor veraniego. El espec-
táculo no funcionó y la cooperativa de ac-
tores no llegó a ganar ni siquiera lo sufi
ciente como para recuperar su inversión. El
fracaso fue duro por todas las ilusiones que
había en juego, y aunque no signifique el
final de las cooperativas (porque más bien
ha presagiado la aparición de las coopera-
tivas como femómeno irreversible, que se ha
de extendcr) sí proporciona datos sobre los
fallos quc habrá que evitar.



La calidad de la obra depende tanto del
texto (o guión) como del montaje e interpre-
tación, y en cada uno de estos factores exis-
tían desequilibrios. De los textos, el uno tra-
taba de la estupidez y vacuidad de los altos
funcionarios y sus mujercs, y el otro, más
desenfadado y con posibilidades imaginati-
vas, atacaba a los hipócritas bien situados.
En ambos se jugaba con situaciones fáciles
a las que se les adivinaba 1a culminación, a
base de caricaturas sin originalidad. Respec-
to al montaje, se notaba claramente una au-
sencias de coordinación entre escenas, mo-
, iéndose la obra entre altibajos continuos.
Aparte la pobreza lógica de medios para el
decorado, la razón de la falta de unidad es-
taba en el método colectivo de creación, por
ei que se limitó enormemente Ia tarea uni-
ficadora del director, incapaz de canalizar
Ias aportaciones de cada actor y desechar de
antemano ninguna de ellas antes de que se
probase su inutilidad. El rechazo de la tira-
nía del director de escena (moneda corriente
en los escenarios) les llevó al callejón sin
salida del <todos co-dirigen>, cuando falta-
ba la preparación técnica indispensable pa-
ra su funcionamiento. En cuanto a la inter-
pretación, también permanecían a mitad de
camino. Ninguno de ellos es cantante o bai-
larín profesional, y aunque un actor debe
ser capaz de ambos cometidos no se puede
esperar de é1 que 1o realice perfectamente.
O se canta y baila a nivel profesional, inclu-
yendo los movimientos coreográficos, o tam-
bién se puede desmitificar ur-ra forma de
baile y canto, de divismo y show, ridiculi
ándola desde un punto de partida con-

trario.
En este caso, sin embargo, la impresión

para el espectador era que se intentaba imi-
tar los ..musicalesn, pero no se conseguía
por deficiencia de oficio. Sobre todo en la
segunda parte, los actores quedaban desbor-
dados por su falta de dominio de las leycs
de la comedia musical.

En lo que Íespecta a la cooperativa en sí
misma, la disparidad de criterios entre los
componentes provocó la creación de dos blo-
ques enfrentados sobre detalles debido a las
discrepancias de fondo. La exigencia de ma-
yor afinidad se vio claro. También fue un
elemento paralizador esa especie de democra-
tismo absoluto con el que funcionaban, te-
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niendo que somcterse a discusión y aproba-
ción por la colectividad, incluso los pequc-
ños problemas técnicos que exigían rapidez
decisoria. El trabajo distribuido en departa-
mentos con capacidad de acción y respon-
sabilidad fue otra consecuencia (a poste-
riori>.

Otro, y bastante importante, punto err el
que se chocó fue en el referente al empre-
sario de local. Se había suprimido a uno
de los pulpos, el empresario de la compa-
ñía, pero debido a las especiales circunstan-
cias de nuestro país (en las que resulta im-
posible ofrecer representaciones teatrales a
nivel profesional en locales públicos que no
estén registrados como (teatros)), el escollo
del empresario de local resulta insuperable.
En este caso el empresario, sin haber arries-
gado nada en la obra, estipuló unas condi-
ciones: se llevaba las primeras quince mil
pesetas recaudadas cada día y a partir de esa
cantidad se dividiría el dinero entre él y
la cooperativa. Y como la mayoría de los
días no se llegó a esa recaudación mínima,
aunque lo que se recogía cada semana re-
presentaba bastantes miles de pesetas, se pro-
dujo la aberración increíble de que al cabo
de casi dos meses de actuación en funcio-
nes tarde y noche, los actores debían ciento
cincuenta mil pesetas al empresario del
local. Y lo más triste es la situación privi-
legiada en la que se hallan tales empresa-
rios, intermediarios superfluos pero obliga-
torios.

Por todos los planteamientos y obvias con-
secuencias valía la pena hablar de un es-
pectáculo ya retirado de la cartelera y que
intentó ser el golpe del verano para termi-
nar con más pena que gloria. Pero que será
uno de los precursores de la renovación tea-
tral necesaria que se avecina. Los errores
son síntoma de vitalidad, si se aprende
de ellos.

Demetrio ENRIQUE

Tilulo oríBinal: Arniches Super-star (espectáculo
colectivo basado en textos de Carlos Arniches).
Intérpretes: Alberto Alonso, Gloria Berrocal, Anto-
nio Canal, Beatriz Carvajal, F¡ancisco Casares,
Amparo Climent, Vicente Cuesta, Francisco Díaz
Yelázqucz, Conchita Leza, Gerardo Malla, Paloma
Pagés, Julia Peña, I\{aría Luisa Rada, Eugenio
Ríos, Iesús Sastre, Amparo Valle.-Músicosj Ma-
nuel Martínez, Jesús Pardo, forge Pardo, Antonio
Perrcho.-Coreogralía: Alberto Portillo.-Esceno-
grdlía y vestuario: Victoria Montes y Luis G. Ca-
rrcfro.-Direclori Antonio Larrcta,-Estreno: Teatro
Goya, 14-VI-73.
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Los acneedones
August Strindberg

<Tienen miedo, y Ia silueta del ausente se

les aparece como un espectrc..., se agranda,

se transforma... hasta que se convierte en

una pesadílla que turba ese amoroso sue'

ño... el acreedor que llama a la puerta.D

Una pesadilla angustiosa, un viaje a los con-

fines de la naturaleza humana, en donde el

hombre (y la mujer) son el lobo, el desen-

gaño y la destrucción para los otros hom'
bres.

Esta obra de Strindberg fue escrita en

1888, en plena etapa creativa y enfermiza
para el autor, impregnándola de una rabia
y pesimismo como pocas veces se ha expre-

sado en el teatro universal. Ahora se ha es'

trenado cn Madrid por una cooperativa for-
mada por tres actores y el director (uno de

los pasos más firmes en el cooperativismo
teatral), y constituye quizás la primera apro-

ximación seria del público español a la obra
atormentada de ese Strindberg que intenta-

ba desesperadamente escapar de la demencia
y del infierno. El precedente más inmediato,

La señorita lulía, que Marsillach montó esta

primavera, no cuenta: en ella no aparecían

los demonios de Strindberg, suplantados en

un malabarismo inútil por seudo'monstruos
estetizantes.

La estructura de la obra es sencilla. Se

compone de tres actos simétricos en los que
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sos que solos no hubieran madurado nun-

ca..., pero que ayudados un poco revíen-

tan...; una operación, si quieres, un poco

reprt,nante> y que no son otros que la suma

de insatisfacciones acumuladas en unos años

de convivir con otra persona osin que haya'

mos nunca rellexionado sobre ella, y de pron-

to, un buen día, viene Ia reflexíón, y ya no
puede uno pararserr. Y no termina hasta des-

truir o ser destruido.
Es curioso el planteamiento del <acreedor>>

,omo la pesadilla del ausente -al que se

hizo daño- que regresará vengativo, que

turba la mente de los otros personajes. En

un principio recae en el primer marido, por

no habérsele avisado de la nueva unión.
Luego se le atribuirá el pintor, achacando a

su mujer el arruinar su vida sin recordar lo
mucho que le debía, por lo que él le pediría

cuentas. Aquí se oculta el concepto de res'

ponsabilidad moral de los unos sobre los

actos de los demás, cuya forma de exigir
reparación es más fuerte que la de la justi-

cia ciega de la sociedad.

Este montaje ha sido realizado de forma
colectiva, y a todos habría que atribuir los

logros. La interpretación de los dos hombres

fue maravillosa en el primer acto, el fun'
damental. Francisco Guijar en el pintor se-

miparalizado, obligado a andar en silla de

ruedas o muletas, y cuya voluntad también

ha sido lisiada, y Emiliano Redondo en el

.rmigo Gustavo, impasible e hipócrita bajo
una máscara de comprensión, cuyo bisturí
demoledor penetra hasta lo más hondo de

los temores de Adolfo. En los otros dos ac'

tos hubo un descenso del ritmo, en parte

por reiteraciones sicológicas, y también por

una confusa interpretación de Mari Paz Ba'

llesteros, que planteó su Neckla a un nivel
dernasiado benévolo, tlatando de salvarla y
quitarle de la situación de victimario para

ser casi un exponente de <Women Lil>' La

única anotación descriptiva que da Strind-

berg de Neckla es en su aparición en el se'

gundo acto, al definirla como <<Alegre, se'

ductora, que habla con solícíta ternura)>,

para luego mostrar stt desdén y falsa piedad.
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Quizás el giro impreso por Mari Paz Balles'

teros no encaje en el desarrollo pensado por

el autor, mezclando los datos con los que el
público podía afinar su juicio' La dirección'
que fue en este caso coordinación, estuvo a

cargo de Víctor Sainz de la Peña, cuidando

el difícil equilibrio entre el naturalismo muy

emocional que exigía la obra (ideal para ac-

tores que sigan el método stanilavskiano) y

la sobreactuación en la que fácilmente se po-

día caer.
Finalmente queda la adaptación realizada

por Alfonso Sastre, profundo admirador de

la lucha y antropofagia sicológica encarnada

en la obra, así como del realismo que la
impregna. Su modificación más clara ha sido

la del final, que de narrar la muerte de

Adolfo por un ataque epiléptico (después que

Gustavo le sugestionara de que padecía esta

enfermedad) y la última declaración de amot

de Neckla a su esposo destrozado, 1o con-

vierte en otto más espectacular al entrar en

escena un Adolfo sangrando con la navaja

utilizada para degollarse en la mano' cayen-

do a los pies de sus verdugos, quienes <rse

míran como extruñamente reconcilíados en

eI horror>, oscilando sobre su futuro el peso

de un espectro <<acreedor>> que los perseguirá

tras su único y último acto de rebeldía.

No es casual que esta obra se represente

en el <Pequeño Teatro>; de Madrid, ahora

que el propietario, el T. E. I., anda por pro-

vincias. El local es sumamente apropiado, y

continúa con la serie de obras de lucha si-

cológica entre dos o tres personajes que allí

se han programado. IJn ligero dolor, de Pin-

ter, y la Historia del Zoo, de Albee, son si'

milares. Pero ninguna de ellas alcanza el

trágico nivel de destrucción y dominio ab-

soluto que estos Acreedores de ese indivi'
dualista con concepción fatalista del mundo

que fue el torturado August Stríndberg.

DEMETRIO ENRIQUE

Título or¡p.ittJl: Los Ac|cedorcs.-Adaptdción: Al'
fonso Sastre-ártorj August SLrirdbcrg.-Dirccc¡Ón:
V, suinz de la Peña.-Intérpretes: Paco Guiiar
(Adoi¡oi:- Emiliano Redondo (Gustavo)' Mari Paz
Ballesteros (Neckla).-Eslreno en Madr¡d: I'equeno
Teatro,5-XII-75.
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, EI nehén
B. Behan

No puedo comenzar la crítica dc otro mo-
do: fui a ver una obra y lo que había sobre
el escenario no tenía que ver nada con ella.
Es cie¡to que El rehén es una obra muy di-
fícil, una mezcla apasionada de lo grotesco
'Io naturalista; de la defensa de unas con-
.cciones y la burla de todos los ideales; un

sarcasmo cruel en el que uno puede vis-
lumbrar la sinceridad y simpatía de un au-
tor que descendió al fondo tenebroso de la
relación <individuo en lucha-sociedad posi-
ble y real>, y lo que encontró era tan negro
como pa¡a carbonizar para siempre 6u son-
risa y, sin embargo, tenía una vitalidad y
deseos de vivir tales que pudo superar la
prueba a costa de aparentar un cinismo que
no Ie caía bien. ¿Es fácil trasladar este mun-
do a escena? No lo creo, y el rnontaje del
<Bellas Artes> queda muy lejos de lo que
el texto sugiere y puede aportar.

Pero ya que ha sido la primera aproxima-
ción pública a la obra de un autor maldito
y de enorme personalidad, conflictivo como
pocos, recogeré algunos aspectos suyos y de
su obra para finalizar con el análisis del
montaje presentado.

A Brendan Behan se le ha llamado <el
:esor de Shaw y O'Casey en Dublín>. Ir-

landés por nacimiento y convencimiento, des-
de 1923 en que llegó al mundo en Dublín
hasta 1942 intervino en las vicisitudes de la
Irlanda en combate por su independencia
real. En 1939 desembarca en Liverpool con
una maleta llena de explosivos. A pesar de
su juventud 16 años) pertenece activamente
al I. R. A., siguiendo el e;'emplo de su abue-
lo y su padre, y lleva la misión de volar los
astilleros de la Marina Real Inglesa. La po-
licía le captura en su hotel y le encarcela,
arriesgando una pena de 14 años. |uzgado
en un tribunal de menores le cae una con-
dena de tres años, a pesar de su ataque al
sistema judicial inglés y al tribunal que en-
cara. De sus recuerdos de estos años de re-



formatorio surgiría en 1958 w libro, The
Borstal Boy. Poco después de salir de las re-
jas reanuda sus actividades políticas anti-
coloniales y es vuelto a condenar por su re-

lación con el I. R, A. Pasa cuatro años en

la cárcel que le servirán para pubiicar su

primera obra, The quare lellow, en 1956,

cuya acción se desarrolla la víspera del día
en que se aho¡cará a uno de los presos.

Trabaja luego como periodista de izquier-
da, marinero y contrabandista. Su segunda
(y última) obra de teatro fue EI rehén (The
hostage), estrenada en Londres en 1958, y
que montó |oan Littlewood, ganando con

-lla el premio de dirección del Festival de
<Teatro de las Naciones> de París de 1959,

significando el descubrimiento de Brenda Be-

han como autor teatral. Muere en su Dublín
entrañable en 1964, en plena madurez, a 1os

41 años. <<Con su muerte perdía el mundo
irlandés una parte de su alegría.,,

El rehén está basada en una anécdota t¡á-
gica ante la que se descubren perfiles di-
versos del sub-mundo en la que sucede. Los
ingleses van a ejecutar a un joven patriota
irlandés. En una posada-casa de citas que
regenta un antiguo revolucionario se va a

esconder a un soldado inglés capturado para
presionar sobre el Gobierno e impedir la
culminación de la sentencia. Los personajes

Foto: Demetrio Enrique

son unos borrachos, prostitutas, homoxesua-

les, ladrones, cobardes, oficiales dogmáticos
y un soldado que no sabe por qué lo han
secuestrado <cuando acdbaba de salír de un
baile>, A pesar de su miserable existencia,
todos los habitantes de la posada son pa-

triotas dispuestos a defender la causa, puri-
ficados de algún modo en esta creencia in-
dependentista. El dueño (Pat), lisiado de gue-

rra, cínico de co¡azón de oro, acepta el pe-

ligroso encargo de ocultar al rehén a cam-

bio de dinero, sabiendo con seguridad los

raptores que pueden confiar en é1. Surge un
breve rornance entre una chica-camarera y
el soldado. Este no comprende por qué su

ciestino se halla ligado al de un condenado
al que no conoce, máxime cuando llegó a

Irlanda en cumplimiento de su se¡vicio mi-

litar.
Con este material que proviene tanto de

sus experiencias de combatiente revoluciona-
rio como de su amistad con la escoria hu-
mana que habita en los bajos fondos (rebel-
des a su modo) y de los dramas de un país

en lucha frente al ejército invasor compues-
to por gente que no se beneficia de la do-

minación, Behan estructuró una obra espon-
tánea, desmitificadora, en la que destaca la
desfatachez y la insolencia, adobadas con
magnífico humor y perspicacia sicológica. En
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cuanto un episodio realista alcanza suficien-
te tensión la destruye al intercalar cancion-
cillas o pedir:

-<iQue lo cante el autorlt>

-<Eso, si Ia maldíta cosa tiene autor>.

-<No le ímporta nada venír aquí y sa-
carnos nuestros dineroD.

-<Y es muy condenadamente antíbritó-
nicor>.

-<Dentasíado 
anti-irlandés querrós decir>.

-o¡Ah, seguro que vendería a su país
por un trago!>

-Y 
encima uníría las manos para darle

gracias a Dios por haberle dado un país
que vender>.

-<Autor, autor)>.

-<Ya 
podía salír... es la úníca puñetera

oporlunitlad que tiene de que le llamen a
escena Pero... le importa un bledo.>

Un lenguaje coloquial, directo e incisivo
al servicio de unas escenas locas en la que
una problemática dolorosa se acompaña de
una picaresca inmersa en humanidad. El he-
cho de la inocencia o no del rehén queda
realmente emparejada con la desilusión ante
la traición de los políticos y el vacío des-
pués de una juventud perdida al servicio de
la patria. Honestidad, locura, sacrificio y du-
reza. Y la destrucción de la actitud apia-
dada del espectador. No cabe duda que es-

tamos ante una obra explosiva que puede
reducirse a una suma de extravagancias si
el montaje no la potencia.

Que es lo que ha sucedido en la versión
que Salom ha preparado y Loperena dirigi-
do. Están de moda las comedias musicales
y los textos políticos. Y el mismo error que
cometió el dúo Marsillach-Gala con str Canta
gallo acorralado, de O'Casey, ha sido repro.
ducido. Dando la mayor importancia a la par-
te <divertida> de la obra mediante una apro-
ximación de tipo sainetesco; añadiendo una
buena carga de palabrotas e insultos que la
Censura comienza a dejar pasar; insistiendo
en los numeritos que montan los homose-
xuales y las <de vida fácil>; la concepción
de los autores del montaje difiere sustancial-
mente de 1o que Behan proponía. El pro-
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pietario de la Posada, Pat, no es aquí más
que un borracho farsante. El <<love story>
entre el rehén y la camarera inocente impo-
ne un romanticismo facilón y fuera de lu-
gar. Los bailes y canciones son sofisticados
ell exceso, con unas letras que no tienen
nada que ver con el tono de la obra.

Esta manipulación del texto que aquí ha-

realizado el <consagrado> Salom, tal como
la del prolífico Gala en la otra obra, son
unos atentados de tal magnitud al espíritt,
de sus respectivos textos, en aras de uni
chabacanería y seudo-humor-gancho para el
público, que uno no puede decir que lo que
ha visto sea lo que Behan y O'Casey escri-
bieran. Al margen de la ignorancia que am-
bos adaptadores demuestran tener referente
a la problemática irlandesa, esa tragedia in-
acabable que tanta sangre ha derramado.

Como elementos positivos sólo destacaría
el espacio escénico y figurines de Mampaso,
que dan el color apropiado a la época, y la
interpretación de Queta Claver como la mu-
jer de Pat, en un papel que realiza a la per-
fección. Y recalcar que a Behan aún no lo
conocemos.

DEMETRIO ENRIQUE

Título originnl: <The Ostage>.-A&/o¡.. Brendan
Be}Jan.-Verción castellana: Jaime Salom.-Dirección:
J. M." Loperena.-Espacio escénico y llgurines:
Manuel Mampaso.-Canciones: Moreno Buendía.-
Intérpretes: favier Loyola (Pat); Queta Claver (su
mujer); Andrés Mejuto (el general); Jaime Blanci
(el ¡ehén); Carmen Maura (la camarera); Vicenle
Fuentes (travesti); Juan Meseguer (voluntario del
L R. A.).-Esfrenada en el <Bellas Artesr, en di-
ciembre de 1975.

     
    

       
   

    
      

  



E. Buenauentuna:
Teatno pana el
cambio social

Acaba de venir a España, invitado por los
grupos independientes de teatro, Enrique
Buenaventura, autor y hombre de teatro co-

lombiano dedicado desde hace tiempo a la
búsqucda de la forma de expresión más útil
para contribuir al cambio social imprescindi'

La munga
A. Jlménez y P. Dfaz Velázquez

Las Murgas son uno de esos elementos
populares profundamente enraizados en Ia
cultura andaluza, en su vertiente de mayor
vitalidad y participación colectiva. Durante
las fiestas de muchos pueblos se forman pan-
das o grupos que inventan canciones satlri-
cas dirigidas a comentar hechos que han in-
fluido en la vida cotidiana de su comunidad.
Acompañados de sencillos instrumentos Íru-
sicales, las coplas se erigen en fiscal inso.
bornable y burlón que pasa revista a unor
y otros, desde el compadrc del ba¡ hasta Ia
máxima auto¡idad (este último sector hace
tiempo que goza de una protección ospecial
que le coloca fuera del alcance).
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La lvIurga, en cuanto obra de teatro, parte
de esta tradición para utilizarla a dos nive-
les. En uno de ellos se la integra al espec.
táculo, en su fo¡ma propia de farsa, conser-
vando músicas originales a las que se ha
cambiado el texto, aportando una frescura
y alegria crítica cautivantes. En el otro se

ha intentado convertir la totalidad de la
obra en una alegoría <a modo de murgarr,
'na especie de parodia trascendentalista que

"alta de la comedia al melodrama exigiendo
al espectador que rellene por su cuenta la
desproporción entre los hechos narrados y
sus consecuencias y nuestra situación social
e histórica.

La historia de Ulises, símbolo del español
desdichado, rebelde sin causa ni objetivos,
pradeterminado por su mala suerte desde el
nacimiento en la calle de su pueblo en me-
dio del escándalo general hasta su aniquila-
ción en una noche de mil pájaros o aquela-
rre sangriento, a fracasar en cuanta acción
cmprenda, es el eje central de la obra.

A través de las andanzas de cstc sugestivo
personaje, mitad pícaro y mitad ¡ihilisfs, 5s

Foto: Oomotrlo E.

nos presentan situaciones e individuos que
no por muy conocidos dejan de continuar
imponiendo su molesta e irracional presen-
cia en el ruedo ibé¡ico de cada día. La chu-
lería del poderoso; la insolencia del rico; la
ceguera de la justicia y la doble moralidad
o culto a las apariencias, van golpeando en
turno al anti-héroe del relato, al que sólo se

le presenta como opción la huida desespera-
da, desarmado frente a un toro que juguetea
con él para mayor diversión de los lejanos
directores de lidia.

Lo grotesco de muchas escenas, ofrece
imágenes de violencia potencial a punto de
desencadenarse. Y junto a lo grotesco, la
farsa con bailes de conjunto sencillos y efi-
caces y cantes intencionados que desbordan
el localismo para referirse a un contexto na-
cional. A este respecto llama la atención
que, a pesar de la inspiración de la ob¡a cn
las murgas andaluzas, en mucho¡ sentidos se
halla quizás más cerca de lo¡ carnavale¡
gallegos, en donde se utilizan también más-
ca¡as y disf¡aces para los csntcs en grupo dc
crftica y bu¡la. Los ambientec y la música de
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La Murga son marcadamente andaluces, y
por ello celtibéricos.

La intención de fresco sobre los monsttuos
nacionales también se evidencia en la elec-
ción de momentos claramente influidos por
esos grandes fustigadores de la mediocridad
y falsedad hispana que fueron Goya, Valle-
Inclán, García Lorca, Quevedo y... <La Niña
de los Peines", quienes, desgraciadamente, ni
han perdido actualidad ni se prestan al jue-
go de la asimilación por el sistema, Entre
estos trozos de influencia voluntaria y otros
originales, La Murga ha brindado destellos

de cuál puede ser el teatro que exigen nues-

tras circunstancias.
Una vez que el realismo ha envejecido sin

poder dar de sí todo 1o que podía y habría
tenido sentido en su época, la nueva orien-
tación de mezcla de estilos, con incursiones
en lo musical y el cultivo de la vía burlesca
hacia el socialismo, comienza a emprender
con ímpetu su búsqueda de soluciones for-
males a las exigencias sociales. Por ahí van
los tiros de los <Tábanos>; quisieron ir los
de la cooperativa del <Arniches>> (de donde
han venido muchos actores de La Murga,
esta vez en estructura de compañía empresa-

rial, ¿un paso atrás?); se asustaron de llegar
a fondo los de Canla gallo acoftalado y EI
Relún; y pretenden varios de los grupos in-
dependientes.

Para quienes recuerden al Alfonso fimé-
nez del flamenco ritual de Queiío y Oración
de la Tierra, o la fuerza simbólica de Orato-
rio, esta ob¡a les parecerá sorprendente. Y no
Io es, pues pertenece a la otra vertiente de

este autor, la farsesca de color negro de E/
neólito y Lo que ocurrió en la inauguracíón
del Gran Hotel, de las que fue también co-

autor Díaz Yelázquez. El tándem ]iménez-
Díaz ha conseguido escribir colectivamente
con cierta continuidad, y en esta Murga han
vuelto sobre lo ibérico-esperpéntico-andaluz,
aunque se note esa falta de equilibrio que

mencioné antes entre la grotesco-tragedia de

Ulises y sus condicionantes. En este sentido
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destaca la visualización del espectáculo que
nos ofrece Gerardo Malla, con gran econo-
mía de medios, superando las propuestas del
mismo texto.

Otro tanto a favor de Malla es su resolu-
ción de los números musicales; bien cuando
frerza la caricatura como en la llegada de
juez, notario, policía y gafas negras a em-
bargar los enseres de <Madame América>r, la
artista circense desconectada por completo
de su realidad, escombro del viejo sueño
imperial, cantándose y replicándose con el
mismo ritmo de un grupo a otro; o aprove-
chando los indudables talentos para el music-
hall que tiene Pili Bayona (mitad del dúo
fraternal Pili-Mili), buena adquisición de una
actriz anteriormente folklorizante y enterne-
cedora; o la escenificación de parte de los
problemas infantiles de Ulises mediante una
<representación dentro de la representación>,
al explicar los sucesos unos personajes a

dos filas de espectadores dentro de la mis-
ma obra. Y muy intenso el final en penum-
bras en el que U/ises-Lute-... es fusilado
tal como muestra Goya en sus fusilamientos
del 3 de mayo, sólo que aquí suceden den-
tro de una plaza de toros y en vez de sol-
dados los ajusticiadores son monstruos fan-
tasmales con sus máscaras tremendistas, exor-
cisación de los <démons espagnols> (los <de-

vils>, vamos, esos diablos tan castizos como
los churros y el chorizo) y sn gran ceremonia
de la destrucción.

Creo que está dicho casi todo. Estupenda
la interpretación por parte de actores jóve-

nes con entusiasmo y buena técnica; bueno
el decorado naif de Alarcón; La Murga vale
la pena verse.

DEMETRIO E.

Tltulo original: <La Murga>, espectáculo cómico-
taudno-musical original de Alfonso Jiménez Romero
y Paco Díaz Velázquez,-Direccidr¡: Gerardo Malla.
Dírector del papel de <Ulises>: Antonio Llopis.-
Decorados: Enrique Alarcón.-Músicd: Carmelo Ber-
naola.-Intérprctes (por orden de aparición): G. Ma-
Ua, J. E. Camacho, M. A. Rellán, A. Abad, M, Nie-
to, A. Valle, E. Rlos, S. Sánchez, T. Tomás, A.
liménez, F. Almansa, P. Bayona, M. Reus.-Est¡eno
en Madild: Teatro (MarquiÍa>, 7 marzo 1974.
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CONFLICTO

El (6h0w,r de lo¡ arli¡la¡ con ¡indicalo¡
t A repercusión pública que ha tenido la huelga de los actores
L ha'sobrepatoáo "o, 

mucho las coordenadal de un conllicto
Laboral concieto (uno más en la creciente ola de descontento
obrero, aunque de mínima importancia para la economía del
país), debido a la personalidad de los participantes.y la privile-
giada atención que siempre les han prestado.los medios de comu'
nicación. Que Lola Flores se declare en huelga, y que detengan a
Rocío Dúrcal, objetivamente no son mds que simples anécdotas,
aunque periodísticamente sean sucesos dignos de destacarse en
primera-plana. Por eso, durante los ocho días que duró la huelga
de los ectores (del 4 al 12 de febrero), éstos acapararon gran parte
de la atención nacional, colocando otra vez sobre el tablero el
problema de las de-t'iciencias de la estructura sindicalista para
resolver situaciones que se le escapan de la mano.

La profesión de los actores, a pesar cartelera, todos estos inconvenientes
de su imagen de vida fácil fomentado se agravaban por la desunión existen-
por la prensa (rosa", es una de las te entre compañeros (y sin embargo
que más indefensas se encuentran. rivales a la hora de disputar un papel),
óondenados al paro durante el 75 por que había contribuido al tradicional in-
100 del año, sin seguridad social, en dividualismo de la profesión.
manos de unos empresarios que poco Los primeros vientos de cambio so-
entienden de arte y que sólo buscan plaron a fines de 1971 y principios de
la rentabilidad inmediata, con un in- 'l 972, cuando, a instancias de los acto-
tenSo horario laboral (las dos funcio- res jóvenes, Se convocaron reuniones
nes diarias significan que desde las a las que iban asistiendo cada vez más
seis de la tarde hasta la una de la ma- profesionales, para discutir en comÚn
ñana están sujetos a su trabajo) y una sus problemas y plantear reivindicacio-
larga temporada de ensayos (normal- nes. Nacido espontáneamente al mar-
mente entre uno y dos meses) que, no gen de un sindicato que poco había he-
se sabe si desembocará en el éxito de cho por ellos, el movimiento de los ac-
Ia obra o su rápida desaparición de la tores alcanzó la suficiente fuerza como

para arrancar a los empresarios una se-
rie de medidas tan necesarias como:
un día de descanso semanal, ensayos
pagados, salario mínimo. En ese mo-
mento intervino el sindicato apoyando
(y dirigiendo) las asambleas.

Se convocaron unas elecciones en
ese 1972 para cubrir los puestos de re-
presentantes sindicales. Al negar el
sindicato la candidatura a quienes ha-
bían llevado el peso de las asambleas,
resultó una abstención mayoritaria por
parte de los votantes.

La voz s¡n voto del teatro
Pasó el tiempo: muchos de los pro-

blemas no se resolvían, otros ni se
planteaban; los representantes no pa-
recían estar muy activos. Entonces se
vuelve a poner en marcha el movimien-
to de reivindicaciones profesionales,
ante la proximidad de un convenio pro-
vincial a discutir, y en una de las asam-
bleas se elige una "Comisión de once
miembros" para que defienda los inte-
reses colectivos. Desde el 15 de di-
ciembre pasado en que fue elegida,
esta "Comisión de los once" estuvo
trabajando en la preparación de un
anteproyecto reivindicativo e informan-
do de su gestión. Se declaró conflicto
colectivo frente a los empresarios. En

ese momento, el presidente del Slndi-

En la última Asam-
blea ratificaron su
confianza y apoyo a
la "Comisión de los
once", señalando la
insuficiencia de la
normativa sindical

vigente.



iato Provincial del Espectáculo de Ma-
drid niega a la Comisión su poder de-
cisor¡o en la discusión del convenio,
al que sólo podrá asistir (con voz pero
sin voto". Los actores en bloque re-
chazan tal postura y plantean la alter-
nat¡va: o se acepta a la Comisión como
verdadera representante o van a la
huelga. Y ante la negativa de las autori-
dades sindicales, se declaró la huelga.

Luego vino la absoluta solidaridad
de todos los actores; el apoyo de nu-
merosos sectores artísticos del país y
del extranjero (representantes de ac-
tores de 38 países expresaron su adhe-
sión) ; las asambleas permanentes ce-
lebradas dos veces al día en un local
insuficiente (pero que era el único que
se tenía, ya que se negó sistemática-
mente la petición de permitirles reunir-
se en un local en el que cupiesen los
2.800 actores de Madrid) y el paro es-
cénico total.

A la espera de tiempos
me¡ores

La detención de ocho actores, con la
irnposición de multas que se elevaban
a 2.650.000 ptas., acusándoles de "co-
accionar a los actores y actrices para
impedir las representaciones en algu-
nos teatros" (afirmación de la que dis-
crepan los propios actores del "Bellas
Artes", en donde se produjeron las de-
tenciones) ; las presiones de los em-
presarios amenazando con despedir a
quienes prolongasen la huelga y lle-
gando a pedir la presencia de Ia fuerza
pública en varios teatros; la postura
inconmovible de los dirigentes sindica-
les ("1¿ única salida es que cedan los
actores", que dijo J. Campmany, presi-
dente del Sindicato Nacional del Espec-
táculo), y la imposibilidad legal de
reunirse colectivamente, fueron mues-
tras de la dureza con la que se respon-
Jía al paro y que determinaron la vuel-
ta al trabajo.

El tema de la "representatividad" ha
sido elemento central en el conflicto.
ilustrado con claridad por la dimisión
que presentaron todos los enlaces sin-
dicafes elegidos en 1972 (exceptuando
a tres que no la pidieron), y que fue
rechazado por el presidente del Sindi-
cato.

En la última asamblea celebrada los
actores ratificaron "su confianza y su
apoyo solidario a la "Comisión de los
once" y confirmaron que el programa
mínimo de sus reivindicaciones labora-
les continuaba siendo el elaborado por
dicha comisión", señalando "la insufi-
ciencia de la normativa sindical vigen-
te". La "Comisión de los once>, por
su parte, ha decidido no participar en
las deliberaciones del convenio, aun-
que hará entrega de sus peticiones a
los enlaces of iciales para que sean
allna nr¡ianac lac ¡la{ianrlan Wa aa rra¡á



Canario en Roma
[Jna gran irrraginación scria la carac_
terística teatral de Lino Britto. tlirec_
tor de teatro, canario. ex hailarín, cu_yo crecientc éxito europeo sJ apoya
en Noche de guerru en et Museó ttel
Prado, espcctácLrlo que estrenó en Ro-
ma y en ;l que contó con un par de
colaboradorcs ilustres: Rat'ael Alhcrtiy Ricard Salvat. En Madrid, <Jonde
pasó unos días en compañía del no_

velista Alberto
con Demetrio
tstot6.

"Esta atnlósfera de Madrid is aDa_
bullante -,asegura-. y la apertura
de la quc tanto se habla por ahí afue_
ra, no la veo. Estamos aprovechando
el viaje para adelantar en un trabajo
en el que colaboramos Moravia v vó.
El ticne una capacidad de trabaio én'or_

TEATRO

Moravia, Britto habló
Enrique, de CAM-

BRITTO: POLtTtCA Et{ ESCENA,

"Quiero estrenar en un teatro bur-
cués --se s¡al¡¿- dc esos en los que
hay ntuchas señoras con abrigos 'de
piel que huelen a Chancl núrn 5. Al
cnlrar cncontrarán unos pcrsonajcs ex_
traños, vestidos de Fiihrer, con adita_
mentos raros, que no hablarán y se
sentarán en las butacas, La obra co_
nenzará con la entrada del primer es_
pectador. Luego se desplegárán ban-
deras nazis que transfoimarán en un
instante todo el local. porque se trata
de que el público se vea oblieado a
int-'grarse en esc ambicnte, a slentirse
identificado con lo que les rodea (aun_
que sean antifascistas de toda la vida).
Así sc violcnta su autenticidad y se
ob..:.r., conciencia gracias al chóque
recibido.

"Int:nto que mi teatro 
-defineBritto- esté integrado en la sociedad

actual presentando un problema polí-
tico de vanguardia. quiiá algo foima_
Irsta, pero de denuncia. Después de
Noche de guerra hice en Alemania
Rui Blas, de Víctor Hugo, y la Seño_
rita Julis, de Strindberg, en una ver_
sión intimista."

En cuanto a proycctos, España no
cntra. "No me he planteado la posibili_
dad.de trabajar aquí -revela - y no
sé si sería posible. D: hecho, en iulio
voy a montar una obra de un autoi es-
pa.ñol que tiene graves problemas po_
lltrcos actualmente, en cl Festival de
Sant' Archangelo, de Rumania."Mi última relación directa con la
cultura española 

-recuerda Britto_
fue enviar una obra que h,: escrito so_
bre Ia fiesta del 'Vítor' en Horcaio de
Santiago, con una mezcla de téxtos
de Santa Teresa e ideas políticas. a
c()ncursar cl Prenrio Baclaioz dc 1974.
No he tcnido todar'ía contistación, pe_
ro creo que quedó finalista. Es posible
que la realice para la televisión italia_
na, intcrcalando escenas de la fiesta
eon las de la obra." r)

nre." Con su ayuda preparó el monta-
je de su última obra teatral, escrita en
1965, que se llama Il Dio Kurt.

N.. 183 / 9-6-75
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Slip de
castidad
"Pues sí, nle gusta scr ll prilrrera sc-
ñora que ha cnscñado las tetas cn ulr
escenario españo|", dijo la actriz- Ma-
ría José Goyancs a un rcdactor de
esta revista al día siguiente del estren()
de Equu.t, una pieza del inglés Peter
Schaffer, que ha tenido a favor dc su
lanzamiento una polémica ntuy signifi-
cativa de prlr dónde v¿rn los tirrls cn
el negocio teatral cspañol.

Mientras cl productor <lc la obra
cuenta con la complacencia del públi-
co para poner un poco dc aceite y sal
en el, nrustio manojo de hierbas quc
es el teatro de este país. la Adminis-
tración expendc est()s condimentos
con cuentag()tas.

En Ec¡uu.s hay una escena en la quc
dos jóvenes actores tienen que apare-
cer completamente desnudos por "cxi-
gencias de la trama". Manucl ('olla-
do, productor dc God.s¡te1l, cntre otrrls
espectáculos, vislumbró el posible ne-
gocio v se deciCió a dirigir él nrism<r
la obra, adjudicando adenr¿is uno dc
los papeles clave a su propia nru-
jer.

El martes sietc de octubre. tres días
antes de la fecha prevista para el es-
trcno, Collado tcnía en su ptlcler el
acta de la censura. dcbidamentc fir-
nlada. Todo parecía perfecto: lt¡s es-
pañoles iban a ver. por vez- prinrera,
dos desnudos. un() ól v otro clla. en
una escena de duración. tratanricnto
c iluminación convencionales. Nada
de strip-tea.s¿, nada de dcstape fugaz
y parvulario. sino dos personas "cn
puros cueros".

"Pero dos días m¿is tardc - rlijo
ManLrcl Collaclo rr CAMBIOI6 ntc
llamó cl dircctclr gcncral dc Teutro
parr clecirmc que n() podía cont¡rrcn-
dcr círnro los cerrsorcs habíalt u¡.ltori-
zltdo rri¡ucllo. ) (lue crir rrc('r'sltl i(r
ouc los ¿rctorcs lro sc tlcsl'ruclaran. Yo

le .jijc que cn cst: cas() preferiría sus-
pendcr la representación, arriesgándo-
n)e a pcrdcr los cinco nrill<¡nes de
pesetas quc ya nre había gastado. Pero
después dc discutirlo. lleguó con él
al acuerdo de c¡ue María José y Juan
Ribó quedarall cubiertos sólo por un
,\II D.

Mientras tanto. cl estreno sc aplazó
"p()r r¿rzoncs tú'cnicas". El director
gcneral dc Teirtro llamó cl clía quincc
a los críticr)s te atralcs de los oerió-
dicos nradrilcñrrs r lcs crrnlr¡llicó "lo
del .riil¡". Pero cuando CAMBIOI6
quiso confirnt¿lr cn cl Ministcrio
las dcclar¿rcirlncs dc Manucl folla..
dtt. no pudo contactar a Mario Ani
tolín.

"Yo estov segura tlc c¡uc si el nli-
nistro hubiera visto l¿r obra. se habría
dado cuenta dc cluc la escena de los
desnudos es t()talmcnte ncccsaria".
dijo María Josr'Goyarres. "E,l autclr
se prcocupó de clcjar hicn anotado es-
to, prlrque cu¿tndo yo sirlgo dc la esce-
na y .f uan sc' quedrr sr'rlo con los caba-
llos, quc es cl mtlnrcnto clave de la
rlbra, él tiene que estar completamente
desnuclo. como lrls caballos. para quc
se vea bien el efecto dc pasión ¡, vio-
lencia de cse nl()lllcnt()."

La Goyanes aclaró: "No cs un
asunto de exhibicionisnto ni dc pudor.
Yo entiendo cl pudor sicnrprc r'lr l'tm-
ción de una estótica. Realntenle picnso
que la gentc n() cs t¿rn inthticil crlrrltr
p¿Ira no podcr vcrnos clesnuclos."

Equu.r. un dranra psicológico bar-
nizado de modernos tirrtcs dc antipsi-
quiatría. cs la última picza de Pcier
Schaifer. un inglós de cuitrcntl y

nueve añ()s. autrrr dc I',íercít'to paru
cinct¡ dedt¡.t, Lo r¿ul cuzu del Sol y
F)l oio privado-el ttjo ¡triltlico. Fl nron-
tajc dc Ec¡rttt..t cs muv plrreciclo al
rcalizado cn cl "Old Vic" clc l.ortclrcs.
¡,priicticanrcrrte idórltico al tlcl "Ply-
nlorrtlr -l-hc¿rtrc". clc Nucr,¿r York.
clonde Antlrorrv Pcrkins es el nrisllro
¡rsic¡uiltlra qrre .losú [-rrir I .ripc., \/áz-
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qucz en el teatro dc ln ('<¡mcdi¿t. de
Madrid, donde. y por vcintc nlil
pcsctas diarias. l.6pet Vírzqucz ha
hccho un sustancir¡so rcgrcrio a las
tablas. O



TEATRO

De Benar¡ente
a Godspell

Tres lustros en el mundo del teatro,
una insólita temporada experimental y

uno de Ios mayores éxitos del año

(God:pell: una compañía en Madrid
y otra en gira por provincias)" ade-
más de su fe en la función úniea y su
desconfianza hacia 'los empresarios de
sala, hacen de Manuel Collado un fe-
nómeno raro dentro del pan()rama
teatral español.

Textos traducidos, de una invaria-
ble mediocridad, y destape a pasto
son los ingredientes del llamado teatro
comercial, que cada vez 1o es menos.
por otra parte. Como en todos lados,
también en España arraiga cada vez
más el teatro independiente que, en
este juego de paradojas, termina por
ser el verdaderamente cclmercial.

Ahora acaba de concluir una tem-
porada clave para este movimiento:
la del Benavente, de Madrid. Duran-
te un año, este teatro se alineó junto
a los pocos Capsa, de Barcelona;
Quart 23 o Valencia Cinema, de Va-
lencia; Pequeño Teatro, de Madrid

-que intentan una programación
"off" coherente y continuada.

"La idea falló por problemas eco-
nómicos 

-explica 
Collado-, p'orque

los espectáculos de grupos no son to-
davía demasiado taquilleros. Para
ellos no es suficiente, además, con el
local: precisan dinero para los mon-

tajes, cobrar ensayos. Sus obras exi-
gen mayor libertad de, expresión. pe-
ro también más esfuerzo del especta-
dor. En cuantc¡ a los recitales, la pu-
blicidad previa solía. llevarse los in*
gresos debido a ,que los cantantes no
eran muy conocidos.tt

Muchos grupas

De cualquier manera, el escenario
del Benavente sirvió para que desfila-
ran grupos y espectáculos como TEI,
Quejío, Topo, Goliardos, Manuel Ge-
rena, Morente, Fulgor y muerte de
loaquín Murrieta. La fórmula de tra-
bajo consistía en presentar, simu,ltá-
neamente, dos grupos: cada uno tenía
una función diaria y, al mismo tiem-
po, se luchaba contra el anacronis*
mo de las dos funciones.

Cc¡n un éxito teórico, al menos: "se
sacaba prácticamen¡e lo mismo", re-
vela Collado. El ,productor 

-que 
en

épocas llegó a regentar cinco teatros
en Madrid- se siente a gusto, ahora.
con el tipo de espectáculo en que
trabaja. Pero reconoce las dificulta-
des: "tropezamos. entre otras cosas.
con el inmovilismo de los empresa-

MANUEL COLLADO Y "BENAVEÑTE"

rios de local, que no se arriesgan ni
comp.arten los nuevos supuestos artís-
ticos".

Claro que Collado también tiene
sus "ahorros". En este caso, God-
.spell. "Su éxito 

-supone- 
se debe a

la novedad. Es un espectáculo musical
bien hecho, de ruptura; ahora me
quedaré sólo con su producción, lo
que me permitirá pasar el verano, y
prepararé una temporada de teatro de
calidad." I



TE,,I7'RO

Habtó
el chivafo

La obra cle tcatro lniis tlrc¡ulllcra cic

España cs ,/s.r¿.r< rl.t/¿) '\ttp?r'\l(tt , tepf c-

scntada crl cl madrileño Alclrlii-Palaci
por Ia ctlr-npañía cle (-arrlilo Sesto. Fr'rl

un sttkr día, cl avispado carlt¿llrte-llc
tor-l:nrpresario hir llegadrl lt s¿tcar dc I¿t

taquilla la bonita cantidad dc 915 (XX)

pcsctas. En Barccltln¿l \()n la rcvisla
dcl tcatro Apolo 

-IJ,to 
atnigtritu de

uslerl , de la ctlrtrpañía Colsacja- y cl

Sár¡r' dc Pcdro Rrriz l Mar¡' Santpcre

-Hi.tr()ria\ 
¿le Purt t Pipu, cn cl Vic-

¡cl¡i¿-. los quc ctlcabcz¿rn las rccau-
daciones. L¿l última hizo 90I.(XX) pc-

sctas cl día dc Navitlad.
Esttls datos. p()r s()rprcn(lcntcs quc

puedan pareccr. son ol'icialcs. C) al

mcn()s suboficiales. Pcrtcncccll a tttl¿t

rclación que se distribuve diariarncntc
cntre los enrprcsaritts tlc los tcatros cs-

pañolcs 
-conocid'r 

cariñosatncntc ctr

no el t'hit'uro*-, ,, quc clabora cl Sin-

dicato dcl Espcctitculo cott cilrits c¡ttr'

brindan lil\ Pr()Plas cnrPrc\as.
La nrttyo¡ utilidad dcl r'lr¡t ¿¿f¡r c: :tt

vulor cornparativo. De las t'ifrirs de

rrn solo día rro pucdert ohtctlcrsc con-
clusiones cxactits sobrc l¿t nlarcha eco-
nónrica dc una iLtncit¡n. Para juzgar
sr¡brc el éxito o fracaso dc ¡¡¿ lrbra
hav que c()ntar con vltritrs factclres.
conro la caprrcidad dcl local. cl prc-

HISfORIA DE I.'NOS POCOS ESPECfAOORES

EL ANCIANO HAIR NO ES RENTAI'tF

t'io tlt llrs ltlcitlltllrtlt's I'tl tlr'lll[)() l-ltl('

llcr c e n c¿r11r:1. Ptlr !'\'t ritl(ill Ltt t t:is
til¡lt' u.s, ettsititt tlt' ,1 rtttrtt Ili, tltrc ltii al-

canzatlo Irlt¿r l ccartllilcitln rttctlia rie

102.1{60 p.\ctirs ¡t, t¡rl ltrcal tle tanlll-
ñtt rltctliatltl Irtlctl nlli: de c¡tlttltt:tt
tus locltlir.l¿trl.'s

eitirl c¡tre "ha peeaclo" Por cl c()lllra-
Iio. la: l-i.1.890 Pcsct¿ts tlc l/al¡' crr

un tc¿ltr() tan grlltlclc c()lllo i'i MtltlLl-
nrclrtill rltts rttii ()ch()cluntil\ clltr'.1

tlas---. resull¿tli r\cll\a\.
Scgún los itrlt¡rtllct tlcl ¡ /¡¿r'¿r¡¿r, cl

Itit ¡tttrudt tlc iccatltlacitltl rltctlia s¡

nrarral crt cl lttcs ¡l:tsaclrl ha si.ltr. ell

Madrjcl : .l e¡u< ri.¡lt¡ '\'rt¡tertltrr ' F t¡rtrt:
(toclar'ía con .l u¿trl Ribó r la (lor ittlcs

err r/l¡r). ,.f'rtr qtt/ ( ()rt (\, { r1l r¿'r.' (tl-
(lalrt. col. Victilri¿r Vcra ctl vclos) I
\4 tr.itres ( ¿rli \('\ \' /rr¡¡rr¡¡ (tlc [-onr l-c-
hllr¡c. crr cl t.';ttrt¡ dc llr [-¡tirra)

[-:.rl Barcclorl¿t. ¡t l¿tt !a ntc¡tcltl¡ladas
Ilttu utttiqttittt tlt' ttslctl t flittrtrirts rle

Itttn ¡ l'il,tt sigLtt'tr Qttt' ¡t' rl¿itt It\l((l (l
l)uroqrt(r.\ (cotl Prtto Vlartírl.'u Stlrilr).
Itt ntttt ltttchtt sitt rt'Ít¡rtt¿r {ttltl lLtlctrl
Dtirc¿il) x.\¿; iniiel \ tt() ttttt(\ (()tt

c¡rrlr;lt. r¡ttc tltrttblctl \f ICPrc\cl1ta ü¡l

\llrtlri.l,lt..lr' h;t.¡ .¡¡¿¡¡,r ;1¡.s
I-a obra Jltült(l\ cottrcrcial lra sitltl.

cn Vlriclrid. Ítistt¡ria tlt ttttt¡¡ (tt(tttl()\.
tlc RodrÍ!Lrcz l\4rtrlil¡z

TEATRO

Revelación en la revolución
' Mas valc libro cn man() quc c()rrrpa-

ñía representando en París: se ha cdi-
tado, en España, un tomo fundamen-
tal para seguir la marcha del teatro
contemporáneo: 1789-1793, La ciu-
dad revolucionari(r es de e:¡te mundo

-"Cuadernos 
para el diálogo"-. Sc

trata del texto de las dos obras con las
que el Theátre du Soleil se ha conver-
tido en el grupo-rcvelación, o mito, del
momento.

; El Theátre du Soleil es una compa-
i ñía de treinta y tantos miembros, que

' funciona en régimen de cooperativa
' obrera. Desde su fundación, en 1964,

ha montado una obra por año, adqui-
riendo un enorme prestigio y muchas
deudas dcbido a la lenta preparación

I de los espectáculos. AI serle concedi-
do un edificio en París (la Cartouche-
rie) para su uso exclusivo y continuo,
y una subvención estatal, han podido

I dedicarse últimamente a experimentar' y trabajar sin agobios, basándose en Ia
creación colectiva de los textos.

Después de una exhaustiva investi-

REVOLUCION FFANCESA Y SALfIMAANOUI.
(Foto: Demetr¡o Enr¡que.)

su propio aprendizaje político, mon-
taron dos espectáculos formados por
una sucesión de pequeñas escenas.
compenetrados entre sí aunquc ela-
borados de distinta manera. En
"1789" una "troupe" de saltimbanquis
cuenta en la feria cómo se han oro-
duciclo poco antes los sucesos que
conmocionaron al país. "¡Señoras y ca-



Cró11ica de 110 año candc:ic1te 

'.'\'ut·yo., criterio, dl' t:(.'O'-ura, prolih'1n�i\ h1h1trahlt•., � é'-ito init·ial dt· la .. µro­
du{_.t·iont'.\ indept·ndit·nle"' pn:,iden la rnarcha del cint• � t'I h,atro que ,r h<H.'l'
en E,p;1iia en esto., nuJn1t:nto .... . \ (Jt1nto de l'a1nbiar, o no, la .. c..1ht·1.a, dc.,dt• 
la ,\dr11ini..,tr�tl'iÚn rigt•n Jo.., csptThÍculo, del paí..,, l)t·n1etrio Fnrit¡ut· � .\ntonio 
G,1rt·ía Rango e\.a111in;1n PI panor;una. 

Títulos 

"" AV>Cl(•1t 

FN íFATRO 

• l .tJ n·.1i.1tihlt· {/\((·rni,.1. dr A.r11,ro Ui. 
Je H. RreL:ht. en una cjcr; . lar \·er ... illn de 
Can1i]o Jo,é Cela (";1t1tJ1Lica rl'creación 
del origin:tl en el ,ur de Furopa"). y un 
1nontaje de Pctcr Fit;:í y Jo,¿ Lui, C,/,mez. 

/Ji1·i1111.1· poluhru\. de V;dl.: ln-J:1n, 1non­
t:.,da por Víctor G.:1r,:ía p.:ra la ,:on1p:1ñía 
de Nuria Espert. Afias Serr,iffo11g11, de El-. 
Joglars; y /.a .H'tnu111a tui.(;ira, por el Or­
feó de Sanh, dirigido por Lui-; Pa,.,qu;tl. 

Por parte de los grupos independiente., 
se pueden n1cncionar: /_(J (Ífl1'r11 ,ft,J han­
.fido, de Táb,1no; Ulllí Rt'Y, de Jarry. po1 
C:iterva de Gijón: A1a;:11n1 & llijo.1·, S. A •• 
de Rk:tdo �·Jcnti. •;1hl,1 de Vene--
7uela. y en leatr l. E! f('11{4 11i-
lat!o, de Joe Or!on. por la ,:on1pañí<1 �1or­
gan de Teatro, diri,e: ida por A. Ciar.:ía \1o­
reno. 

!.RTURO !AAE51STl6LE 

Re,.,pei:!o a la renlahilidad: l-:c¡1111.1. Je 
P. Schaffer. producida y dirigida por �1. 
('ol!:1do (343.000 pe,.,eta\ de ml:!dia i:ada 
día). y Jc111cri.1t,, S11pcr.1/tll", Je Riu: v
\\'eher. dirigid;i por Azpi!icuela (pt:'-C� 'ª"
475.000 de n1edia diaria. por die7 fun· 

,inne� '-t'n1an;1k-;J 

N · 212 ?e+17¡-. 



Teatro: El ario d,, 

fo /111Pf{(a

''El año 75 scrCt ya para si..::rnprc 

el año de la huelga de los <.icton.>,", 
declaró a CAMBI016 Adolfo Marsi­
!lach. "A partir de ella - -añade Tina 
Sainz-- se tiene qul'. contar con nos­
otro:-.: no qucn.:,no.., seguir ,nargina­
dos." 

Lt1 que predon1ina en la.s cartelera, 

de �1adrid y Barcelona. l1nicas ciuda­
des con actividad tc·'.itr:11 continu,1.

N ·· 212 2Y· 1 ?·75 

son "\as mismas comedia� y vodevi lc's 
de siernpre. apartadas de la situación 
n:al del paí:-. Jici: Pau G<1r..,aha\\, 
empresario de! ban.:elon.:s Teatr.: (�ap­
Sa· , aunque hay una cierta t¡_;nden­
cia a estrenar auton:s de lo-. 1..·nn...;iJ::­
rados "malditos''. como RLidrígucz 
:vténdcz. Lui:-. Riaza. R\11111..'ro Estco
y :Vtartínc1. \,1cdicro". 

Para ...:1 crítico y editor P-.>dro .. \1-
tares, '\:I teatru .:spañol ha continuado 
su lento proc-.:so de deterioro. La situc1-
ción es alarn1antc. Y rnucho n1ús el 
silcncin tendidn -.nhn.: c\\:.i". 

Entre lo'> rc,pnn,:thl�·, d1..' 1..'-..:ta ..:.1-

tuación se hallaría, en primerísimo lu­
g:ar. J;i censura. ·•qu.:: no ha sido todo 
lo ahierla que se necesitaba y no ha 
pcrn1itidu obri.ls española:-. dignas de 
verse" (Aurora Bautista), y lus prohibi­
ciunc . .., d1.' uhras con todos lo.'> pcrn1i­
-;os en r..:gl:1. como sucedió i.;nn varios 
cspt:ctáculo..; dd 11 Fc-;tival Je T�a­
tro del Alfil. de l'vladrid: con Pr,eh{o 
tÍf-' F,s¡uula, ponte u cuntur: i.:on e! 2:ru­
po Táhano: con el Ensayo Uno� �n
\.i..:,nt:.1: cun el Llhú rey. de Caterva. 
prohihido en Valencia. prcsumihlcn1cn-
lt: int'nrrnaJo,., di.rir- por ,u c:1r,i1..'- lrrrrrrrrrr.... 

t.:r antin1onúrqui;.:t1. aunqLiL� l:1 r:11¡'i11 ,.. 



A niv¿-] oficial, la tc,nporadJ no ha 

siJo n1ala. Así, Mario Antolín, direc­
tor general de Teatro, reconoce que 
"ha habido grandes 0xitos de taquilla, 
especialmente extranjeros. pero poca 
frecuencia del teatro español, debido a 
la dificultad de estrenar en el teatro 
comercial"; Antolín se lamenta asi­
n1ismo de la ''n1enor presencia de gru­
pos independientes··. 

En la periferia se ve 111ás negro el 
panoran1a. "No nos han entregado L.1 
subvinción pron1ctida para las JornJ-

r. .

I 

1 

: ELS JOGLARS, EN ACCION: 

das de \ligo -- sostiene Javier Brisset. 
uno de los organizadores-, y las tra­
bas para el desarrollo del teatro en 
gallego son constantes." Desde Sevi­
lla, uno de los miembros del grupo 
\1ediodía informa que "la única sala 
dedicada al teatro comercial de la 
ciudad sólo da cabida a las compañías 
que sobran en Madrid. La labor posi­
tiva la llevan los grupos independien­
tes, con una red en funcionamiento que 
cubre dieciséis pueblos de Sevilla y 
Huelva". 

Para un 111ie111bro del Pequ2ño Tea­
tro de Valencia, '"el Teatro Nacional 
de la Prin::esa no ha olrecijo nada 
autóctono''. Y tan1bién son los grupos 
independientes los que llegan a pue­
blos a los que jamás se acercaba una 
con1pañía de teatro, en una labor que 
está adquiriendo carácter periódico. 
Según Ceferino del 011110 (encargado 
del Departamento de Cultura dd 
,-\yuntan1icnto de Baracaldo), "cada 
\'CZ hav n1ás resistencias v menos fon­
dos pa.r.1 las actividades �ulturales, en 
vez de ser ellas las que abriesen ca­
n1ino''. "En el País \-'asco -sosticni.:: 
el crítico Pedro Barca - el teatro 1nás 
,:crio �� desarrolla .211 asocia::iones de 
l<Hnilias y en barrios y, aunque el tea­
tro en euskera está muy nial, hay un 
inovimiento incipiente surgido en las 
fkastolas." 

Al final del año, el Arturo Vi y las 
Dil·inas Palabras aportaron una ::ali­
dad indiscutible. Tan1bi�n llegó el d�s­
tape, verbigracia, Eqllus. -�uno de los 
hechos n1ás destacados de! año ha sido 
el triunfo e::onómico de la expresión 
,.:orporal para teta y orquesta", pro­
i.:la1na �, autor Luis Malilla. El tarn­
hién autor Angel García Pintado, rima: 
··Ni la teta libre ni el Superstar logra­
rán que deje111os de bostezar".

El increm:nto de las cooperativas 
formadas por actores y la visita de in­
t..:-rcsantes grupos extranjeros, con10 el 
Theatre O!Jlique, de París, y el T fa­
rro 1'iaciona! de Islandia, fueron, jun­
to co11 el incendio del Teatro Español, 
d..:- \1adrid. los otros hechos fuera d� 
)o norn1al. + 
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'rolca{!p l3 'Bcrl?u6eui pztonl ns ppot rsEc
aplalo osuolv stn-l ?sof ap afe¡uor"u ¡a
ue 'Prqo Pl ap eJqulhc e¡ sa enb Á (en
-o!N ap oDzplletl opuadnlsa un se anb ol
,.¡BcBrlpljeC! irezgg! ¡ugu¡ojjeng! ¡ó]aU-eC 'opua¡cuo au¡ oulgc ,Áy!,, :sauorccef

-ralu! ou¡oc so¡qand ep saJquou ee¡dua
ono) lBlls€q oJbJol le e¡rcxa ,Áel lep leu-rEc o¡llaoB Io tplus^el op ppeoJEcuo ,st6
-rorleC snua¡ El opupnc .,lensues e¡6Bru,,
op B¡qnca¡ os Buecse e¡ anb e6rxa ehb ,{
osug¡u! oJad opBt^aigB ,,olctujol ap os
-Jnc un,, or.uoc eluasold efnlq e¡ enb o1

'erqo El ap ojlljbc la so 
-,,opeztqcaHla,, oJqu¡or.¡€rJqos ep 'll soueC pE¡sofBy\l

nS opltaulos en¡ enb spl e ousrcloxg op
sauolses sel pplancal enb Á- Ecleuotr¡
opPqoqu,¡a la uo lpnxas oesep l€ Jsl¡nsul
apue¡eJd anb e¡rafn:q op Etuouarao ¿l u€
sefsuosled sopelJp6tqe uel ap ugtcuonls¡
-ui €'l 'ezpi pl _ep seltJtA selolEA sollllx
-9r¡J sol E¡uosaJdal anb ouopuoJ olajo¡ un
Á elisfnJq pl EllcJale anb ez!¡pou pun ,ou
-BSSUOC ,l OsOUJS¡LlC OiAqlBq un ..roprsrnbur
ailE.rl un 'gcleuoul o^enu Jas e s^ €hb lep
rBllB-or]cal eu¡louo lp oulol ue uaunej as
,sV 'socrluguro¡lnb ouoc soso¡6¡¡a.r o¡ue¡
sorpou¡al uoc setcuoloiful¡ e sele¡ sns
Jocuo^ olJe€ecau sa 'a¡¡odiod ol onb etc
-uapuscsop Jgual ppan¿I ouoJ¡ lap ojopor
-oq le onb ere¿ 'egeds3 ap puolslH ep
so¡6rs ep o6iel ol e sop¡¡edei opEtspu¡ap
sefeuos¡ecf Á soqcaq €p olEJlal ocrtuad
-raalsa Á lerl un so enb ,,o¡ce un ua e;6eu
Bruouaroc,, Eun eluosald sou'([) ,,a]uap
-upc ourolA €p ezoJJBc el,, 'oJe6!J la ua
sEpPuojlsa s€iqo sPl ap Pjótltial pl uf

'ElprBqoo e¡ r{ sosolepod so¡ ap pn¡
-r¡cleur e¡ 'Blserco¿lrq ?l 'Eso16rlel ercupJal
-otu! el 'seuorsa¡de¡ sel :sectJglstq a sal
-Ejn¡lnc seluPlsuoc seJ¡sanu alqos locou

-oca,¡ ap salrc9, souel! o sgr.u seuolceuE^
Jas ualens seual sol 'selqe¡ed sepep
-l^lo uocaua^nfa.¡ anb efenbua¡ un ealdura
lE!cuB¡suncr!c Á elueelale'ocll90pr¡rse¡uel
osra^!un ns €p oicl^.¡as lv 'souorcerao
-PX€ SEI !U IEUOTCPJJT Ol E Operu UlS 'SOCrt
-sg¡ue¡ safeuosrod l.¡oc solu.pJll€p seuacse
roualqo ered ugrceurOBur ns ellpsel BA
-orN uo 'rolne ou¡oc B¡nlsoil lsl p olunf

'c¡o 'lBns
-r^ Pujrlc 'Bo!snui 'pBp!Jouos 'otrllu 'Bctul
-¡ur :efe¡uour lap so^lsetdxe sosJncal sos
-i€^tp sol Jod epEluaualdu,roc Jos a6txo
onb o¡rodos or.tloc esEr¡ Bl 'sauolcEnlrs sEl
ep ousltEuranbso opElnclec un (socuga¡
sorilrcur.¡if so¡so e 96lolo stselug Jo,(pul
apuop) osounJ olcrc lap setqo sns uo ep
os olla Jod 'puacsa ue o¡send o¡ncg¡ced
-sa lap eilsll pPprlBor sl Euflcue JrnJlsuoc
e¡ed uBn¡rs anb ,,so¡xe¡e.rd,, ep elcadso
3un oluerpeuJ sEuelo¡rl sapBprlenc uoc
olrarqe oj¡eel un rBrnlcnJlse op pl p^olN
e.¡ed se oojnlBrüerp ¡ap ug¡cdo Bl 'olxal
lE op!nqU¡e ocru?cse och.uer¡ lop eptpor¡¡
ap ¡eded lop uepurcseJd anb 'so!cualrs
sol ,{ seuaogui sel 'sopruos sol ¡soluolr¡¡r^
-ou¡ sol opuaulnbpE uBn enb aluarcoic Brc
-uEuodr¡r pl oluv 'efe¡uour lo Us uaua!ruol
-u¡ sauernb lod a¡ueur¡erra¡Bu sepeu¡seld
i{ seperoqe¡a 'spp!6ocor ugres anb serc
-uaJe6ns ep opegnd un 'epr¡.recl ap aseq
€un ol9s sa olxol lo opuop ua sozienl
-s€ ep Bu¡ns Bun sa leJlpo¡ olncglgedse
la 'solls erBd 'sarolcoJtp ,{ saJo¡cE sol ap
Elsr^ sp o¡unal le opsap -ocru?csa ,.od
-ua¡,, JBllncaiJ hs uoc 'laddnd pue pparg
lop oujs!le!uouioJac la :pnBtrv uruoluv
ap se¡uorcsuocu! sorapaja¡j 'aJlPaql 0ur^
-!l lap 

^ 
rls/r^oloJO ap peprcrue6io El-

salPrleal sa¡uorJJoc ss^enu sEl JpJapls
-uoc B e €iN e gfndu:e sefe¡uoru ue JopeJ
-oqeloo Á olpr6guecsa ou¡oc Joqpl nS

'safe¡uotu JEoJqPl ap
lEuorcrpprl peprlpluaur sun Jod ugrce¡dec
ns 

^ 
oJleel ep odr¡ slsa ep sopeln¡soaf sol

uoc plcuajoqoc ap ellel p'un opscr¡ru6!s
eq enb o¡ 'ecr¡sg¡d ugtcelua¡Jo ns ,{ lp}
-uauJ!.¡adxe Jolcgiec ns ¡o-d Je^all oslefap
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^ 
'souJesaneJl€

anb Bl ou.roc pcrlgtueJp peprlpc el ap punu
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¿opupeluo
oluoululos o osolJnü¿
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Como en todas las épocas navideñas,
Ja estampa de una abultada familia
en la que se hallan miembros cle va-
rias generaciones. sentados en las gra-

das de un Circo, se continúa repitiendo. La
entrada al maravilloso Circo es uno de los or,i-
vilegios qrre lodo niño tiene derecho u conse-
guir, al menos por una vez en el año. Pese a
ello, a nadie escapa el hecho de que el Circo
oomo Espectáculo mayoritario e'stá desapare-
ciendo, De su enorme atracción masiva. cuva
épocr tle apogeo puede fecharse a principiis
del siglo, sólo perduran unos coletazos con
p0ca energra.

r- primer lugar, hay que destacar ,la conti-
r, .lesaparioión de los pequeños circos, des-
de nivel de t¡ibu farniliar o "titiriteros" hasta
el mediana empresa artesanal con unas do-
cenas de empleados.

Los ciroos que superviven se han agrupado
o concentrado (como sucede, por otro lado,
entre las empresas cornerciales e industriales)
y son grandes compañías sujeta,s a las moder-
nas técnicas de rentabilidad económica. Los
oi¡oos actuales han dejado de ser un'arte para
converti¡se en una empresa. De un modo pare-
cido a lo que ha ocurrido con e,[ Teatro, la
competencia de Cine y la Televisión han sido
grandes caus¿üntes de su descenso de populari-
dad. Ahora bien, esto no quiere decir que su
sentencia de muerte se halla fi¡mada.

En e,l ejemplo del Teatro, es cierto que un
determinado TIPO de obra teatral, ¡eflejo de
una men'talidad anquilosada, s€ encuentra en
una crisis que puede resultar fatal (¡y ojalá 1o
sea, por e:l Lbien del Teatro!), pero no olvide-
mos que junto a ella ha apareoido otra mane-
ra de pensar y hacer Teatro, con unas pos,ibili-
dades de éxito popr-rilar enormes en c¡lanto des-
aparezcan tlas ba|reras administrativas que lo
t'" 'j+1a-*

La fuerza del Ci¡co se halla en su c:rpaci-
dad de recrear la vista, desatar la irnnginación
y encarnar esa figura mítica que le ha sido
¿rsi,qnada en la mente infantil, el lugar en el
que "todo es posible".

El éxito internacional alcanzado Dor un es-
prctáetrio conro In "Linterna Mágica" lque
tanto le debe al Circo en su raíz) o de reDo-
siciones de lls pelí;rrlrs de granclcs cómicos del
Cine Mudo, descendie ntes directos de 1os
"clowns" circenses. nos confirm¿rn la teoría de
que ha surgido un nuevo públi,co que reclama
y busca la "Ima-cinación" en los e-;pectáculos
a los que aoude, y que es capaz de potenciar
cualquier experimento qlte se aparte de lo co-
mercial y tradicional para desarrollar nuevas
formas de expresión.

Quizá lo que .convenga decir más bien sea
"¿Dónde está el otro Ci¡co?", ese Circo que
muestra Fellini en su película "Los Clowns",
que es ca,paz de convertir 'cualquier entierro en
una cabalgata surreal.ista plena de energía vital.

Las fotos que ofreoemos corresponden a va-
rios núrneros del FESTIVAL MUNDIAL DEL
CTRCO ofrecido en el Palacio de Deoortes de
Murlrid y que creemos que fornra plri; de una
corriente de superación técnica en los artistas
hast¿r ,la destrurcsión de las leyes físicas por el
organisr.no humano, reaimente meritoria, pero
a la que le falt¿ esa imaginación y sonsibilidad
que lo podrían convertir en un verd¿rd'e¡o Es-
peclícu)o tle )o Irrrposihle.

-fexto y fotos: Enriqr-re MARTIN
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'alleo el e o¡ncglcadsa
la opue^all 

^ 
orlea] la opupzrle]rAar

'seÁe¡d sel ua o sorleuacsa alqos ue,tc
-npord as oursrLu o¡ anb ,,sburuaddeq,,
ap ugrsenur el ap uabrlo la ua
onnlsa A (gZt ap sprrJ sepezrlear e^all)
ugrccnpo.rd e6.re¡ ns ap aluapuacserl
sgur el sezrnb an¡ erqo els:l 'olnJ.el
-Jadsa olgs un ua soclls.rue seuranbse
solue] opezorlsap ue.rqeq as esunu
'0t6t-gt6t ap edorn3 e¡ ua selsrl
-earrns sol ap 

^ 
gpeC ap sercua¡.radxa

se¡ ap uorcdacxa V 'opesac eq ou une
erprenbuen ap aue la arqos ercuanllul
ns A sopru¡ sopets:l sol ua operq
-alac lpgrsnLU,,butuaddeq,, -rauud ¡a
otroc ielaprsuoc apand as o¡ncg]cadsa
alsf 'lsnlu allelap our09 salualsrse sol
sopol e 9le3 9r3arlo as sauorsenlce
sel ap leur+ ¡y 'orlad un ap ugtced
-rcrued el elseq A ocue¡q ap sopeluld
sorpens :oq3a] la erluoc seAlllsodetp
ilos ap elsand eun A otba¡o3 lap
oraurcoc la arqos se¡nc,r¡ad ap sauotc
-caÁord :ezuep louetd ¡e sauolceslnold
-uJr :sepeuocarlua sernlsal lecr]9uo+
ersaod uoc 'seralecsa seun ap o]le
ol apsap A e¡es e¡ ap seutnbsa orlenc
sel apsap ocr¡qpd ¡e eqeaprequroq
as anb ¡a ua 'erba¡ egeluo6 el ap
orba¡o3 la ua ,,oln39tcads3,, ns acorlo
¿s6L ul 'soprcnpojo sopruos sol
rer-ten ered 'sepranc sel arlua oqoneJ
A seclanl 'Prapeu ap sozor] r!c
-npojlur le uorsncrao ap oluaurnllsur
ua oprllanuoc ',,ope;edard,, ouetd ua
ezr¡r¡n enb el ua',,lelauJ ua ugrJcnrl
-suo3,, selopenouur serqo selaLur.¡d
sns ap eun ocar+o 6t6! ua :ern]3a]
-rnbre A ouerd 'e;nlurd ap afeztpuarde
un ap sgndsaq'socrlgq saur+ uoc
rezlllln e.¡pod as ou anb sefnqlnq ap
peprluec le] e.lonpord anb oulreLuqns
un sor6n¡r1re sorlo arlua gluanut ahb
arped un uoc oueruro+r¡ec uabr-to un
ua lurnsar errpod as e,r¡e.rborq ng

',,sepe;6esuoc,,
sPrqo ap asjelei] le aqca al as anD
ol opo] e0ert oct¡qnd o^anu la o pep
-rnrsa.¡6e oprprad eq a6e3 uqof O

'edela
e;aurrd ns ap opeubrpur qc¡pnd ¡ap
solualorA sozeqcar sol ap sofal 

^nu.lepanb sa¡ernlnb sotub uoc oJrugl]oala
olrarcuoS ns ap ozrtl as ano auJlu9un
ugrseloace el 'secluj9pe3e se-¡qo sel

anb ugrco^op e|.rlsrLu el uoc serqo sns
ueladsar as 

^,,ocrselc,, 
un eraprsuoc

al as oLrJoJ ran la operseuap e;eperbe
al ou ouJsrur lo e anb soLuaarC

'glpu!r a¡ as anb
a[euauoq uerD ¡ap esneo el uoran] ,rlle
uaselleq es sa¡ogedsa so¡nd.rcsrp sns ap
e.uoÁeuu e¡ anb ap A 0g so¡ e¡dunc
oge alsa ua anb ap ercuaprcuroo el
'euo¡due¿ ua rellorresap ap ueqece
as ano ,,auv ap sorluancul,, sol ua
o¡ran oprpod souaq abe3 uqof V

'peprlenlua^a epeJ alue sa]

(ro1ra¡ue '09d e¡ ap ouarA)

o-

--
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en las.playas y la comunicación através de la televisión entre gente delas Costa Este y Oeste.de l"r"ú;.Á;en ta. que no decían más qué
llllg'lrr del..tipo ,,oh, ,í, 

-É ;;;perrcctamente,,; ,,pues yo a usted
l?Ilié1", pero se ¡ntroou"rJ-Jl
etemento trascendental .n t. .orrni-
:i:l:" d". imágenes y patabras entrepersonas situadas a miles de kilóme_
lr^o, 

d.. distancia, que no se conocíanoe_antemano;-estos fueron dos de los
, 
nappennings,, de Kaprow, uno delos discípulos de Cage. Desde l;;espectáculos de imágenes y sonidosde tipo sicodélico ü¡ght s'ho;si';

Irn Francisco a las manifestaciones

1u !:o*:o frente at p""iñ;;;;';;
tos grandes plásticos inflable"s Oe'f"scampus universitarios
ción der ü;;ü.';; ,:,':.ijj:[ff;del L iving Theater; de la lluvia debilletes de a dólar sobre las cabezasde 

,los 
cambis.tas de la bolsa de Nueva

,York, produciendo desorden y perple-
1,93o, V escenas de luchas por agarrarbilletes,. realizado por los t,OO;;;(movimiento qru ,Áíu a tos hippies
!,l1it]zuOost a la burla que dos de losorrtgentes de este movimiento causl]ron al departamento de Justicianorte¿mericano al cornp¿recer en jui_
clo_s_ ctlsfrazados de Reyes Magos;,áeJueces; de guerrillero u¡.t 

"oné; 

-áoil
virtiendo al proceso O. Cf-r¡..üá q"rf
¡uzgaba a los dirigente de las m"uniiuotaciones de la co-nvenciOn Oemácruüde Chicago de 196g en un ,,happen_
ning" continuo en el qr. l. üy-;"i;pof itica perdían su caracter intocable;en toda esta sucesión ¿e ucc¡ones s"e

9u9Ogn observar los elementos carac-terísticos de esta nueva visión d.l ;;;v t3 vjla que originaron tos ,,trif-pen ings".

Texto y Fotos: f ¡¡ique MARTIN
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Ballet sobre el asfalto
Demetrio Enrique

En muy raras ocasiones
la danza sale de su "ghe-tto" cultural para bajar
a la calle y encontrarse
aon ¡a vid,a coüidiana. Las
actuacion€s del grupo
Danza AZ en calles y
plazas de barrios mad'i-
teños; demuesüran que
a.unque no exista afición
¿ est'a forma de expresión
artistica, iirüeresa a los
espectadores.

Formado hace varios
años con el nombre
Danz AZ, el trasvas€ de
miembros y largas tem-
poradas sin actuar, t¡¡ido
a que a.hor'a rnismo no
bengan nombre ¿omo
gmpo, les lra hecho pasar
casi ina,dveúidos en el
escuáJirlo panorama del
ballet español.

"Algunos especialistas
nos han criticado dut"a-
mente -.declara uno de
los nriembros del grupo a
D16- ba,sándos€ en nues-
tra 'falta de perfecciÓn'
en movimientos indiü-

duales y colectivos. Peio.
¿a ver quién es capaz de
conseguir csa perfección
cuando te mueves sobre el
asfalto, que a poco que te
descuides üe has despelle-
jado una pierna? Las
condiciones técnicas de la
actuación en ia calle exi-
g€n que no se presúe nlu-
eha atención al perfcc-
cionismo y s€ recalque la
reacción entre ios bailat'i-
nes y el público".

Con ocasión de las fies-
tas de La Ventilla, cele-
bra.das esta sernana, e]
grupo ofreció un esp€c-
táculo ca.llejero. Rod€ados
por varios centenares de
personas, de todas las
edades, enchufaron u n
'tocadisco a los altavoces
de la tai'ima de los mú-
sicos y bai,Iaron al comPás
de melodías dodecafónicas.
La prim,era parte del pro-
grama se compuso de dos
piez ás interpretadas de
forma clásica por varios
bailarines, €nfundados en
sus correspondientes'mai-
llots'..

En Ia segunda parte
fueron a.lternando la ac-
tuación suya con tl'ozos
nusicales cn los que invi-
taban a bail,ar a los espec-
tadoles, €n plan d€ baile
moderno suelto. AJlí inter-
vinieron dcsde crÍos de seis
años hasta algunos de los
'indios metropolitanos' del
l¡arrio, El úliirno número
consistió en un ballet con-
junto de actoles y espon-
táneos que improvfuabar:
tnovimientos c,lásicos para
seguir una melodía aüó-
nica. La experiencia fue
entendida por los l¡ailari-
nes €spontáneos, que se
entregaron a ella a fondo.

Mientt'as se baila¡Ja,
una de las componentes
del grupo se movía entre
los espectado¡es, tocán-
doles en los brazos con un
aire serio y ceremonia,l. La
gente no sabÍa como res-
ponder a esüe contacto,
y Ia reacción má,s fr€cuen-
te fu,e qu€dars€ rígidos V
desconc€rtados. "Nuestra
intención -sigu€n dici€n-

do a Dlti- es que la
gente pierda el nriedo a
mover su cuerTo, utilizán-
dolo con todas sLrs posi-
biJidades musculares. Se
teme delnasiado el con-
üacto eon otros cuerpos y
el libt€ movimiento dei
propio, lo que eonduce a
una represión museular
que influye en el psiquis-
mo de cada persona."

O¿ro heello, que tam-
bién vino a desmitificar
al artista y bajar a ras de
tierra las técnicas de ex-
prresión, se prodncia e¡ la
misma fiesúa cuando bajo
los soportales de la plaza
se imprimía r¡¡a imagel:
con un texto a favor de
la creación de un ateneo
liberüario en e1 barrio.
Con un rudimentario equi-
po de serigrafía se entin-
taban, a la vista de los
presentes, camisas, caini-
sebas, b¡usas y pañuelos.
Irnprim ir sobretela. al
igual que expresat'se mc-
dianüe el baile, está a.l

alcance de todos.

parqrre Guell,
m{rlt!e. Et¡ eI
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ESULTA difícil discutirle a la
zarzuela como género la sim-
patía del público madrileño, a

pesar de ser espectáculo de otro si-
glo, pocas veces tratado con el rigor
y el atractivo de los musicales de im-
portación que con cierta frecuencia
visitan nuestra cartelera, y sobre
todo conservado en moldes teatrales
de alcanfor y servido como plato de
nostalgia. Y sin embargo, baste con
mirar las cifras de las recaudaciones
de taquilla de la temporada 82-83
para comprobar que la Antología de
la Zarzuela de Tamayo conseguía
una de las recaudaciones más altas.
casi 186 millones en 269 representa-
ciones, lo que supone una media de

que fuera en las píldoras de las suce-
sivas versiones de sus antologías, un
fenómeno de respuesta popular se-
mejante, aunque a distinta escala, se
producía en las breves temporadas
ofrecidas en los escenarios veranie-
gos al aire libre y en el Centro Cul-
tural de la Villa, por cortesía del
municipio madrileño, que siempre
entendió que en el género se encon-
traban custodiados algunos rasgos
indelebles del Madrid etemo.

Desde que dio comienzo la tem-
porada teatral, Madrid cuenta ade-
más de los habituales programas de
zarzuela, con un acontecimiento
sorprendente, la iniciativa empren-
dida por los nuevos directores del

casi 700.000 ptas. por función. Una
cifra bien superior a las revistas de
Lina Morgan, por señalar como
punto de comparación otra cumbre
económica de la temporada. El dato
no revela ningún secreto para cual-
quier aficionado a los menús que
ofrece la cartelera teatral, o en cual-
quier caso, se trata de un secreto a
voces, pero lo sorprendente, sin
duda, estriba en que la zarzuela,
como género, siga gustando incluso
a espectadores jóvenes, conservada
como habitualmente se sirve en los
viejos envoltorios de un teatro de
desguace.

Con ser sorprendentes las recau-
daciones del espectáculo de Ta-
mayo, seguramente el director que
mejor ha entendido las apetencias
del público y el que ha mantenido
viva la tradición delazarzuela. aun-

32

teatro de la Zarzuela, de titularidad
estatal, el maestro Benito Lauret y el
director de escena José Luis Alonso.
que desde su nombramiento han co-
menzado a plantearse con una exi-
gencia que hasta el momento resulta
insólita, la tarea de devolver la dig-
nidad y el rigor a un género que de
tan buena salud goza por parte del
público espectador. Los resultados
no se han hecho esperar, y no sólo
por parte del respaldo popular de
los primeros montajes estrenados,
que era cosa bien previsible, sino
porque han sabido descubrir a ojos
más exigentes determinadaq virtu-
des de un género que ya perténece al
patrimonio cultural y que ha encon-
trado en manos de estos excelentes
profesionales la meticulosidad, la
paciencia y el cariño de los restaura-
dores de antigüedades. Dos espec-

Rgsulta diJicil
negarle a la
Zarzuela la

simpatía del
público

madrileño.

Casi doscientos millones
consiguió recaudar Ia
Antología de la Zarzuela
en la temporada 82-83.

táculos sobre todo. <<La verbena de
la Palomo> y <<La Gran Víar> han de-
vuelto al Madrid de este final de si-
glo otras tantas visiones comple-
mentarias de su pasado. Y lo han
hecho bordeando los tópicos de lo
castizo y de lo cheli, es decir, desde
una sensibilidad moderna y desde
un lenguaje teatral contemporáneo.

La ópera
cómica española

A España ha llegado esa ola de re-
novación que desde hace años ha
barrido en Europa con los viejos cli-
chés del teatro lírico y que ha lleva-
do a dirigir los grandes montajes de
ópera a los más grandes directores
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La Verbena ¿" fa pafoma ¿ a vuelto a vivír
el éxito que alcanzase en 1894, ante personajes como la Pardo Bazán y Echegaray

pecto es justo señalar el rotundo éxi-
to que el ya mencionado espectácu-
lo antológico de Tamayo ha recolec-
tado en América y la locura que su-
puso su representación en Cuba,
donde el género tuvo un desarrollo
propio y donde incluso se bañó de
los sones de la antigua colonia y vol-
vió a España cargada de acentos y
coloreada de personajes y dichos
que se quedaron ya como rasgos y
perfiles de sus mejores zarzuelas.

En su día, la decisión de llamar
zarzuela o bien ópera cómica a este
género causó más de una batalla
verbal. porque siempre un cierto es-
cándalo y polémica acompañó los
momentos más cruciales de su histo-
ria. El origen del nombre se remonta
al siglo XVII, al lugar así denomina-
do en las inmediaciones del Real Si-
tio de El Pardo, donde el cardenal
infante Don Fernando poseía una
casa de campo y un palacete para
solaz y descanso de cortesanos y cor-
tesanas, escenario de ciertos espec-
táculos líricos 

-dramáticos 
que die-

ron en llamarse zarzuelas.
Lo cierto es que mientras Barbieri

aseguraba que este género de es-
pectiiculo tenía una historia tan,anti-
gua como la de nuestro teatro nacio-
nal, <<ya que siempre gustaron los es-
pañoles de la agradable alternancia
del recitado y del cantado)>, una plu-
ma tan acerada como la de Alarcón
arremetía diciendo que la zarzuela
era <<espectáculo burlesco destinado
a simbolizar no los progresos y ten-
dencias de un arte naciente, sino la
deliberada caricatura de un arte de
mayores y más solemnes miras>). La
batalla a favor y en contra del géne-
ro llegó también a la discusión sobre
el primer espectáculo de zarzuela
que puede considerarse como tal, en

U
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"T eotro Estudio Lebriia­

no ": Verdadero espíritu 

del pueblo 

Foros: ·Enrique MARTIN 

"Quejío", La Cuada, , 1972

"Oratorio", 1971

"Quejío", La Cuadra,
            1972



Teatro Campesino Chicano, 1972



"Cruel Ubris" de Els Joglars, 1972: 



"Después de Prometeo", Creación colectiva del TEI, 1972





(TLISISTRATAu, de Aristófanes. (Versión de
Enriquc Llovet.) Dirección fosé Luis Gómez.
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"Los viejos no deben enamorarse" de A. Castelao (Bululu, 1973)



"Kaspar" de Peter Handke (Dir. José Luis Gómez, 1973)



La cocina,  de Arnold Wesker (dir. Miguel Narros, 1973) - I



La cocina,  de Arnold Wesker (dir. Miguel Narros, 1973) - II



OP
SITUACI*i..¡

DEL TEATRO EN
ESPAÑA

¡<Loa últimos d¡as de soledad de Robinson
Crugoen.

<La murgar>.
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D. Juan,
Caterva,
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EL GRAN CIRCO MAGICO DE 

Fotos: Demetrio ENRIQUE 



"Woyzeck" de G.  Büchner (El Búho, 1976)
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